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NOTAS SO CIA LES D E  LA  SEM ANA U LT IM A

Mesa que presidió la conferencia que sobre el tema “Un magnífico procer Parte de la concurrencia que asistió a la disertación en el Centro Gallego
civil de Hispano América”, dió el doctor- Sagarna en el Centro Gallego del doctor Sagarna, Ministro de Instrucción Pública en la Argentina

Una de las mesas' en el té danzante realizado en el Parque Hotel a 
veneficio del Hospital Británico

Banquete ofrecido por- el Ministro de Relaciones Exteriores, señor Rufino 
Domínguez, en -Honor del Ministro de Instrucción Pública de la Argentina, 

que fué huésped de Montevideo

Grupo de señoritas asistentes al enlace Paladino-Laguisquet Fiesta infantil ofrecida por la niña María Carlota Sheppard Penco
con motivo de su cumpleaños

La señorita Monona Mendez Previtale ofreció a sus amiguitas una fiesta La señora María Irigoyen rodeada de sus amistades que pasaron a
festejando el día de su cumpleaños saludarla en el día de su cumpleaños
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'Comentarios de ia Semana
Protección a la industria 

nacional

Γ. AS: visitas que viene realizando 
el Ministro dé Industrias a los; 

distintos 'establecimientos fabriles;, 
del país, han traído la; virtud- de 
promover un moyimiénta de opinión*·" 
a favor de las industrias nacionales 
cuyos productos, por una injustifid­
eada resistencia de muestra pobla­
ción, se entregan a la venta como 
artículos de procedencia extranjera- 

Este movimiento - d e . opinión era 
imprescindible y necesario. No existe . 
ninguna razón, para, que se meóos-, 
precie lo que el país produce con la 
base de materia^prima excelente, por 
procedimientos técnicos reconocidos 
como buenos y- ccn honestidad abso­
luta. No hay tampoco' conveniencia 
ed ocultar de lo que"es capaz, dé 
producir el país en materia indus­
triar 'y de cual; es* su situación actual 
en relación a la  capacidad producá 
tora de otros mercados más amplios 
y mejor organizados que el nuéstro. 
Etiquetar1 con'rótulos extranjeros el 
esfuerzo del industrial nacional pa­
ra buscarle mercado de consumo, es 
interiorizarlo,' es declarar, tácita­
mente, que rio se tiene confianza en 
él que no sé tiene, fé-en él paísj y 
es conjurar a la vez, contra la'futu­
ra grandeza nacional. v- 

Ningún pueblo’̂ de . la tierra se 
avergüenza de sus industrias qué se 
prestigian por todos los mediosV po­
sibles. Y  nosotros debemos hacer la* 
misnlo para enorgullecernos-de nues­
tra capacidad productora y alterar' 
el concepto generalizado de que fue- 
ra de l a . ganadería no producimos 
ningún renglón que satisfaga las 
exigencias .del consumo, interno, su­
bordinado a. lo'bueno y a lo malo que 
nos llega del exterior. .

Hay en.el país industrias importan­
tes cuyos productos pueden compe - 
¿ir ventajosamente con las más acre­
ditados de otros países. Hay otras"

. que se desarrollan tímidamente cri , 
el silencio y déscopocidás, por consi­
guiente por el público qué acep’ta sus 
artículos por que ignora que proce-. 
den de establecimientos nacionales. 
Un censo industrial que. se practica­
ra eh estos" instantes,- revelaría se­

creto s alentadores para nuestra, ri­
queza industrial diversificada. y *pa- 
lá el porvenir del país. Se .sabría
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cual es él - desarrollo .alcanzado por 
multitud de pequeñas industrias que 
llenan buena parte de las. necesida­
des de nuestro mercado interno de 
consumo. Se aclararían muchoa hori­
zontes y Lo que es primordial, se 
alentaría a,' los hbmbres de iniciati­
va para ejercítarjasen un medio que 
dejaría de serles hostil,' resolviendo 
multitud de problemas vinculados* al 
desarrollo industrial que es fuerza 
de porgreso y elementó de pobla­
ción por que * crea · y abre fuentes al 
trabajo humanó que es lo <jüé n ec iJ, 
sitamos para labrar la grandeza <ná- 
cional. Propiciemos pues todas aque­
llas iniciativas qué tiendan a la re­
velación de todo' lo conquistado has­
ta la fecha'en materia industrial V  
a la. imposición 'como· bueno dé: lo 
que.aquí sé produce. · ‘

La maternidad defendida
-' i

G  EGUN últimas disposiciones to- 
^  madas por nuestras autoridades ■ 
dirigentgs, la? procesabas mádrés, 
podrán 'tener en l a . cárcel consigo á 
sus hijos pequeños. Medida es esta 
que consideramos justa y humana, 
por cúánto significaba uña inconce­
bible dureza en leyes tan generosas 
com# de nuestro-país, el .que'los 
niños' fueran arrancados del pechó 
de "sus . madres, y expuestos a una 
muerte casi segura, al carecer, desde 
tan pequeños,, de la lactancia mater­
na. Considerando qüe las criat tras 
rio son responsables de los crímenes 
de sus. padres, y que también por 
humanidad, las madres desventura­
das pueden tenér un consuelo en su 

.desgracia, es. por lo que nuestros 
gobernantes, ¿lando una prueba jn ás 
de Sentido dé progreso y de.‘civismo,. 
han dispuesto que en lo sucesivo, las 
procesadas madres, . no ; puedan ser 
separadas de sus hijos.

Ayudando a un nuevo 
- resurgir en la vida

T T N proyecto del Ministro de Iris- 
V r trucción Pública, señor Rodrí­
guez Fabregat,’'  cambiará también 
una parte dé la sociedad, haciéndole 
posible ün nuevo surgir a  ip  vida, 
después de. la muerte moral de una 
condena, ó de un nácímiento ' sin 
nombré y con baldón. Consiste .este 
proyecto generoso, en -proporcionar

M U JE R  D E SU OASA

a los huérfanos que salen de rías 
Colonias Educacionales en la mayo­
ría; de edad. y á los cumplidos de 
presidio, trózbs de tierra o pequeñas 
chacras, donde puedafí ganarse . la ' 
vida en medio distinto a! que antes, 
tertian, y formar un hogar limpio y 
honesto, donde se olvide por comple­
to su principio fatal.

Hasta ahora, los huérfanos di las 
Colonias Educacionales ,de .Varones, 
no tenían - seguridad alguna' al lle­
gar a la mayoría de edad, .y podían 
estar a merced de la primera mala 
intención o . de un consejero perver· 
so que. torciera indignamente su ca­
mino. Appsar de · estol peligros, la 
vida en la mayoría de edad , de tos 
huérfanos, de los Asilos, es menós 
dolorosa que la perspectiva que tie-- 
ne delante el ex-présidiário. Rara el> 
huérfano,. pueden abrirse nnichas  ̂
puertas. de familias generosas, · cari­
tativas-o condolidas. Ademas, un 

huérfano, puede ser_cn el- maiimaf 
un hijo" o una ayuda. Para. ei expre ·. 
sidiario en cambio,,'ei porvenir es 
más .negro. -Cerrados todos iIqs,' ho­
rizontes,. prevenidos todos lós espú 
ritus, duros todos los corazones, el 
estigma del pasado, pondrán üná di­
ficultad. en- sus proyectos de trabajó.

El proyecto de Rodríguez Fabre- 
gat solucionará este dolor.

El ex-p resi diario qüe desee rehacer ■ 
su* vida,-'podrá en. lo‘ sucesivo,- si el 
proyecto se aprueba, ser tin Hombre 
honrado, un labrador., y, comenzando 
por amar la tierra,· depositar en'ella 
sus nuevos y puros: amores, y jus. 
fértiles y cálidas esperanzas. 3 j

Justa reforma

Γ OS asilados varones de más de 
quince años del Asilo Dámaso . 

Larra¡ñagá, se. han dirigid? al Mi­
nistro de- Instrucción' Pública en pe­
tición de que se.Lésjmseñe un oficio 
y  se les ponga a trabajar, ques se 
sienten hombres d e tr a b a jo y  quie­
ren ganarse J a  vida.·

Aspiración justa1 y nobilísima, es­
tamos seguros que ha de acogerla 
con entusiasmo el señor Rodríguez 
Fabregát, dispuesto a prestigiar· to - : 
da. idea que hable: dé justicia y de· 

.progreso. Hombres que'criados-sin 
laborar' lo que su edad y su salud, 
exige y ; desea, serán individuos 'inú­
tiles en. la'Sociedad, y señalados lué- s 
go eternamente pór inútiles.

A  la-llegada de la mayoría· de 
edad, no están ya en disposición de 
aprender un oficio , y Jlos años pa­
sados enría holganza,.-habrán hecha- 
do raíces en sus corazones y en sus 
costumbres;, .que serán después muy- 
difidles de desarraigar. Rídcn estos 
muchachos una cosa justa y además 
noble'r trabajar. >

Estos'asilados nq son delincuentes, 
ni ‘siqujera incorregibles}· son^senci-, 
llámente huérfanos. La casa .donde 
vayan·  ̂ a trabajar**·debe darse ‘por 
muy contenta Con poder hacer al­
gún bien, a .hombres que solo tiefíeq· 

gelu dolor .de no tener familia, y los 
brazos fuertes y- jóvenes de estos 
muchachos . ejemplares, son npeesa-' 
ríos a nuestra patria', desde hoy-mis-, 
moi ’pues creemos ̂ que asi conyiéhé a 
los intereses del país, s

El poeta Georges Mergault 
en Montevideo

yenir de Buenos Aires ál eminente 
poeta «M. Georges· Mergault, quien· 
dará en la Universidad, una serie de 
-conferencias, sobre elí tema‘- “La in­
quietud d el; lirismo,: contemporáneo* 
francés"..

Dado , , él-prestigio intelectual y 
cultural del poeta Mergault, creemos 
que eí-.éxito de estas conferencias a 
realizarse en . estos primeros días de( 
Setiembre, será completo. E l señor 
Mergault, .que ha conocido; personal­
mente á los: vaíbres más serios de la 
actual literatura francesa, estando 
en contacto directo con Apollinaire, 
Jacques1 Riviere, Cateau, Salmón, 
André Gide, etc., es uno de los* pri­
meros colaboradores de la “Nou- 
velle. Revué Francaisc" órgano de 
expresión estética de lós poetas de 
vanguardia, y colabora en los mejores 
diarios de*la Argéntina, y de. toda 
América.

Uña vez terminadas las cojiferenr 
cías, el poeta Mergault, l)ará repor­
tajes "a los políticos más conocidos 
del. Uruguay, regresando luego a 
Buenos Aire? para terminar, antes 
de volver a Francia, una .novela 
sóbre la Capital de la Argentina, que 
está escribiendo.

El recuerdo

P  ASARON los años, al cabo , de 
A los Cuales ‘‘ella.** y '"é l"  volvie­
ron .a encontrarse. — T e aciier-' 
das?" — ,se dijeron-desde un prin­
cipio, y  en esa 'pregunta,. siempre la 
misma después de las grandes sepa­
raciones,-estaba condensado todo. la. 
época, el momento, el lug5r y el pe-· 
so. ijue. aquel diablos; dps llevaban 
en , el--corazón...

Decidieron ir al -sitio donde se 
habían amado tanto, al pie de aquel 
pequeño monumento de piedra, per­
dido en·* níedio del; valíé, que había 
sido dosel de sus nupcias, deteniendo- 
sobre sus . cuerpos el viento* impe­
tuoso qué venía del otro lado del 
r ío . . .  Llenos de ilusión emprendie­
ron el viáje^ pero habían p.asadp 
tantos años, que todo eT país estaba 
cambiado y a duras . penas * podían 
reconstruir el querido paisaje. Era', 
“olla"'sin embargo la- que asegura­
ba - recordar m ás, íos .detalles todos 
de la época "más feliz dp su vida", 
.y. a .cada paso reconocía la - piedra 
.-"aquella", donde se sentaron a ‘ des­
cansar en la*tarde erivqué;.corrieron^ 
por el ventisquero, y . la Vertiente á

Swtto Concurso d; Beíleus
A yer venció el plazo para el 

envió de cupones a favor de las. 
bellezas que han participado de 
nuestro gran Concurso. El nú« 
m ero de votos emitidos hásta 
el momento de escribir estas 
lineas, es crecido, lo que revela 
el interés que en todo el país ha 
despertado este torneo del que 
surgirán, consagradas por el 
veredicto popular, los nombres 
de las m ujeres uruguayas repu­
tadas más hermosas.

En estos días se procederá, 
con lás formalidades del caso, a 
practicar el escrutinio general 
a fin de adjudicar los premios 
a las vencedoras, cuyos retra­
tos serán publicados oportuna­
mente en las páginas de nuestra 
revista.

Del resultado del~ vered icto . 
daremos oportunamente cuenta 
a nuestros lectores. Las que 
resu'ten vencedoras podrán de 
inmediato disponer de los pre­
mios que se les adjudiquen, 
previa justificación de su iden­
tidad.

donde se asomaron pava verse re­
tratados uuidQs', en el fondo" del 'la- 
gOv y hasta el .' árbol céiitciiario, ba jo  ' 
ciiyas ¿-amas “él", lcr curó otro 'día, , 
la picádürá hecha por uliá avispa..* · 

Por fin llegaron al sitio, que 
"ella" reconoció perfectamente, ape-^ 
sar de qúe- él;· monumento de .piedra.: 
había •desaparecido, y  err sir: tugar 
Ιο^ hombres ;, det valle 4iabfan plan­
tado uli' bosque .dé eucaliptos. Pero 
"c l^ .y  '"ella’’, sujetos al- rjccucrdó ' 
del "dra aquel",.' se arrodillare)*! en 
"el sitio ^donde · él moñunieilto sé há- 
bja alzqdo, y .que "ella" Señaló fir— - 
inementé Con el canto de sú, sofhbrilla. 
diciendo "Aquí",; y abrazados, . llo­
raron juntos cojr ía vaTípránza 'del 
bieii-'pasado..·.'
, Pasada ima..liorá, un leñador' pti- 

do asegurarles sin embargo, qué él 
monumento que buscaban no .había 
•estado jaiñás .allí, sino en otro pa­
raje Rjanóí* allá, a l . otro lado del 
pueblo, donde aún podhui encontrar-' 
lo ,. si los * señores querían. Cansarse 
.dos-leguas andando. ,V J

C U E ST IO N  D E  P U N T riS  D l i  V IST A

jalla, ·._ Dfgájne. mozo’. . ,  ¿cuánto pagan en este local de comisión,
Ε Γ 'η  ο ζο ^ ^ -^ ο ^ Ιη  Clae° botellas que iioga descorchar, Señorita. ^^Weviucu, cu *
jalla. __ iSeflo m !... .  soy la esposa del Soñor... pera como sé que intensificar los vínculos quo-unen a

fan comisión quiero aprovecharla y así nos saldrtl la.noche mfts eco- ■ t aígr cotl Francia, ha hecho 
nica. - - - · · - 1

U  L  comité "Fránce-Ampriqué" de 
í p  Montevideo, én su. própósiXo de Xa cocinera. — Yo, toda mi vida trabajó, a conciencia y estuve,', 

las casas, mucho tiempo. '■ < .
I.a  doncella. ■— Yo,.nunca trabajó ... y estuve en las casas el tiempo.' 

que quise. . . con .tal do que hublpra en la.casa, un’Señor.

" -i % -V '· ά



Este vende en un frasquito 
Prefeo mulo entre efritoneS, 
E lix ir ton Inaudito'
Que cura los sabañones. 
Callos, reuma, los riñones, 
Y  despierta el apetito.

1 Corte pa mi, ña Florinda; 
Que en la  vida no me aburro 
SI tengo una mujer 
Y  un buen pedazo de

E s  el gallo “ b a ta ri"
Que . condenado a  la olla 
Ño se achica n i bo arrolla 
Pensando en que alguna pi 
Tal vez lo recordara.

E l pobre viejo en cuyas pupilas 
Se desvanecen las ilusiones,
Vive su vida de aguas tranquilas 
Que otrora acaso fué de aquilones
Y  casi Inmóvil entre las fitas 
De transeúntes y  de mirones.
E l pan se gana con cuatro pilas.
Y  algunas c a ja s  de sus jabones.

— i Coqueta! ., ..
— Pero aunque 'sea  uha peta, 
— Llévela usté, mi santa ; 
— ¡Qué yo. me pelo la  jeta  
—O a alguno se la doy. chants

Cuánto -vale esa maceta? 
-Es para su -uso, marchanta? 
• E s... pa plantar una planta. 
-¿De ortiga?
-No; de violeta.
-¿So plante usté, mi percanta? 
-¡ A. ral me plantan 5

No.dice ningún dislate '
Cuando afirm a, doña‘ Cleto,' 
Quo a  algunos lo  ofrecen mate 
Y a otros le dan la 'galleta.

E ste  es un loco btttvo 
Pero no de engañifa.
Que dé υποΙοΛ^οα ótro clavo 
Lo sostlcno la R ifa. . ,



“Δ  3 pares do medias por 40" 
Tenemos, si sacamos bioP lapuenUi. 
Usando de unos c&Ioulos sencillos ■:·' 
Que no llevan, por alerto, mucho rato. 
Que usar medias resulta infle Barato ' 
Que fumarse unos cuántos cigarrillos.,

E stá  indecisa doña Teresa
’Sobre el Obsequió que hará a  su viejo
Enamoradizo; si algún trebejó *
O un peine fino que con jiresteza 
Lo quite al pobre, frente a  un espejo. 
Ciertas cositas do la  cabeza.'

— . .  .P o r ser pa ustó son dos pesos. 
—‘I Dos pesos por esta lata  '

Pa lavarse, es m ucha plata,!
— Pues no 'm eta usté la  pata’. . ' . .  1

Que al lao tenemos los.qüeéos!

O Ü E 3
El hornillo humeante 
E s 1 un mágico hechizo 
P ara  el buen caminante. 
Que se . para un Instante 
Λ comer un chorizo, -

"Quinientos escarbadientes 
Por un medio1V , .

S I . hay aún impertinentes 
Que, diciéndose insolventes.

Con gran tedio 
Usan el dedo insistentes.
E s  . por que son indecentes 

Sht rémedjóí

o o o a

Con fiambres, tocino ahumado, 
Erancfuter, “Testa in cassetta". 
Salamines y Panceta.
Barato y bien despachado.
E l puesto del Alemán 
En la Feria se destaca.
Pues allí está como estaca
Todo aquel que es buen "gourmand".

"Prim us de todas las clases 
Dicen cumponer. aquí"
Lée subrayando las frases 
Cierta · “&áitá”, y  clanvi asi í 
“¡A y !, si yo hubiera. sabidu 
Que arrojla primus usté.
Mi prlmu le habría traldu 
Que cun . otra se me fu é!"  -



Agraciada. Una quinta coqueta, 
que una palmera entona agradable­
mente.* Un “hall” soleado a través 
de un ventanal amplísimo. Un es­
critorio correcto, en'el que predomi- ; 
nan los libros. Un musgo inmenso, 
en un florero; que desaparece bajo 
la ;planta. Orden, , limpieza prolija,

. ambiente confortable;
Desde eljarcjínjllegan los., ecos de 

ladridos que algún- perro de guardia 
emite, como advertencia de que hay 
un intruso. Los perros ladran siem- 

■; pre a los periodistas ; la cuestión es 
no; hacer fes caso, porque no tenemos, 
tiempo ’ para detenernos ' en ladrido 
más o menos.

Luisa Luisi. aparece y avanza lia ·̂ 
cía mí, con paso tranquilo; su ros­
tro tiene una .-serenidad casi mages1 
tüosa; en sus ojos inquietos hay 
siempre un destello sugestivo; mira 
y^escruta, interroga y reflexiona, sin 
hablar, con un móvjmiento de ojos 
muy típico. D e.su figura surge uná 
Extraña atracción; desde el primer 
momento Se hace simpática. No sé 
•si.; su, amabilidad es natural, o fic­
ticia, peto'tiene derecho a ser na­
tural. si no lo. es.'.por su- gran, nátu- . 
raHdad ;. de todos modos envuelve, 
a su interlocutor,; én una red inVisi- 

’ ble de comodidad que coloca, a quien 
le habla, en .la situación copfiada^-de 
quien cree ser 511 amigó desde hace 
mueno .tiémpo.

Habla con tranquilidad, sin pre­
cipitarse; sin. ser así, diría que rc- 
ílcxibna lo qiie dice, antes de,- pro-' 
milici a rio. Su palabra suave- se des­
liza ténuúmehte y va filtrándose, en 
el entendimiento, ‘con hábil sutileza.

—Supongo que habrá, leído' las' 
' opiniones que, sobre “Feminismo o 
'féminilidad”* estoy publicando en 
0Mundo. Uruguayo” — ..comienzo di­
ciendo a la Poetisa.

—Efectivamente —r me, responde, 
tranquila.— y, a propósito ¿podría 
explicarme lo que mí hermana Pau­
lina quiso decir, á L  pedirle que áu 
nombre no se mezclase con los que 
usted le dijo que hab'a· ya entrevis- 
tado?

—Precisamente — añadí — deseo, 
aclarar ese punto, que.ha suscitado, 
al parecer, algunos comentarios. La

¡ q m w h & á i  u  í i í Vi l í u m i/ i

LA pSETioA 
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Doctora Paulina Luisi; con quien he 
tenido el gusto de hablar después de 
publicada su opinión, me manifesto,, 
respecto de ' ese punto de nuestra 
entrevista, que “ella, a las Poetisas, 
no las consideraba feministas y que, 
como ella, no es Poetisa, creía que 
su nombre no debía figurar entre los 
de las Poetisas y quizás, al lado de 
otros nombres de personas por mi 
entrevistadas, que no son Poetisas, 
no quería tampoco figurar’.

Luisa Luisi calló; una sonrisa 
ligera, muy peculiar en la -autora de 
“Sentir”, se dibujó- en ' sus labios. 
Hubo una pausa;

—Y  ahora — continué'— usted 
me dirá lo que opina sobre Feminis­
mo· y Fériiinilidad.’·. -

Con su palabra tranquila, serena, 
muy de la autora de,“Poemas tic la 
inmovilidad”, rae dijó:

—Las dos ideas son perfectamen­
te compatibles. Se puede ser femi­
nista, sin dejar de'ser muy femeni­
na. Al contrario, creo que ja femini1 
lidad absoluta forma parte del Fe-r 
minismo,

-—-Es qué yo defino el Feminismo, 
como.. .
. Hizo una pausa y una ligera ttan- 
sición, para seguir su pensamiento, 
y. expresó: · -

—La~ mujer, como célula socjal, 
es inseparable de su compañero na­
tural, el. hombre. Ambos, forman la 
pareja humada, una <e indivisible. 

—¿Es decir?
—Que el hombre, tanto como la 

mujer, son incompletos, aisladamen­
te. Para formar el núcleo Social per­
fecto, ambos, deben llegar al máxi­
mum de su· perfección.

— ¿ . .'■?
—El Feminismo, que yo concibo, 

es .el desarrollo total de la  presona- 
lidad de la mujer, con “caracteres 
propios”, distintos a los del hombre 
y tan lejanos de la uniformidad que, 
cada mujer, sea, por sí. misma, tan 
distinta -a todas las demás mujeres, 
como a todos los demás hombres. - 

- ¿ . . . ?
' —Feminismo es, para mi, respeto 
a la individualidad femenina, en la 
misma escala que a la masculina. 
Valores “equivalentes” pero no igua­
les; cultivo y desarrollo total de to­
d as'las posibilidades anímicas, “en 
función social”, no individual; má­
ximo rendimiento intelectual, físico 
y moral,, en beneficio' de la socie­
dad; - colaboración consciente ’c in- 

(teíeetual, en todos , los problemas so­
ciales ; aporte de capacidades y  acti­
vidades características de la natu­

raleza femenina* y, por último, con­
secuencia, sin claudicaciones, con la 
propia verdad interior.«

- ¿ . . . ?
—Y  nada m ás... El resto es, se­

gún mi concepto, una deformación 
de la idea del Feminismo.-

- ¿ , · · ?
—La mujer ha nacida m ujer' y 

mujer debe. ser, en todos los mo­
mentos. La mujer es hembra y es 
madre; por eso no debe aspirar a 
un asalto del campo masculino.

—Mi obra feminista está, en toda 
mi actuación, en la enseñanza. Estás 
ideas, de que le hablo, las predico 
siempre entre mis discípiilas y en 
 ̂mis conferencias las prodigo. Esa es 
mi obra feriiinista.
' —•¿•••?

—Yo no soy una feminista, ¿cómo 
podríamos decir? "d e ...  acció n ...” 
porque mi carácter, mi temperamen­
to, no me inspira la lucha; no soy 

. combativa.

— Sin embargo, debo decirle que 
yo admiro a quienes luchan, de bue­
na fé, por sus ideas. Créame que yo 
siento una gran admiración, por 
ejemplo, por mi hermana Paulina,' 
que toda su vida luchó, con tesón y 
valentía, en defensa de sus ideas y

tuvo siempre el valor de sus actos.
^ - ¿ . . . ?

' —Después de lo que Me he dicho, * 
¿no está bien clara mi convicción 
sobre la perfecta compatibilidad en­
tre el Feminismo y la Féminilidad, 
que usted está desentrañando? 

- ¿ . . . ?
__Sobre todas las cosas, las /muje-

res deben crear, su sociedad, con el
>hombre, . en esa pareja humana de 

que le hablé, sobre la base del Amor.

—¿E l A m o r?... La conjunción _ 
perfecta espiritual, física e  intelec- . 
tual.

—¿ * · · ? ‘  \ T  : ' v „ ’
—Abusamos de la palabra “Amor 

y sin embargo no es más que, esc 
que le digo._¿ ,; ?

—¡Ah, sí.! ¡c la ro ! .. .  es muy di­
fícil que esa conjunción se produz­
ca ; ¿1 acoplamiento de esas tres 
cualidades es tan raro .. .  Por eso, 
cuando realmente coincide... ; ¡en- ; 
t enees

Volvió a sonreír, significativa­
mente, la inspirada Poetisa y su ros­
tro sereno volvióla iluminarse con 
una expresión radiante.

No era necesario más. H-ablamos 
de otras cosas. Me cautivó su conver­
sación amena. Luisa Luisi había de­
finido vigorosamente el fondo de la 
cuestión. .

Y  salí de aquella cása tan amable. 
Los ladridos de! perro, quizás en­

cadenado, me perseguían. ‘Pensé en 
que los perros probablemente son la 
encarnación ' de alguien que odia a 
los periodistas. O ¡ quién sabe 1 . . .  
¿no serán - espíritus . de semejantes 
que, en el . “avatar” correspondiente, 
se manifiestan como pueden?

¡Vaya usted a saber 1 ... Vivimos 
rodeados dé misterios profundos. 
No sabemos nunca la verdadera per­
sonalidad de nadie. Empezamos por 
engañarnos a nosotros mismos, cre-v 
yéndonos ser lo que no somos. De 
todas maneras, es desconsolador pen­
sar en que, si hay transmigración de · 
las almas, después de tantas luchas 
y penalidades, en esta Vida, «ai la 
próxima encarnación no-vamos á sa­
ber más que ladrar.

No se me olvidará^ nunca la escc-^ 
na. Fue a pocos pasos do la salidat 
dvl * Hipódromo, en pleno paseo de,· 
¡h Castellana.

El, un señpr bien, portado, sin mi­
ramiento al qúe dirán, inclinóse; rá­
pido - al suelo, con la vehemencia de

* quien fuera a* recoger un tesoro 
. han dona do o perdido.·

Ella, flegantís’ma,'joven también, 
apenas si tuvo tiempo 'de disuadirle 

. con estas rápidas palabras.:
—Déjalo, hombre. Cuálquiera qué 

te”v iera... ¿Qué cfceráá de tí? - 
r —Que crean lo-que .quieran — re- 

. p!icó él,, ya erguido nuevamente y 
-guardándose en- el bolsillo de la· 

americana " el objeto recogido del
• suelo/ qeuno era, como pudiera pen­

sarse;lina 'alhaja ele subido precio 
y -extraordinaria^ belleza, sino una· 
modestísima herradura, reluciente, 
por el uso y el desgaste, que a algún 
pobre penco de coche .de alquiler se 
je habría desprendido.

Y  la dama, avergonzada, . fuese 
•reprochándole la recogida déspfeo- 
eupada de aquel pedazo de hierf o,- 
creyéndose poco menos qué deslíen— 

v rada de .que alguien hubiera. adyer-' 
tido la .maniobra de'su esposo 3 la 
superstición < que significaba. -..

Yo estuve por gritarle a la buena 
’· . señora:

—rNo sé ruborice usted por eso: 
Después de todo. ía  superstición de 
su esposo es. Vergonzante. Y  no hay, 
por. que: una gloria .(fe lá  Marina 
inglesa." Nelson, apenas ascendido a 

_ comandante dé ? la Victory, mandó 
clavar en el .palo, mayor una herra­
dura de .caballo,, oxidada y  mohosa.

La superstición de la herradura
‘ *Es muy, antigua esta superstición, 
cuyo origen tiene varias versiones. 
X,a inglesa es .más-poétíeá. ·.-■ ' 

Cuenta una leyeitda que . .uña vez 
el diablo, én forma cíe cerdo, fue a 
hacerle tina visita a San Dunstan'o, 
que era un herrador y albéitar emé-_ 
rito, con la maligna intención de. 
jugarle uná mala pasada; Para ate­
rrar. al Santo· empezó por alargarle 
su pezuña, pprcináj para qué se la 
herrase. E l  Santo, que , sabía - 'con 
qliien se las estaba habiendo, iío 
opuso dificultad ni mostró lá más. 
mínima sorpresa., Ató a Una anilla 
coleada* de la pared al falso suiflo; 
forjó una herradura á· medida del 
diabólico cliente y. empezó a. clavár­
sela a', tremendos · martillazos. E l 
diablo,· que hasta entonces -había.

creído atemorizar al santo mariscal, 
en fuerzá de gruñidos y bufidos y 
colmillazos, al verse patiátado e im-. 
potente y advertir que la burla sé le 
volvía en dolorosá vera, se dió, a 
aullar · furiosamente. J?cro  cuanto 
más ensordecedores eran los aullidos 
satánicos, cen .-más fuerza redobla­
ba los martillazos San! Dunstano. 
hasta qué eL diablo, dándose por ven­
cido, pidió clemencia. Para conce- 

'déjrsela el Santo, le arrancó antes la 
solemne promesa de h,¿7 entrar jamás, 
en ¿íingtma vivienda tVas euya puér- 
’lá hubiese clavada una 'herradura 
de ‘caballo.,;.
'  Esta superstición no decayó hasta 
él'siglo pasado; én que apenas si ha­
bía casa que 110 estuviera defendida 
contra el espíritu maligno por una

herradura, por lo- menos. En la 
Edad Media se atribúía a la herra­
dura ,del .caballo la virtud de alejar 
lós maleficios de brujos, hechiscros yr 
gente capaz de dar mal de ojos.

La otra versión procede de un dis­
tinguido prq/esor de la' Universidad 
de Viena, Gotdmann. Según éste, la 
atribución de buena sombra a  la. 
herradura obedecía en la antigüedad 
a que, ante todo,' el caballo repre­
sentaba para él hombre primit:vó el 

•.ser-botado de la maxima velocidad, 
y, por lo tanto, el objeto más. en 
contacto cea el solípedo, simbolizaba 
la posibilidad de lanzarse a, la ca­
rrera contras los demonios persegui­
dores. .Añádese que el hierro cons­
tituía en los tiempos primitivos el

símbolo de la fuerza, y, por lo tan­
to,* el de la ' victoria.

Muchos" hombre célebres han par­
ticipado de ésta superstición, lo mis­
mo que de la que atribuye buena 
ventura al.clavo.hallado en·la calle. ' 
Esta - superstición obedecía a .la - 
creencia mágica de que la enferme­
dad de, una viscera era causáda por 
un demonio maléfico alojado en 
ella. Pará curarla sé procuraba la 
correspondiente viscera de un ani­
mal, y el mágico le clavaba un clavo. 
Con esta práctica se preterid‘a ren­
dir, impotente por una ¿spec··; de 
transporte de influencia, al demonio 
alojado en el órgano eqférmo.

Y  de ahí -vielTe la brujería o he­
chizo de' las mujeres enamoradas- y 
desdeñadas por un galán, - de coger 
un: corazón de animal y acribillarlo, 
a fuerza 'de clavarle alfileres. Creen 

_ las- pobrés supersticiosas^ enamora­
das que de este modo anularáu el 
esfuerzo del dcmonio» que ticnM al 
amado a olvidarlas. Eso las más p:a- 
dosas. Porque las furiosas de des­
pecho, ésas clavan el corazón del 
animal con la- cruel. intención y ía 
estúpida creencia de secar así el co­
razón desdeñoso; que tanto las hace 

• sufrir con.su desamor.
Por algo se ha dicho que se quiere 

pára quien se ama lá máxima· feli­
cidad, y si no es posible, la máxima 

; desdicha...
Pero veo. que he ido demasiado 

-tejos. No me extraña tratando de 
; herraduras, qué, corito queda dicho, 

simbolizaban la máxima velocidad··

Enrique González Fiol



momento
‘Sean los orientales tan ilustrados 

como valientes’’

Conforme siga escribiendo 
Se la romperán entera.

Caudillo —
“Si yo fuese un buen poeta 
Do reputación . completa.
Al tremolar la  g u ita rra .. . ”

Lo mismo 16 tomarían i 
Losmuohachos pa la farra.

T. L · — -
"Leváñtato proleotario. levántate si 

[hermano prolectorio, 
Λ undir para siempre <a esos déspoto 
Que gomas tuvieron corazón liumani- 

• [torio,
Pongámonos obrero do pies 
P ara  undir para, slompre al tirano 

[vurgués".

[Como sé lia* de levantar 
E l hermano prolcctario.
Si esa *"p” que le acomoda 
Le pesa cómo un armario!

Yon Hifiur — M. C. D. V. — M. 
D. — No pueden publicarse.

Zín ex ministro ene morado

En cierta tarde calurosa estaba 
cerrando una carta el marqués de 
Pidal, don Luis Pidal· y Mon, y vió 
entrar en el escritorio del Senádo a 
un intimo suyo también poseedor de 
un titulo y ministro que fué de Ha­
cienda y . Gobernación, - distinguién­
dose en este departamento por su r  
valentía en acudir a Granada cuando s  
apretó el cólera y los sepultureros s  
se negaban ya a practicar tantos en- s  
terramientós, saliendo el pr.apio mi- — 
nístro de Madrid, yendo desde la Ξ

d fíY o l L  ¡ g g |  i ffliiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHiiimiHiifc
nía para .querer·· a uña - hija de un

COLD-CREAM
. PARA el  C U T I  S.

PASTA DENTIFRICA
' ' PARA L«a DIENTES.

PIDALO <CN SU
FARMACIA o PERFUMERIA.

Háljánse dos parejas en un pal- 
■inito ’ del Royal presenciando el 
sterno y monótono desfile de .tona­
dilleras, bailarinas, metodistas y 
juglares que formaiv el espectáculo 
habitual de dicho teatro de varieda­
des.

De pronto sale á escena ' una 
"cbahteuse" de la que podría decir­
se como Napoleón frente a las pirá­
mides: "desde lo alto de ese monu­
mento cuarenta siglos os ' contem­
plan”. opulenta de formas, revelan­
do'sin reticencias su diana intimi­
dad con los-"vermicelli al vóñgolé”,. 
y los bifes 'a la “pizzaiola”, la cual 
"chanteuse’’ pónese á asesinar im­
pávidamente varias romanzas sur­
tidas.

Entonces uno de los del palquito, 
perteneciente al sexo fuerte, excla­
ma en voz alta:

—IMiren que fenómeno 1 ¡S i  esta 
mujer vino a América con Cristóbal 
Colón!, a Jo que replica la dama 
que· está av su derecha:

—¿Seguro? Y  dccimc, ¿cuál de 
los muchachos es Cristóbal. Cólóu?‘

En la rueda del café X  X  se dis- 
' Cute tuerte.. .

-—Calíate, hacé el favor, que'.sos 
un ignorante.

—Más ignorante serás vos.
—¡B áh l S i no sábés otra cosa que 

bailar el tango y dirigir el auto..
Nunca has agarrado Un libro, ni 

un diario siquiera, como no sea pa­
ra leer los crímenes.,o las .crónicas 
de carreras.

—T e parece...
—Bueno, vamos’ a ver, ¿quién fué 

Chateaubriand?
—¿Chateaubriand ?
—Si, el mismo.

• — ¡Ah, no voy a saber 1
—Claro que no. Y  si lo sabés, de- 

cilo*
—'¡No seas estúpido!
—Decilo, hombre, décílo..
—Y  Chateaubriand..... .Chateau­

briand viene a ser algo así como un 
'filet gordo con papas.

La familia tía partido para Euro­
pa con el je fe  <le eirá muy eqfermo.
• Todos los esfuerzos d© la Ciencia 
resultan estériles; y el caballero' fa- 
lléfce a los dos mes.es de poner pié 
en él viejo mupdo.

Envíanse de aquí, por telégrafo, 
cientos de condolencias, y la viuda 
ordena a uno de los vástagos que

fesasaa
-R . G. —'

‘T3L auto · aceleró su nmrclia y  se 
perdió en la  noche. E n  el metilo de 
la  calle quedó un bulto todo ensan­
grentado, se movió y  murmuró: 
¡ asesinos,! dió un quejido· y se que­
dó quieto. .

Emprincipió a  llo v e r .. ,  *

Lo terrible, espeluznante, 
Pavoroso, a nuestro ver,
Es que en esé mismo instante 
"Emprencipiará'* * 1 a llover.

León- X  —
“E a ! a  tra b a ja r a l hombre que 

trab a ja . L a s  miserias en su puerta 
llaman, m ás no pasan, pues el ahu­
yenta el mal. el victo» la  baraja^”

Los otros juegos se aprecian * 
Como.un vicio general;
Más la baraja Requiere · ·

.U n tratamiento especial.

Serranillo  —

"¡ Qué dolor a l m irar los sueños _ca- 
[ros

Y  candidos de niña hoy en g irones!

cablegrafíe al señor tal, — íntimo 
amigo :— para que ppr nicdio.de los 
periódicos agradezca en general los 
pésames recibidos.

Y  marcha al spiedo -el siguiente 
telegrama:

Sr„ Don Eulano de T a l:
Haga el favor de poner en los dia­

rios que- mamá agradece todas las 
felicitaciones, que de ahí’ le han 
mandado por la. muerte 'd el'v ie ja

De una crónica footbalHstica:
Algunos.* para presenciar el parti­

do habíanse trepado a los árboles que 
marginaban el field..

De pronto ¡crac I, · rama . que se 
quiebra y un ciudadano que intér­
nase rápido dentro de una zanja.

Cuando' recordó, h^bía perdido el 
conocimiento. .

La .señora sale del consultorio 
médico, donde ha llevado a la nena 
para examinar.

Encuentro con una amiga:
.—¡H ola! ¿Qué tal? ¿Como vá? 

¿Y  la nonita? ¡Tan rica 1 ¡Tan  pre­
ciosa!

—La llevé a que la viera él doc­
tor, porque no respiraba bien.

—-¡A h, s il ¿ Y  que dijo?
—Le mandó una pomada. Parece 

que tiene: un hipólito en la nariz. 
¿Y  su marido Como sigue del estó­
mago?

—Mejor, mucho- mejor. Ayer le 
dijo el médico que le está desapare­
ciendo la Úrsula.

Martín Chico.

Todo" lo que he amado 
Ha perdido su encanto y sin reDaros 
Han muerto de mis creencias los

i [montones”.

Es propio de, las niñas; bien ai

E l tener las creencias amonto»

Servio y  Alimón —

“E l atardecer grisáceo -sumerge, 
entre las estentóreas carcajadas de 
una chusma sórdida la infinita tris­
teza del “Barrio  do la ‘ Gohquisl'V. 
En  la  tráglaa am argura de una puer­
ta. una vieja cotorra desplumada 
lanza chillidos ásperos que. modulan 
-patochadas groseras, perdiéndose en 
las reconditeces paganas de lu tar­
de”. *

Hay adjetivos de sobra 
I^ara tan poca cotorra:

L us y Sombra — . .  -

"Intentó hablarme, pero mis manos
el movimiento truncaron de sus labios.
Nada me digas; le dije —  todo es 

[vano
yo no quiero saber de tus qgrablos”.

Comprendemos. De nada .sé le im­
porta

Porque agravios* se escribe cotí "v” 
corta.

N adie  —

“Me prometes mujercitn 
No olvidarte jam ás de mi ;,f' 
Mírame y dime, vidita,
Si me muero, ¿que to rio s?  ¿di?”.

Pues, agarrar al bobito 
Y  enterrarlo al «momeñtito.

; l . r .  —

“E s  tanto mi amor por tí 
Quo ya no pío es posible aguantar 

Onrts;
Te veo en todos lados, e ir  el cielo,' 

[los-ríos, él mar. 
Tu imágon es una sombra para mí:”

Este le aplica a~ los versos 
Procedimientos sencillos: 
Pone un renglón Ljgpbre otro 
Como quien line ladrillos.

Durandarlc —
“Eres·, pues, la  figura, virginal 
Que de noóho té veía,
Como te  podré olvidar 
Si en tanto y  tanto suspirar 
Tengo rota la  mitad 
Del alm a m ía”. ·

Si hasta ahora media rota 
Tiene el alma sensiblera,

ochocientos noventa coléricos y re­
animar el espíritu de la -población, 
profundamente* decaído; por el te­
rrible azote y conseguir qué las .au­
toridades con su brioso ejemplo ex-, 
tremarán, esfuerzos sánitarios, que 
por cierto produjeren el resultado 
apetecido.

Ese ministró c¡üe téira corazón 
para afrontar riesgos, también lo tc-

grande de España, ilustré por su 
cuña y Su 'sabiduría. ·

—¿Es cierto, R .-.í que te casas?-
—Son rumores sin fundamento.
El marqués de Pida!, sin-lcvantar 

la vista del· sobré que estaba ponic«r 
do, replicó:

—Ya me lo párécíá a mí. porque 
tú has sido siempre hoftihr.e de gustó 
y la interesada no. ’és prodigio dé¿ 
hcrmosUrá.

—Es' que no la has visto bun*— 
contestó con seco gesto el ministró.

E l. marqués de'Pidal, compren­
diendo! qMc se 'había deslizado, en­
mendó instantáneamente su yerro, 
diciendo · ccn su soltura :■

... —Ghícof,.’. logré arrancarte lo 
que quería saber;.. T e casas... te 

.has delatado...'

Olor significativo

' Un marido poco afortunado, por 
ciertos .avances del rcy .cn  lar inti­
midad  ̂de su vida conyugal, esperaba 

.' uña -noche en* la real antecámara, 
cuando por hallárse· muy cerca* de 
una bujía su· péluca.empezó a arder, 
despidiendo un' olor a chamusquina.

Apagándola estaba, cuando .acertó 
a entrar Su Majestad,'qué exclamó:

—¡'Oh, qué olor a-cuerno que­
mado!

‘Pequeño yerro
"E l Monitor* del 15 de Setiem­

bre deí año 1840, daba la sigiuynte 
'noticia:.· *

"L a Belief Poulc ha salido esta 
‘ mañana ayudada por un espléndido 

viento de S. E.”
Un señor no'muy al corriente de 

" lo s  signos de abreviación leyó: "La 
Belle Poule ha salido esta mañana 
ayudado por un espléndido viento 
de *Su Excelencia”.

Trose con punta 
- Antiguamente, en Londres, estaba 
:: prohibido a las mujeres pisar las ta­

blas dél teatro. Los hombres ayuda- 
'dos por el maquillagc; desempeña­
ban sus papeles. Un dia en que el 
rey Carlos I I  se impacientó a causa 
de la demora* del espectáculo, el di­
rector de escena sé excusó explican­
do desde el proscenió:

—La, reina no está aún afeitada. . .

El vasto surtido de muebles que exhibe nuestra casa comprende dormito­
rios desde $  115.— , comedores desde $  1 0 0 —  y todo cuanto se nece­
sita para hacer el hogar elegante y confortable a precios sumamente 
convenientes.
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Un invento musical que ha causado 
la sensación del mundo entero . . .

El NuevoDi1SCO
Por espacio de más de dos años la Compañía Victor ha estado 
haciendo experimentos constantes para producir el disco que es 
ahora la sensación del mundo. Legiones de amantes del divino 
arte se han visto ya emocionados por la música de este nuevo y 
verdaderamente asombroso Disco Victor—un disco que no tiene 
igual por su claridad, tono y fidelidad en la reproducción 
del original.

Aquí está, por fin, un disco que es tan bueno como la Victrola 
Ortofónica. No hay nada que pueda comparársele, excepto el 
canto o la ejecución de los propios artistas en persona.

Y :ictor
Ortofónico

Estos tres puntos contribuyen a que el nuevo 
Disco Victor Ortofónico séa superior a 

todos los que ha oído hasta ahora
Cierre los ojos y le será imposible creer que esté escuchando 

una máquina parlante en el acto de ejecutar un disco. Ud. experi­
mentará la misma sensación que si el artista cantara o tocara en su 
proprio hogar. Estos discos lo dejarán maravillado por la nitidez, 
plasticidad y precisión de su música, pues todos los sonidos, desde 
el pianísimo más suave hasta el fuerte más resonante, son repro­
ducidos con un verismo sorprendente.

Impresión por medio del M icrófono o sea Grabado 
Ortofónico— Los artistas cantan o tocan ahora en una 
posición natural delante del micrófono, tal como cantarían 
o tocarían en presencia del público. E l micrófono oye y 
graba lo que Ud. oiría si estuviese presente en el Labora· 
torio de Impresiones.

Eliminación del ruido áspero de la aguja— Los Discos 
Ortofónicos están hechos coiwiuevos materiales sumamente 
perfeccionados, que han contribuido a eliminar los sonidos 
ásperqs que son tan comunes en los discos antiguos. Ud. 
oye la música grabada y hada más. Tenga también en 
cuenta que los nuevos discos durarán mucho más tiempo.

Tenga o no Ud. una Victrola Ortofónica, oiga sin falta los 
nuevos Discos Victor. Pueden ejecutarse en cualquier instru­
mento, mejorando inmensamente las cualidades sonoras del 
mismo.

Acuda al vendedor Victor más cercano. Pase a verlo con la 
expectativa de experimentar la mayor sensación de su Vida.

L o s artistas más afamados en cada estilo.de música 
- —La Compañía-Víctor ha contratado siempre a los más 
famosos cantantes y  concertistas del mundo, trátese de la 
ópera, piezas orquestales, canciones populares, piezas de 
bandá o números bailables. La confianza de estos artistas 
en la  supremacía de los Discos Victor es hoy día mucho 
más justificada que nunca, debido a la impresión matemáti­
camente exacta con que están hechos los nuevos Discos 
Víctor Ortofónicos.

Nuestros distribuidores al por mayor para la Argentina: TOMAS y Cía., 
Bmé.-Mitre 1976 . Buenos Aires. Para el Uruguay: MORIXE y Cía. · 

Plaza Independencia 7 3 3  y Sarandí 614, Montevideo

Victor Talking Machine Company
Sucursal Argentina Fábrica de Discos y Administración: Buenos Aires



No era en ese crimen inestéril de ■ 
la calle Racine en lo. que pensaba 
Jorge, sino en el abominable pare­
cido que se había hecho patente en 
su espíritu y que existía entre la 
vieja que él había asesinado y su 
madre, burguesa económica de mi- 

„ rada afectuosa y recta, de boca con 
■ un gesto de bondad y de frente plá- 

c da y noble. Y . sin embargo, Jorge 
no parecía un mal muchacho. Yo lo 
conocí eh la taberna Michel, en don­
de jugaba, en compañía de otros es-! 
t lidiantes, partidas de naipes que. 
sólo terminaban cuando las diferen­
cias eran considerables.

E L  A R R E S T O

hermana, y sus vestidos de lulo le 
causaron un profundo horror. Ver­
tió algunas lágrim as... ¿P or qué 
no había de llorar? Jorge contem­
plaba a su madre; entre sus manos 
piadosamente juntas, tenía el cruci- 
f jo  ante el cual tantas veces la Ha­
bía sorprendido orando. Y  Jorge 
evocó otros .recuerdos. S u s' herma­
nos al aproximarse a ellos le estre-

Esa mañana regresó a su pieza, 
vecina a la mía, y yo lo vi volver.- 
E l día brillaba por entré las juntfu-;· 
ras de las persianas. Hora bullicio­
sa de los- mercaderes ambulantes," dé. 
ios primeros tranvías que trafican,, 
entre la bruma, de los barrenderos 
de roncas voces. Hora del jugador 
que se va a dormir, de los mendi­
gos que se despiertan transidos so­
bre un banco de la calzada, de los 
poetas y de los rateros. Oí que JorT  
ge, caminaba en su cuarto, que en­
seguida se acostaba y ya en la tarde 
fué necesario* dar grandes golpes 
en su puerta para entregarle UU tele­
grama por el que supo que su ma­
dre había muerto.

Nada invento en esta historia. 
Jorge anunció por telegrama, a su 
padre, la hora en que llegaría, ál 
día siguiente. Vió a su madre yerta 
•obre el lecho en que él había visto, 
la luz de este mundo. Vió a su pa­
dre, a sus dos hermanos y a su joven

cbaban entre rstts brazos para que él 
Compartiera su dolor. E l suyo ni* 
estaba con ellos. Sólo de vez en 
citando Jorge, que era él mayor de 
ja  familia, sofocaba un sollozo en 
su garganta, pero sufría mil veces 
íñ á f de lo que él sé lo había iniiagi- 
n'ado, porqué esa semejanza que no 
■legraba expulsar de su. imaginación,- 
■lo perseguía sin que le fuera posi­
ble sustraerse a ella. Por fin se ha­
bituó, pero sin poder abandonarse 
a ese dolor que un terrible aguijón 
despertaba a cada instante, con tan­
ta violencia que Jorge, para no trai­
cionarse, esperaba esa crisis para lu­
char con ellas.

Durante el trayecto y durante esas 
horas terribles cuya tortura hubo de 
soportar hasta que una a. una trans­
currieron y que precedieron a la 
partida del tren, Jorge, entre dos 
vecinos de café y después de las tre­
ce, se sumergió en la lectura de los 
diarios de la tarde. En ellos se ha­

blaba del crimen, |de su crimen!
¡Qué sentimiento tan extraño le 

causó en el primer momento su im­
punidad t

Jorge respiró; en seguida se dijo 
que lo más terrible había ya pasado 
y que la policía no lo inquietaría. 
1 .a impresión de qué era libré, de 
que ñb se le detendría^en el trayecto, 
cómo se aseguraba en el periódico, 
!e hizo experimentar al&o asi como 
seguridad. En su pensamiento revi­
vió la escena del· crimen que había 
cometido..

¿Podría, acaso, olvidar un detalle? 
Y  eh ese momento, cuando en . mé-, 
dio de los suyos sentía la sensación 
de ser extraño al dolor que los ago­
biaba, el pesar cuya inmensidad ex­

perimentaba, se alimentaba insacia­
blemente de los menores hechos qué 
en la calle Racine se habían produci­
do en casa de esa anciana, cuyo re­
cuerdo cruel {o agobiaba.

Jorge debió esperar hasta el día 
siguiente en la tarde que llegaron 
lrs diarios de París para extraer de 
entre el cumulo dé suposiciones en 
que se. perdían respecto al criméh, 
una.nueva incertidumbre y tiítcvas 

'recrudescencias de -desesperación y 
aflixión. Pero se dominó. Las ropas 
de luto que le tra ja  el sastre, del 
pueblo que antaño lo había vestido, 
no le quedaban bien.Se las puso- con 
la angustiosá-'superstición de que ellas 
mejor que ninguna lo ayudarían a 
déspistar hasta las menores sospe­
ch as... Sin embargo, ¿qué ten?a? 
En donde .estaba, en esa mansión 
fúnebre, ¿acaso/no se encontraba en 
él sitio inviolable? Ese pensamiento 
!e causó vergüenza. Es necesario 
decirlo, Jorge había concebido la 

.idea de que la muerte de su madre 
¡o purificaba de su acción y eso lo 
sumergió en el m ás' absoluto des­
precio de sí mismo. ¡ Pero qué poca 
fuerza tiene semejante menosprecio 
ante el feroz instinto de la conser­
vación? Jorge reaccionó. Durante 
toda la noche estuvo pensando las 
probabilidades que lo favorecían y 
aquellas que le eran contrarias. Las 
primeras lé tranquilizaron. A pesar 
de todo* los días siguientes sólo vi­
vió á la espectativa de la llegada de 
los diarios, que leía enteros, sin pen­
car en otra cosa.

Jorge no se había preocupado de 
los funerales de su madre, efectua­
dos al día siguiente de su. llegada 
ni tampoco le llamaba la atención el 
vacío que en su casa había dejado

la desaparición de la existencia más 
plácida, ni el aspecto de ensimisma-, 
miento de sus hermanos, de su padre 
y de sus joven hermana. Y  si por 
casualidad tenía un momento de no­
ción de la9 Otras personas que lo ro­
deaban era para colocar entre él y 
ellos muchas .actitudes y ésa frial­
dad que día a. día iba dominando sus 
acciones.

Ahora bien. Sucedió, un dia, des­
pués de una semana que para .él fué 
más larga que un año* que experi­
mentó una súbita flojedad de todos 
sus nervios y una explosión de lá­
grimas se produjo, y, para apaci­
guar su dolor inmenso, buscó el do­
ler de. .los suyos. ^Lloraba, volvía a 
transformarse en Jorge, es. decir, en 
un niño que ha perdido a su madre y 
que tanta necesidad de ella hubiera 
tenido para confcsarle .su crimen y 
pedirle- que lo absolviera. Pasaron 
los días, d*as y noches con los dia­
rios de la mañana y de la tarde, Jor­
ge se sentía renacer. Acompañaba a 

. su .padre durante .sus paseos por *el 
jardín, que recorría . a pasos lentos 
y cabeza descubierta a pesar - del 
frío. Era un jardín de provincia, 
plantado con árboles insignificantes, 
vn . jardín triste, vago, un jardín 
cualquiera y. Ía fragáncia de la-tie­
rra era. allLcom o en todas partes, 
aquélla . que no se puede olvidar 
.cuando.:̂ se tiene un muerto amable 
en eí camposanto.

—¿Cuándo partirás, Jorge? |— le 
dijo una tarde su padre. Tú no pue­
des permanecer más tiempo aquí 
debido a tus estudios.

—jO h ! padre, padre!
Jorge no hubiera deseado volver 

a marcharse jamás, dejar esa casa, 
abandonar a los suyos al recuerdo 
que él les dejara. Y  un instintivo te-' 
mor lo alejaba de París, como si en 
París sólo hubiera existido una sola 
calle — él la conocía — por la que 

.iría a rondar después de caídas las 
negruras, de la noche, para perderse 
enseguida. Sin embargo fué necesa­
rio que fijara la fecha de su viaje. 
Lo hizo, la-anciana Matilde le pre­
paró su equipaje y Jorge compren­
dió que ese día besaría por última 
vez seres queridos, inocentes dé to­
da la vergüenza que había acumula­
do sobre él.

Ese día llegó, y eñ seguida ¡a tar­
de. Eran las 7 y Jorge, que no' pod'a 
comer, estaba sentado a la mesa, en 
la que, aúnque él ocupara un asien­
to, otro permanecía vacío. Todos

los’ ruidos dé' ía“ comida llenaban Iá 
atmósfera con maquinal lentitud..

—Señor Jorge, llamó de repente 
Matilde, Uiv señor lo necesita.

—¿Un señor?
Sólo mucho más tarde Jorge ad­

virtió la discreción con que el visi­
tante se Había introducido en la ca­
sa. Jorge, tambaleándose, fué a su 
encuentro.
., —¡ Buenas ñochcs! — dijo el hom­

bre.
' -—¡ A li 1 —  niurmiiró Jorge que lo 

había reconocido. ¿Tiene usted algo 
que decirme?

—Es necesario que usted, se mar­
che de aquí, señor Jorge, respondió 
el agenté; ¿ Comprende usted ? . . .  
Hace dos días1 que un señor , de la 
Prefectura dé P a r ís ... Ha llegado. 
Naturalmente, después de la desgra- 
c a de su- padre, ¿lio es cierto? no 
se ha querido.. .  Se ha hecho lo que 
ha sido posible, para evitar ¿so. Pe­
te , ese señor no puede esperarlo. . .  
Entonces. . T

—Entonces, comprendo... Articu­
ló en. tono alto Jorge, que logró dar 
â  su voz una entonación natu­
ral. Usted puede decir a ese señor 
— hizo un gran esfuerzo sobre si 
mismo — que,. .  y o .. .  y o .. .  ¿en- 
t:en d e?... esta n oche... a las nue­
ve, estaré en el tre n ... sí, a las nue­
ve, en el rápido a París.

Y  Jorge se pasó una mano por su 
cara, y todos, desde el comedor, lo 
oyeron que caía en el vestíbulo y que 
Tos llajnaba llorando.

Francis Careo.

L a  S o
Se hablaba, entre hombres, de mu­

jeres.
- —¿ Cree usted — preguntaban a

un antiguo don Juan — que la na­
cionalidad influya mucho en el .teñir 
peramento de una mujer?

— Lá m ujer.. .  — suspiró. entre 
bocanadas de humo el conquistador, 
— ésa tierra desconocida — dijo un. 
poeta japonés.

—¿ Cuál es, a su modo de ver, más 
interesante: la éspafiola, acaso ?...

—H u m ..., la española e s . . .  de­
masiado fiel. Hace del amor una 
cosa larga, definitiva, trascendental.

—¿L a francesa?.. .
—Ideal, si no estuviera intoxicada 

de literatura...
—¿Y  la ru sa ? ...
—Es una mujer trág ica ... Acerca 

de ella podría disertar nuestro ami­
go Nebreda, ¿no es cierto?

—L a s . rusas — dijo, evocador, el 
diplomático conde Nebreda, entre 
dos bocanadas de’ hu riló — son las 
mujeres más extrañas,'  más descon­
certantes. Sen de una mentalidad 
especial, distinta por completo a la 
de todo el mundo. Una rusa se ena­
moró de mí por el parecido extra­
ordinario que me encontraba con un 
hijo suyo —  el príncipe Dolgorowki,

r p r e s a
que ustedes deben · conocer y que 
sólo ama a las mujeres ancianas, de­
crépitas... — lO h !, conozco algu­
nos. casos. . .

—¿Quiere usted referirnos algu- 
ro?

—El caso más. extraordinario fué, 
s*n duda, el de la princesa Tania 
Demidoff. La conocí en San Pcters- 
burgo, donde representaba yo por 
áquel entonces a España.
" Reunía aquella mujer las cualida­
des más envidiables: talento, fortu­
na, belleza, ingenio y ese famoso 
charinc slave en su máximo grado.

Pero, amigos míos, aquella mujer 
era trágica. Sí, hasta su risa era trá­
gica, acaso más trágica'due n ad a... 
|0h, la risa de lfr princesa t Tania 
Demidoff I

Extraña mujer, rómShtica; velic-. 
mente, compleja, am oral..., delicio­
samente amoral.

Un día recibimos sus ,amigos más 
intimos ‘ un convite de la princesa 
con una semana de anticipación.

ΛΑ1 final de la comida — se ad­
vertía en la tarjeta de invitación — 
habrá una sorpresa”.

Llegó el día de la fiesta. E l :pa^‘ 
lacio, suntuoso, cerca del Neva, apa­
recía en todo su esplendor. Las ro­

sas de más bellos, matices adornaban 
l.'.s estancias suntuosas, ya desborr 
dando de búcaros y jarrones, yá a i- 
lazando con su gracia pagana esbel­

tas columnas de pórfido. Durante el 
banquete, -Tania, alegre, locuaz, hi­
zo gala de su ingenio. Me parece 
oir todavía aquella exclamación:

■‘lA o h r , que ella modulaba de una 
manera especial, con la que solía 
expresar ó subrayar el entusiasmo 
máximo o el mortal hastío."
.. Al llegar los postres, Tania se pu­
so én pie, levantando su copa. Todos 
brindamos con ella!

En aquel momento la vimos va­
cilar y desplomarse luego por tierra.

.Acudimos a auxiliarla, atribuyen? 
do', el ' desmayo a una indisposición 
pasajera.
— T an ia .. .  T ania .. .  — exclamé, 

.tratando de tomarla én mis brazos.
-Encontré su’ cuerpo singularmente 

pesado.
‘—Quería ’ despedirme dé vosotros 

— murmuró la princesa, tratando de 
sonreír; — la co p a ... estaba llena 
de estricnina.

Tania, ¿qué lias hecho?.. .
Sonrió por última vez:
—ί Aoh 1 Estaba cánsada de la 

vida. . .

... Recordando ahora, amigos míos, a 
Via - princesa eslava; ■ me pregunto si 

la revolución bolchevista no la hu­
biera salvado de tan dramático final, 
si la princesa hastiada no viviría 
ahora cantando la T roika  en un ca­
baret- de moda, o vendiendo una a 
tina sus perlas maravillosas...

Agustín de F igueroa
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dignificantes tuve “de entrada" 
un gran éxito. Todos -me pronos-, 
ticaron. un gran porvenir teatral 
y con ello, claró, me animaron.

—Luego, pasé a la Compañía 
de Blanca Podcstá'. Desde enton­
ces me presenté, al públict, co­
mo primer actor cómico y así 
he continuado toda mi vida.
■' —¿ . . . .  ?

-—Seguí en la Compañía de 
'‘Muino.-Alippi” dónde el público 
se encariñó conmigo, dándome 

• ocasión do lucirme y obtener 
éxitos, en las obras en que tra- 

.ba jé . por los tipos que repre­
sentaba.

—Yo sentí el Teatro desde que era muy chir;^—co­
menzó diciéndome el gracioso actor-—' y realicé to­
da clase de aventuras para poder trabajar, .siu .que 
mis padres se enteraran.

__¿ . . .  p
—Debuté' en la Compañía "Podcstá-Vittone’’ y 

aunque mis primeros -papeles fueron, al parecer, in-

Para demostrar su coraje. Simarl 
: oaibalga sobre un le ó n .. de marmol

vísperas de Lotería,' Simar! toca m joroba del 
camello, para adquirir buena suerte.

San Martín, de Buenos Aires, con tanta fortuna.

—Formé Compañía, más tarde, yo solo, en el Apolo. Des­
cansé algún tiempo, trabajando en los Teatros “Maipú” y Por­
teño", creando infinidad de tipos, en los “sketchs" de las -re­
vistas’ y, por último, formé ésta Compañía, que desde h a c e  al­
gún tiempo actúa con éxito. En Rosario, .hicimos una brillantí­
sima temporada; luego, en Córdoba y, ahora, aquí, en Monte­
video, donde, a pesar de haber venido detrás de otra Compa­
ñía, que cultivaba el mismo gép ro, tenemos la satis faenen de 
agradar al público, que *nós visita y aplaude.

—Después,.' fui. al teatro “Ar­
gentino", con Parraviciui y allí 
también me: destaque notable­
mente. crcanelo tipos que aún Se 
recuerdan.

? . ·
"  —Angelina Pagano me cóntrató para ocupar, en sn Com­
pañía, el puesto de primer actor cómico y pude hacer'unas 
temporadas müy interesantes.

¿ · · . ■ , . - . »■ _
—Entonces, la Quiroga, me llevó convelía y fue también, 

aquel tiempo, de gran importancia para mi carreta teatral, por 
la clase de trabajo que tuve.

Le ofr&sco yn co n tra to ... Ño Importa que no h a b lo ... 
tampoco hablan la mayoría de loe artistas que ganan 

grandes sueldos por osos teatros de Dios.

—Representamos todo lo que los autores nacionales estre­
nan con éxito y si iio “damos" otras cosas .es porque no las 

• hay; » . ,

—No, “Duende",' no. hablemos de Teatro nacional ni de 
crisis teatral; se está hablando de eso - hace mucho ̂ tiempo' y . . .  
¡ seguimos lo mismo 1

— i . . ·

—Hay dos .géneros, en ti T eatro .vy son: el interesante y 
aburrido; lo demás Son historias. Todos los géneros son bue­
nos cuando interesan al público y, -todos malos cuando les aburre.

—No hay crisis dé actores; hay muchos y muy discretos; 
lo que no hay son bastantes óbi'ag de eficacia escénica. Los au­
tores, parecen haberse. dormido en los laureles y no producen

En su camarín donde ■ el gracioso actor se 
. transforma con la  rapidez eléctrica y exaotl-' 

tud matemática.
Una feliz caracte­
rización de Simarl 
que el no se dijo­
ra que es él le.ha-

Simari, para atraerse a  los lobos marinos, I 
* anuncia en sus cartelérac s  enseña un pescado.. .  como 

las obras.



EL CHISTE SUPREMO■ I Cuan acertado estuvo aquel que 
d ijo ! “la  necesidad es madre del iñ- 
gon¡o". ¡-Qué verdad tan g r a n d e !...

—-No hay como andar ‘‘pato" y 
tener muohos compromisos y “pro­
gramas”, —  me decía mi buen amigo 
Ricardo, __ para sacar de su modo­
rra ese poqultín de Ingenio que todos 
tenemos; despierta ya esa célula, ha­
ce ruido y llama a  las demás, para 

'· encontrarse todas 
en m e d i o  de 

| un vasto campo 
de apremios, ba­
jo  un cielo teñi­
do de ilusiones, 
y respirando a 
dos pulmones el 
optimismo, ese op- 

·. tlmlsmo todopode­
roso de la  ju ­
ventud. Y  de ahí, I 
que el .espejismo 
mental se plasma 
en Una realidad 
tan estupenda que. 
h a s t a  nosotros 
mismos ~ nos sen­
timos orgullosos 
de nuestra. . .  au- 

- dadla.
— Cuando anda­

mos "secas'’, -r-ñ.i 
me repetía, cp n j 
énfasis algo cóml- 

, co, —  el oerebro 
huye , del ocio x
de la holganza; la  memoria va repa-1 
sando uno a  uno todos los anaqueles 
do su archivo maravilloso en procura 
de un recurso para explotarlo, en aras 
de la bohemia felicidad Entonces al 
encontrarlo.; descubierto ya el filón, 
lo demás parece cosa hecha, es algo 
como un piano donde no hay más 
que dejarse deslizar, y de ahí en ade­
lante nuestro espíritu no vacila en 
aceptar como excelente, el m ás des­
cabellado . de los planes. E s cuestión 
de te n e rse ... fé, ¿sabés?

Mi amigo Ricardo D. era un gran 
tipo; su vida era sencillamente una
novela pero una de esas novelas de I___JB B H IH H B B P B P JH e H ii
capítulos folletinescos, donde stem- el plan de mi amigo. ¿Escenógrafo 1 
pre quedaba trunca en su parte cul- am ericano? ¿D irector artístico de 
minante, dejando en suspenso núes- cine? ' contratista? ¿qué locuras 
tras ansias de saberlo todo, de un habrían surgido de aquel oerebro dig- 
golipe; para luego aparecer al día no de un estudio psicológico, donde 
siguiente con fausto desenlace de la la locura y el geiflo se amalgamaban 
aventura que nos narraba en rueda para la formación de -lucideces solo 
de café. " viables en la mente de los morflnó-

A veces eran tan complejos sus manos. L a  palabra “Imposible” para 
recursos para conseguir dinero, tan él estaba demás en el dicoionarib. 
quiméricos y endiablados me pare- Sus alocados sueños cobraban forma 
oían, que de buena gana lo hubiera y vigor merced a  la feliz cooperación el portero advirtió:

estrellas y astros de m ás magnitud sonaje de rigor en las cintas donde 
de toda Cinelandia. palpitan dramas de los barrios te-

— No te en tien d o... negrosos. A todos adivinaba, es de-
— Es lo mismo, después v erás; d r ;  adivinaba sus aflicciones a  t-ra- 

ahora a  no perder tiempo. vés de las cataduras. Unos adopta­
s e  sentó en su pequeño escritorio ban poses teatrales, quizá, estudla- 

y después de trazar rápidamente das delante del espejo, minutos des­
unas líneas me d ijo : pués de haber leído el aviso apare-

— Hazme el favor, llévame esto a  oído en '“L a Naolón”

b a ; el interrogatorio de los "futuros 
‘artistas”. Aquello fué el acabóse.

E l primero de los cinco (por or­
den de asiento) fué invitado a  expo­
ner sus papeles predlleotos o sus ha­
bilidades. Me parece estarlo viendo. 
E ra  un joven de aspecto afeminado 
y modales asaz sofísticos. Todo lo 
que hablaba trataba de hacerlo grá-|

la Imprenta Rápida de la calle Can- Ganae me dieron de reirme ante fleo por medio de ademanes y mímt-
gallo y que me hagan 250 recibos ]a visión anticipada del negocio, del 
de este modelo para m añana de ta r-  inclemente defraude que mi amigo 
d e ; después te espero en el San haría, de tantas y tan dulces espe- 
M ertín a  las 9. ra n z a s .. .

S a lí a la  calle esforzando vana­
mente mi Imaginación para dar con

cas, que solo perdonaría a  una tímida 
colegiala en el momento de su pri­
mer examen.

— Ay señor! usted dirá que mis 
pretensiones no son nada modestas 

Me mezclé con_ellos siguiendo las ¿verdad?, pero yo de mi parte haría 
lo imposible por alcanzar un renom­
bre en la  cinematografía.

Uno que ..estaba a  mi lado, sen­
tenció por lo b a jo : —  Sosegate Ma­
ría J u l ia . . .

Yo miraba para un rincón; de ha­
berse cruzado mi mirada con la  de 
Ricardo hubiéramos estallado en una I 
ruidosa carcajada. Se diría de nues-

instrucciones de Ricardo.
Minutos después el galaico porte­

ro, poseído talvez de la  importancia 
que le asignaba sru cometido, excla­
mo, con voz autoritaria dlrlgiéndo-

—¿Lus qul dlseen hablare cun 
S r^  Ricardo D. slganmé.

como . todos se (pararon
tiem po,.—  porque no cabía duda que tros ojos, de dos polos de corriente 

tollos los traía el mismo asunto, eléctrica que de haberse encontrado

seguido para comprobar su s . dichos. | 
E l comienzo era más o menos e ste : 1 

— ¿Te das cuenta hermano?, el 
domingo tengo que ir  con fulanita a  
Palermo y de ahí al P 'a z a  Hotel a 
tenar, y· quizás de noche al Colónl

su voluntad, inmunizada a  los 
quebrantos de la  adversidad, o al 
humanal oansancio. Su tenacidad y 
persistencia eran las panaceas del 
comentario primerizo en la  exposi­
ción de tan alocados planes. Exhi-

E s un compromiso Ineludible, y no rolándole de esa proverbial condlolón

habrían producido una catástrofe.
(De a  jrupos de a  clncu. ' —¿Sabe señor, —  prosiguió, —  en

El detalle de los cinco se me jus- el escritorio donde estoy empleado, 
tificó después; era porque en el es- todos me dicen que yo sería una ma- 
critorio . soló hablan puesto esa mis- ravilla para el cin e; ¡ ah si usted me 
ma cantidad de sillas. viera ensayar, aunque fuera en un

-Como me plegué a  la  primer re- papel Im provisado!... 
mesa sin quo me perteneciera el tur-. — ¿A ver?, —  le dijo mi amigo,

obstante ¿qué quieres?; estoy tranqul- de su espirita, mi amigo serla un lo- no. oí de ios que quedaban un mur- alcanzándole el teléfono portátil de
lo a  tres días del “acontecimiento” co vulgar. mullo de desapruebo. sobre el escritorio, ·>— fin ja  una con­

soló cuarenta centavos en el E stas y muchas reflexciones más, Penetramos en el compartimento versación con una joven a  quien Yd.
me hice en el trayecto del hotel a  la  diseñado anteriormente, y a mi vista ama en silencio.
Imprenta. En fin, _—  me dije, —  ve- se presentó un escritorio, tal como — Ah"! me dá vergüenza, __ dijo

me figuro serán los de empresas ol- como una niña a  quien le exigen re·

f'bolsillo
E. — Pero tengo una Idea, —  continua­

ba, —  que vale tanto como el bille­
te  m ás grande de la C aja  de Con­
versión.

—-Y sin más preámbulos nos pinta­
ba su “Idea”, una idea de lo más ra­
ra, envuelta en el dédalo de mil cir­
cunstancias casuales, oportunas y 
efectistas..; teni'a m atices de aguzado 
ingenio y caídas a  Innegables locu­
ras. Algunos sonreían incrédulamen­
te, pero los que le conocían a  fondo, 
y sabían de su audacia y -decisión 
exclamaban palmeteándole la  espal­
da : Sos una- fiera  !-;·.. - ·> 1 - ■··'

E l caso es que. llegaba el sábado, 
víspera del “.súcésq”, y heté qhí a  
Ricardo'con una “percha” Impecable,' 
levantando con un papel de cien na­
cionales, el. “muerto” que quedaba en 
nuestra mesa del café.

Cierta tarde fui a  visitarlo en su 
apartam ento .ció] Hotel D’Arc en

remos como termina el “sainete”.
En  la  Imprenta me propusieron nematográflcas. 

hacer mil recibos con una rebaja re- Mi amigo estaba transformado 
latinamente ventajosa, pero 8Iguien- maravillosamente en el papel del per- 
do las indicaciones de mi amigo, tra - sonaje que representaría. Seml sen­
té en la  media resma. tadó sobre el escritorio, aparentaba

Y  esa  noche en el Café San Mar- una antigua familiaridad con esa 
tin, donde solíamos reunimos, me postura. Una visera de celuloide 
contó sus proyectos para conseguir verde ceñía su fren te ; sin saco ni

chaleco hacía ostentación de una ri­
ca cam isa de seda am arilla, golpeaba

citar en público; y nos miró a  todos 
bajando luego la vista.

— Amlguito, —  exclamó Ricardo 
con fingida energía para no reírse,—  
lo principal en este arte  es concen­
trarse ert uno mismo y olvidarse que 
lo estén mirando.

—Seg uró!, —  dijo brutalmente un 
tipo errándote (el "guapo” que había 
visto en el h all) que ahora estaba

dinero. · Eran unos proyectos asaz 
ingeniosos, casi tanto corno peligro­
sos.

Ahora te lo cuento lector, para 
que veas si me asiste  alguna razón 
para tildarlo de "sainete”.

Los recibos que mandé imprimir 
dei,,an„ „  enrollados, una cantidad'de retratos admlracSsn''i>0r’ el trato "de «<i'o liable

im p resa  Cinematográfica w neit- <le m ujeres jovenes, una ca jilla  de sido objeto. Cuando después de cler-
I  ü » !  . . .  pitillos Ingleses, talonarlds 'em pela- tos remilgos tomO el tubo para fln-

del dos· pápelos en desorden y  otras mil g ir  ]a  conversación, yo también fin-,
P  cosas. Luego una am lgulta de B lear- j ¡  gjfi alague de tos y salí por la

l l l l i  S3 P »crtt la terar para desahogar la rl-

despreocupadamente con su dedo ín- sentado a  su lado» —  no hay que 
dice sobre un cigarrillo .rublo para "Irla” de m iedo; vos te haces el ota- 
desprender la  ceniza. rio y -'eh am uyás” con la “tipa” ei

Sobre'"la mesa no faltaba'n ingún el aparato, 
detalle ; unos trozos de' pélfeula mal E l engomlnado lo miró con cierta

i,UUl Lcul ItCli bty IIV] JtVtol JU* /IIP CU K. i , . . , , , “**—■—*— yuci vi. intulul l/lLItl t
Avenida de Mayo. Allí lo encontré nal-es como garantía <Je &eriiedad en asunto, estaba sentada detrás de una sa. Yo no podía más.
tentado en su oama saboreando un 

puro. Su rostro estaba sonriente» sus 
ojos chispeaban delatores de una ín­
tima alegr'a . Verme y sa ltar de la 
cama fué. uno.

-F e l ic í ta m e  viejo, — ‘ exclamó 
abriendo los brazos, y girando veloz­
mente sobre sí. sem ejante a l girósco­
po humano de un bailarín ruso, 
felicítam e que acabo de dar con una 
idea "super". Y  yo lo felicité de an­
temano, exigiendo luego el motivo de 
mi congratulación.

■—Verás, —  me dijo. —  hace una 
hora me senté en esta cam a a  medi­
ta r  la  forma de conseguir quinientos 
“duros” para irme a  Montevideo y 
otras extras.

— Cómo, ¿te  vas?
— Sí, pero vuelvo pronto. Como te 

decía, necesitaba urgentemente ese 
dinero iy hace un rato no sabía de 
donde sacarlos y albora. . .  ya los 
tengo.

— A verlos?
— E s decir, los tengo aquí dentro,·

la asistencia en los estudios del epí­
grafe.

N o ta : Dicha cantidad será devuel­
ta al firm ar el suscrito el primer 
contrato.

E l  domingo apareció en La Na­
ción e l siguiente aviso.

S e  precisa personal de ambos se-

máquina de escribir, masticando el 
infaltable caramelo .de goma de las 
dactilógrafas yanques.

-Habíamos combinado en “no cono­
cernos” ese día. y después de mirar 
todo - con fingida curiosidad, tomé 
asiento con mis compañeros a  indi­
cación de mi amigo Ricardo.

Y  allí no más, sin otro exordio 
xps con alguna condición para la  que una bocanada de humo, nos “es- 
filmación de' varias películas de ca- poetó” un discurso, que por su rea- 
rácter nacional. Inútil presentarse lldad sutil, por su fan tasía  de for-
sin ser argentino. Escritorio : Hotel 
D'Arc. Avda. de Mayo y Perú, de 
8 a  12 fe* de 2 a  6.

Mi amigo Rlcardo^cons iguió arren-

■Cuando volví, l a . comedia del te­
léfono había terminado y todos se 
estaban riendo a  excepción de R i­
cardo. ¿Qué había pasado?

Luego el interrogatorio tomó por 
personaje a l tipo de los términos 
“elegantes”. E ra  un. membrudo hom- 
brón de dos metros de altura, de 
anchas espaldas y largos brazos que 
pendían de» sus robustos hombros 
semejante a  los de un gorila.

L a  cabeza plana detrás era  una 
rectilínea-con su pescuezo y espalda. 
Su nariz achatada denunciaba a  un 
pugilista, y luego. . ,  qué mandíbu­
las ! la musculatura facial tenía mu· 
oho de la  de un “bull-dog”.

Tenía la característica perfecta de 
un malevo, de un a tle ta  de arrabal,

m as tan artísticas, por su colora­
ción tan a  tono con un ensueño ju - 
venlL no se diferenciaba mucho del 
exordio.

______ _ _____________ _________  Nos habló de sus proyectos prl-
dado por un día la parte delantera m eram ente;. luego en dos trazos nos
del escritorio del hotel, mediante el pintó su ‘personalidad” con esa m o - __ü  _______
pago do diez pesos. Cinco m ás de destia característica que define a  los pesadilla y terror de los policías, 
propina al portero por acomodarlo hombres de talento. No repetía ja -  — Bueno, rol am igo; exclamó el 
a  su gusto, clavando en los paredes m ás la s  cosas dichas, por el contra- pseudo escenógrafo, —  ¿qué habill- 
con chinchas unos afldhee clnemato- rio apenas las esbozaba, como de- dados tiene usted , cual es su papel 
gráficos que obtuvo de un amigo. Jando el comentarlo final a  gusto o predilecto?, de que le gusta traba- 
empleado en una empresa de tal. A alcance de la  imaginación de sua ja r ? . . .
la s  7 y 45 del día lunes llegué al oyentes. — ¿Yo?, —  roncó el hércules in­
hotel para presenciar e la "negocio” _ Hablaba de triunfos, de grandes oorporándose pausadamente, —  usted---------------------------- 1 «, “ , vauuv.uii v. uve·'-·'· junuiaua uo uiuuiva, uo gnuiuae uuiuuiauuuBO j/u ucauuuî mC) — uaiv

—  y se dló un goipecito en ia Ire’1_ observé que recostados a los árboles fam as, de dinero ganado a  monto- dirá. Y  sin solicitar una excusa 
te, —  yo me d ije : de a q u í tendrán 
que salir. M Irá hermano, sin ja c ta n ­
cias te diría que tengo un talonario 
de cheques dentro de la  "pensadora”.

M ientras tanto yo pensaba que esa 
era quizás bu última aventura en 
Buenos Aires y curioso, movido por

columnas, adyacentes al hotel, n es; llevaba su peroración con una las damas presentes, se quitó el 
unos “despistando” a l m irar con mesura que escalonaba al eatuslus- co que arrojó sobre una β111α«Ύ re­
mucha atención el p asa je  de los mo sus palabras mismas, sin que por cogiéndose la manga de su tricota 
omnibus y autos, y otros parados en ello se  trasluciera una exageración, hasta los hombros, puso á  la vista

de todos unos bíceps descomunales 
por su terrible musculatura.

•Eran los brazos de un marino bre­
tón.

Contrajo en tensión los nervios y 
enseguida aparecieron viboreando de­
bajo de la  epidermis Infinidad

las vidrieras contiguas como para Pintaba mundos paradisiacos de pla-
justlfi'car su presencia allí, había cer y dicha, tales como lo son ima-

____ — --------  „ ----- - - - más do treinta personas de todas glnaaos los del cine. Hizo la  blogra-
una curiosidad dominadora de ver calañas y “pintas” de las tres fía  de grandes astros y  estrellas des­
plasm ar sus ideas, de ser espectador categorías que forman el pueblo ar- de su modesto comienzo, y prescin­
de sus rarezas, me dispuso en trans- gentino. día de sus apelativos al nombrar a
formarme en testigo ocular de esa Pero a l llegar a l 'fliall” del hotel los que habían alcanzado el p in á c u lo     ..... ...... .. .......„ 
m aniobra quo habría do restituirlo fUg cuando m e di cuenta del éxito de la fam a. Y  con una audacia des- tendones maravillosamente desarro- 
a  la efím era opulencia de su bohemia, de ios planes de mi amigo. Los m ás medida se decía amigo íntimo.' ca- liados. Y  al hacer un ángulo Ίοναη- 

Se le  propuse y aceptó gustosfsi- atrevidos solicitaron asiento en el marada, de todos aquellos héroes y tando el antebrazo, algo así como 
m o ; le pedí un bosquejo de su plan vestíbulo y a llí  departían anim ada- heroínas de la  ficción en las grandes una naranja fué surgiendo, tomando 
y  me d ijo : mente sobre un solo asunto. (F ig u - obras del teatro del silencio. forma esférica e hinchándose como

—E s ta  Idea es un poco “ilíoita” raos lector, cual ser ía ). Teñía el don de la  persuasión, el un globo inflado debajo de la piel,
pero la  compensan su originalidad y La infaltable “midihetto” poseída aplomo de los versados en una cftte- —Qué h o r r ib le !. ..  —  suspiró el
fácil realización. Seré dentro de po- de una notable erudicción de todos dra fam iliar, y  hasta mentiría si no joven- de los modales de nena, á l
eos días un escenógrafo de los film s los apellidos y acontecimientos so- d ijera que llegó un momento en que tiempo que apoyaba una mano a  la
americanos, director de estudios el- diales de ese gran-m undo del cine, se me nacía verdad todo lo que con- cara, —  usted es μη tipo selvático,
nematográficos, * contratista de a r t Is- E l joven de a ires “valentinescos”, de taba mi amigo de ese New York que — ¿Un quó? —  dijo furibundo el
tas, etc., y por -supuesto habré estado ademanes sofísticos y engomlnado solo habla visto en el mapa. otro.
en Hollywood codeándome con las hasta los ojos. Luego el “guapo” per- -Y  llegó el momento que yo ansia- —E s  decir un hombre que se pres­

taría lo más bien 
para trabajar de 
hombre primitivo, 

— Tu madrina
será primitiva, — 
refunfuñó el otro 
y le dló vuelta la 
espalda.

— Como lo decía 
ohé, —  díjole a 
Ricardo, —  yo sir­
vo pora hacer ? do 
“guapo" - o cosa 
por el «etilo ¿sa­
be?' yo soy muy 
bruto.

— Oh. s í ; ya 
veo, ya veo. con­
testó filosófica­
mente mi artiigo.

L a dactilógrafa 
se reía.

Hizo unos apun­
tes, le tomó la 

altura, preguntó­
le la  edad y si 
sabía nadar, bo­
xear, m anejar au­
tos y saltar pare­
des.

A todo contes­
tó quo sí, excla­
mando luego con 
cierta “modestia 
—Todos esos son 
juegos de niños, 
apunte también 
que nunca be fa­
llado en mi gol­

pe favorito de sacarle el garrote a  
un "botón” .y dejarlo durmiendo de 
un “tortazo”. Y  esto otro, —  con­
tinuó, —  y acompañando la  acción 
a  la palabra sacó del bolsillo una 
moneda de veinte centavos y con 
los dedos la  dobló en dos como el 
fuera de h o ja la ta ; luego la  arrojó 
sobre la  mesa.

Pasó el momento de estupefacción, 
el afeminado galán que no quitaba 
sus ojos de la dactilógrafa, intento 
un golpe de efecto o d e . . .  ingenio 
para ganarse su simpatía.

—Yo hago eso mismo con cinco 
monedas juntas. 1. _

Todos lo miramos. E l guapo lo 
midió despectivamente con los ojos.

— Usted?, —  interrogó Ricardo.
É l Joven sonrió y  extrayendo de su 

gabán una cartera azulada sacó de 
ella un billete de a  peso, el que do­
bló muchas veces Imitando los es­
fuerzos del atleta.

E l "selvático” acercó su dedo me­
ñique a  la boca del gracioso, excla­
mando :

—Mordé, id iota!
iMi amigo se dirigió luego a  la fu­

lanita que estaba al lado del gi­
gante. ":'v j . , ·

— Usted joven, es también afecta 
al cine?

Lo de Joven . lo dijo por pura ga­
lantería; aquella para era una acua­
rela de afeites y pomadas que en 
piadosa unoión rellenaban los surcos 
Indiscretos de las arrugas.

A manera de documentación que 
atestiguara sus coádloiones de ac­
triz, extrajo  de su bolso de piel de 
vacutfo, un anónimo que había reci­
bido (un chiste' manifiesto) donde 
se le titulaba pomposamente de una 
sucesora de-Pola Negri.

—r-Muy bien, muy- bien, comentó 
Ricardo doblando-.de' nuevo el pliego 
después de leerlo con aparente inte­
rés, veo que es un juicio muy hon­
roso, talvez justiciero. E lla  sonrió 
modestamente,' halagada .su vanidad 
por el· piropo.
_·—  Me gustan los-papeles trágicos, 

con caídas a  lo rom ántico; detesto la 
frivolidad cursi y agresiva a  la es­
tética de los argumentos demasiado 
modernos.

— Su nombre Señorita?
— Nelly Burke, para la pantalla, y 

Filomena Martínez para usted.
' E l “gorila” sonrióse y me guiñó 

un -ojo, por detrás, de la cabeza de 
Filomena, .

Luego le tocó el turno a  un mozal­
bete que estaba a  mi lado. .

— Yo, —  contestó a  la  pregunta 
de rigor, :—; no sé si tengo grandes 
condiciones peró como ya be traba­
jado en las tablas, creo que tengo el 
camino hecho; en eso de no" avergon­
zarme en la presentación "ficticia” 
de los poemas mundanos. Me gustan 
las  aventuras de cow-boys, asaltos 
a  las diligencias, carreras oon la 
muerte, y en fin, todas esas pelícu­
las · que "enervan” los ánimos del 
público.

-r-¿Sabe andar á  caballo?
. — Un poco, :— cuando era chico me 
llevaban a andar en los ‘'ponnyB” de 
Palermo, pero eso sería lo de menos 
porque aprendería. SI usted ,me “to­
m a", yo le aseguro que desde hoy 
mismo comienzo mi entrenamiento en 
todo lo necesario; como yo trabajo 
de noche, dispongo del día.

— Y, ¿en qué trab a ja  de noche? 
¿en las tablas?

— Nó, lavo vasos en el café Colón.
Entonoes lo miré con aten ción ; su 

vestimenta no estaba de'acuerdo con 
su tipo. Vestía con bastante correc­
ción, y hasta unos “Oxford” desco­
munales Se balanceaban en torno de 
sus piernas finas y enormemente 
largas.

E ra  el representante de la longi­
tud. . .

— Y ¿como so llama?, —  preguntó 
mi .amigo, tomando una hoja y em­
puñando un lápiz. *

-s-Antonio Canelo, —  pero en el 
barrio m e-dicen "fideo”.

— El "gorila" soltó una caroajada.
Cuando1 me llegó él momento, ftn- 

j !  también ser un apasionado por el 
ofne -y para “despistar” también h i­
ce unas payasadas coano cualquiera * 
de ellos.

Ahora venía la  parte m ás dlftoll, 
o que creíamos m as difícil.

Mi amigó con cierta elocuencia do 
vendedor de específicos, les dió a

(Conhitfri cu la  pdg· ¿ i) .



Volar 1 ... j V o la r ! . . . <es la idea 
del momento. Todo se opaca, y des­
aparece ante la fama de esos avia-, 
dores que han atravesado en raudo 
vuelo cielo y mar. El mundo está de 
plácemes. Lo que deseó y soñó el 
hombre hace siglos, nosotros lo he­
mos visto, lo hemos conocido, lo esta­
mos alabando con fervorosos himnos 
al progreso humano.

E l aire, el espacio, ha intrigado y 
removido las imaginaciones huma­
nas. Ese imposible tentádor, fue 
siempre una seducción. Toads; ¡as 

3? conquistas de la ciencia, aún las tnás 
considerables no han modificado' 
profundamente el modo de vivir. 
Pero lo que lo modifica, lo que pa­
rece ser de lo s ‘dominios d e -la m a -, 
gia, de la fantqsíá, es que un hombre 
se eleve en los aires y yaya y vepga 
a su albedrío y 'diga, llegaré; a tal. 
parte y llegue, como si andará: por 

- la tierra, -o por el mar.
Por eso precisamente, porque la 

fantasía ilimitada, alcanza extremos 
sólo soñados, la . aviación antes de 
ser realidad, fué quimera, y antes de 
verla palpablemente, sin género de 
dudas, se ha visto en los libros, en 
las novelas,' en- los símbolos, en la s , 
leyendas.

Ya Icaro voló, y el calor del so' 
derritiendo sus alas', le hizo fraca­
sar en su temeraria empresa. Ya e'. 
cuento oriental nos presenta la al­
fombra milagrosa, venciendo el es­
pacio y llevando al príncipe a la 
mansión de sus deseos. Pero si la 

-Mitología y la leyenda árabe nos 
ofrecen estos casos con caracteres 
infantiles, desde el siglo XV , (ano­
ta un escritor), es cuando la litera­
tura se inspira en el deseo de cer­
nirse sobre la realidad, bien por sis 
investigaciones o bien por sus fic­
ciones.

Cuentan que el gran sabio Leo*
• nardo da Vlriti, que ya' vislumbró 

los submarinos, consagró a la 'av ia ­
ción largas horas y profundas m e­
ditaciones, construyendo alas, barqui­
llas volantes, sillas aladas, y existe 
una larga memoria suya, en que es­
tudia el vuelo de los pájaros (Códi­
ce sul volo degli neceili), para en­
contrar el secreto del vuelo de los 
hombres.

Recordemos spbre esta máteria a 
Atlante, el encantador que' ños pre­
senta Ariosto en su 4 Orlando el fu ­
rioso", Montado en su caballo.con 
alas, salía de su inaccesible castillo , 
situado allá en los ‘P ir in e o sd ir i-  
g'alo a sir voluntad por todas par- 
tés, y  cuenta "que todo se igualaba 
ante su vista, sin distinguir ios mon­
tes de las llanuras. De la tierra sólo 
percibe, un. punto pequeño en el es­
pacio. El caballo va .por el aire/ co­
mo un navio, con las velas desplc- . 
gadas impulsado por viento favora­
ble” . . . .¿ N o  es cierto que ésta des­
cripción parece un reportázgo mo­
derno, inspirado por- las últimas 
aventuras de los más osados-avia­
dores de estos días?'. 

xEn el siglo' X V II Cyrano de Ber­
gerac, el poeta idealizado por Ros-

• tand, se preocupa mucho de volar, 
imaginando muchos medios, por 
cierto de ppeo éxito. Ata a su cuerpo 
ampolletas llenas de rocío, y” el sol 
calentándolas violentamente las ele­
vaba en el aire y asegura que había 
hecho por este medio admirable as­
censión. .

Pero no debió quedar muy con­
tentó! cuando inventa después otras 
máquinas para volar, con resultados 
negativos/ incluso aquella que ideó 
en una prisión, y que era una especie 
de jaula de cristal llena dé aire ca­
liente, fantasías todas 'que sólo de­
muestran. su preocupación por el 
vuelo.

Ni lás "Aventures-de Jacques Sa- 
,deur'' por Cigny en 1692, ni las 
otras' también “Aventures Tdu vo- 
yageur aericn, historie espagnole”, 
traen elementos nuevos al problema. 
Siguen las fantasías y nada más.. En 
el siglo X V in  la cosa.cambia. Apa­
rece una novela inglesa "Les H om ­
ines volanlsv, tal es su titulo en 
francés a cuyo idioma la tradujo 
Florent de Puysicux. Se trata de un

Los literatos precursores de la aviación

E l novelista' Julio Verne

náufrago que arriba-, a una 
. jsla llamada Graündvpjet, cu­
yos habitantes eran hombres 
voladores, se les llamaba 
Glums, tenían su ■ cuerpo en­
vuelto por un fina fnembrana'.

Pero como el nuevo habi­
tante llamado Wilkihs no sabía vo­
lar, le hicieron una plataforma en 
la cual se sentaba y ellos la condu­
cían. Era en fin el avión y los 
"glums” los motores.

En uno' de los capítulos e’ autor 
describe con detalles lo que era el 
"Graundy”, es decir, la membram 
referida. . Cuatro varillas flexibles 
están soldadas en lo alto de la espi­
na dorsal, y en el reposo se plegan 
sobre los hombfos y el pecho, para 
terminar en punta, en el bajo, vien­
tre ; son reunidos por una membra-' 
na- suave y flexible que cae sobré 
los -hombrós como "un pañuelo”. A 
todo lo largo del espinazo, de los 
brazos y de las piernas, varillas 
flexibles, y ligadas por membranas, 
sé pliegan sobre la piel, en reposo,' 
y  visten el cuerpo tan justo y apre­
tadamente como jamás lo pudiera' 
hacer un sastre. Todo este aparato

E l poeta Lamartine

El gran pintor Leonardo; de Vinel, que. 
dedicó largos estudios a la aviación, 
y el novelista Wells, que sueña- con 

viajes Interplaneterios

se abre y se desenvuelve por el 
suelo.

He de citar el gran suceso de los 
Mongoifier en París en 1783 no pre­
cisamente para fijarme en él (no es 
tal suceso materia de este artículo),, 
sino para anotar que Beaumarchais 
fué un-entusiasta de la aerostación, 
y que existe según 'asegura Leo Cía - 
retie, una correspondencia suya con 
.el ministro Francois de Neufchateau., 
en la cual se decía entre otras co · 
sas; “que era una majestuosa idei 
eso de la ascensión de los cuerpos 
graves, en el flúido ligero del aire: 
siendo un descubrimiento propio pa­
ra cambiar la faz delv mundo”. .

Además Beaumarchais previo los 
dirigibles, refutad o la idea de que

η la dirección* era imposible, 
li por no haber puntó de apoyo 

en el aire: Los pájaros, decía, 
tampoco lo - tienen.

Alentó y sostuvo los- ensa- 
v yos de Scott, navegante aéreo, 

aprobados por el ciudadano 
Períer. el mayor, gran mecánico ami­
go suyo. Y , el mismo Beaumarchais, 
redactó una memoria sobre las ideas 
de este aviador aparecidas en 1?98.

Y  en fin, como autor qúé-pudié 
ramos llamar de transición entre ios 
siglos X V II I  y X IX  tenemos» a Pi* 
gault Lcbrum, que se preocupa po 
la aviación en su obra L a  F olie  Es  
qagnole. Es uii cuento delicioso, íri 
verosímil, pero en esa aventura dé 
escudero Trufaldin, y de ,los gansos 
se nota la idea dominante en el au 
tor del libró de resolver "el problc 
ma de lo más pesado que el aire ’ 
expresión que por vez primera se en 
cucntra en .esta obra, y que después 
se ha repetido en varias memorias 
científicas sobre tan importante 
asunto.

Se puede decir, que este sueño -li­
terario . de Pigault-Lebrum fué la
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última "fantasía literaria" sobre la 
navegación aérea. Lo escrito aft^s 
después, tiene ya como base mucho 
de científico y experimental. Julio. 
Verne en su " V iaje a  la Luna'' se 
anticipa al gran invento, como e 
anticipó a los submarinos en Ja  no­
vela " Cinco mil millas de v ia je  suh- 
marino”, y en fin, ¿quién ha olvi­
dado. aquel cuento del mismo autor 
"Un descubrimiento prodigioso” (hay 
quien me aseguró que el argumento 
era original .de un cocinero y que 
Vérne sólo le dio forma), en el que 
aparecía un hombre envuelto en un 
gabán, andando por el aire< por lá ; 
•torres,·por los tejados más elevados 
de París,, sin aparato alguno visi­
b le ? .. .  Fué lá sensación de la gran 
urbe; y el maravilloso autor lo ex- 
plicaba con precisión admirable, di- |¡ 
ciendo qua llevaba en el pecho un 3 
pequeño .aparato, mediante el cual . J  
resultaba el individuo menos , pesa- 
do que la atmósfera, todo ello con 
detalles, con promenores, cm  des­
cripciones tan perfectamente escri- j  
tas, que se ve claro como luz meri- ;Λ 
diana, lo que nos parece un. idéalis- ' ■'* 

'rao. Y , después, de lo que nos ródea. 
de lo que vemos día a díá, del gi­
gantesco progreso de lá ciencia, ¿lia* . I 
brá quien se atreva a decir que la á  
fantasía .de Julio Vcrné a que me 
vengo réf¡riendo, nunca ha de verse , 1  
en la realidad ? Creo que no; cnticn- | 
do que el que eso diga, puede ser 
desmentido en algún momento. Co­
mo puede serlo también el que ase­
gurara que lo escr/to por el*novelis­
ta inglés Wells, de las dos hélices 
en el aparato para que el avión no se 
mueva, y permanezca quieto en el 
aire,' lo que nó lia conseguido ni 
águila, ni el buitre, ni la golondrina, 
puede llegar a ser un hecho palpa­
ble, evidente, completamente real.

Un autor muy- sagaz en esto de ia 
literatura y de lá aviación asegura 
qué el primer trozo literario escrito 1 
sobre impresiones del vuelo, se debe 1 
a Xavier de Maistre, cuando-muy jo ­
ven se escapó de la casa de sus pá- ■ 
dres, ocultándose en la barquilla de 
una mongolfiera que había ido a 
Annecy para ejecutar una ascen­
sión.'Después'vienen sobre el mismo 3 
asunto las de Sarah Bernhardt, Guy 
de Maupasant y otras menos impor- - 
¿antes.'

Y  no quiero, aún alterando el or* ¡ 
den cronológico de fechas, dejarme | 
en el tintero a Lamartine en “Lá . 1 
Chute d'un Ange”, como iegitimo - * 
antepasado d e. la aviación. En este J  
poema presenta una descripción de- í  
tallada de un aeroplano. que es-, a 1 
la vez, un hidroplano, pues el pro- :! 
tagonista dispone de un aparato vo­
lador, con-su piloto y motor, que se 
posa, por fin,, sobre la s 'ag-.as del j 
Jordán. Y  más lejos aún. Leonardo _¡ 
de Vinci, que dejó esquemas y estu­
dios serios-sobre el “arte del vuelo”. ·.

Y  no te olvido, caballero andante 
manchego, valiente como n.nguno

. y- noble como ‘ pocos. No te olvido, ? 
que ño te se puede olvidar cuando -* 
de sqefios se trata, ya que tú, engen· j  
drador dé los mayores idealismos  ̂
tenías. que volar también, jinete arro­
gante en el caballo alado “Cíavilé- ; 
ño”, ante la mirada atónita de los |j 
Duques que te proporcionaron el 
‘ prodigio”, y aute la admiración de 
aquella Altisidora, que casi pudo | 
ser la sucesora de la ideal Dulcinea.
Lp qué tú viste en el viajé aéreo, ; 
nadie verá nunca, maestro del en- ■ 
sueña, pues por mucho que ‘os in- 
ventos aumenten, que la aviación 
prospere, que las. alas7 abiertas del 
aeroplano surquen el espacio, por en­
tre las nubes y hasta quizá* por én­
tre los astros, la fantasía a- de volar 
más alto aún, y el caballo del "Ca­
ballero de la Triste Figura” era su 
propia imaginación, que por tantos 
años le hizo volar por los; campos 
de la Mancha, sin por eso dejar uu 

. solo momento él roce de la tierra.
• Perdóname, lector, si me he per­
mitido -volar * yo también, trayendo 
a  colación, quizá, con alguna vio­
lencia, el vuelo audaz que figura en 
la gran novela dol gran Cervantes.

Luis de L afrodcr .



L A  M A N IFESTA CIO N  PA T R IO T IC A  D E L  DOMINGO —  OTRAS NOTAS D E  ACTUALIDAD

A r r ib a : E l Presidente de la República y Cuerpo Diplomático 
formando la cabeza de la manifestación patriótica reauzaoa el 
domingo. —  A b a jo : G uarlla  Republicana y División de Tráfico, 

con uniforme de gala, en la gran manifestación.

Niños de las Escuelas Públicas que tomaron parte en la 
manifestación patriótica del domingo organizada por la 
Asociación Patriótica del Uruguay, et. conmemoración del 

aniversario del 25 de Agosto

L a artillería haciendo las salvas de rigor en la gran 
explanada del Puerto, en momentos de llegar lo 

manifestación.'

Durante la  ceremonia de la  Ju ra  de la Bandera en la  Escuela M ilitar. Aspecto 
que presentaba el local en el momento que los cadetes prestaban su juramento 
a  la nueva bandera donada por la señora Aurelia Maccló de Camplsteguy, quien 
aparece en el grabado de la izquierda al lado del Presidente de la República» 

en el momento que el doctor Carlos M. Prando pronuncia su discurso.

El señor Marcelino Morelra Mezquita 
pronunciando su discurso en la Inaugu­
ración del monumento a la memoria de 

Sangumettl.

Monumento a  la memoria de Don 
Felipe Sanguinettl erigido en la 
escuela de la  Unión que lleva su 

nombre.

En ‘ la Escuela Sanguinettl, de la  Unión, en el momento de descubrirse el 
monumento a  la memoria de quien diera los fondos pura la construcción de 

ese edificio.

La Srta. Mímita Díaz Pereyra rodeada de un grupo de sus 
amiguitas en la magnífica fiesta que les fuá ofrecida con 

motivo de su compleaños

Los esposos Bombau-Espasahdín, rodeados de su familia 
y  amistades, festejando sus bodas de plata



'' Los diversos actos conm em orativos*6

'Buenos Aires”E l crucero argentino --------  .
patrióticas, en el momento de atracar al Pj 
los marinos del "Bahía” formados al 
durante la ceremonia del 25 de A  
brasileño "Bahía" que se adhirió a I 

a los muros del

El homenaje de los marinos franceses frente al monumento 
de Artigas· A la  izqu ierda: En la Legación del Brasil. El 
Ministro Helio Lobo con la plana mayor· del crucero 

brasileño "Bahía”

Momento en que los marinos f i : 
pie del monumento un hermosa n

Asamblea realizada en el Club ‘Católico 
y organizada por la Unión C.vlca cuino 
adhesión al aniversario de nuestra 

Independencia.

E n  c r c ít lo : Monseñor Aragone. bendi­
ciendo la piedra fundamental del edifi­

cio para el c * ’ **"1'' u  la Sagrada 
Fam ilia.

Parte del público que asistió a la ceremonia de la colocación de 
la piedra fundamental del edificio para el Colegio de la S. Familia

Los marinos franceses de­
positando un ramo de flo­
res al pie del monumento 
de Artigas. —  E n  ó v a lo : 
E l comandante del “Bahía 
pronunciando su discurso 
en el homenaje de los ma­
rinos brasileños a l prócer 
de nuestra Independencia.

Grupo de señoritas que participó de la fiesta reali­
zada en el Club Italia, con motivo del aniversario 
del 25 de Agosto. En e l centro: Mesa que pre.ídió 
la ceremonia de la inauguración del edificio propio 

del "Touring Club Uruguayo”

Gran banquete conmemorativo del 37° aniversario de la fundación 
del "Touring Club Uruguayo” y de la inauguración de su 

edificio social propio



participó de nuestras fiestas 
i En c ircu lo : a  la. izqu ierda: 
¡del monumento a Artigas, 

A la  d erech as el crucero 
otra fecha patria, atracado 
|gar 4

Los oficiales del crucero argentino 
'Buenos A ires’, en pose para 

‘•Mundo Uruguayo ’ . en la cubierta 
de la nave. —  En  <-ír< u lo : Los 
marinos» argentinos depositando un 
ramo de flores a l pie del monu­
mento a  Artigas, en la mañana 

del 25 de Agosto.

Durante la recepción, en la Casa de Gobierno, 
en honor de los marinos franceses. A la  derecha  
Grupo de señoritas que participó de la fiesta 
realizada en el Club Argentino con motivo de 

nuestra fiesta patriótica

■ses colocan al 
mo de flores

Mesa que presidió el acto Inaugural dtl 
Congreso Rlopfotense de Tnuenl r li  
Agronómica, vi r'. fien;'o el 25 de Agosto 
en pI s i l 'mi de Act*» PPh?»"n« η··Ό*»··χ 
Universidad. —  En c(rru1o : E l Presi­
dente de la P.epúb I a. el Mm.s.ru e 
Industrias y los jurados Ingles·*·» de la 
Exposición del Prado, dirigiéndose a la 
tribuna c pi«» ·>’ ««> ej pr.f0 rif> la inaugu­

ración de la Exposición.

Parte de la concurrencia que asistió a la fiesta 
conmemorativa de nuestra reciente efeméride 

patriótica realizada en el Centro Militar

Los reproductores premiados en la  Exposición de Campeonatos del Prado, 
inaugurada el 25 de Agosto, frente al Palco Oficialen el salón de actos públicos del 

“Touring Club Uruguayo”, en la 
de su inauguración

Parte de la concurrencia 
nuevo edificio propio del 

ceremonia



R EC EPC IO N ES, F IE S T A S  Y  H O M EN A JES

Visita al Asilo Dámaso Larra ñaga organizada por los alumnos de In Escuela 
España y República del Perú en misión .de amor y de consideración social y 
pedagógica. A la d e r e c h a : Niños de las menciona ’n« escue'ns n"·· representaron 

la hermoe sim a comedia de Juana de Tbarbourou, Intitulada 
“El sueño de un canillita".

Uu aspecto de (a fiesta realizada en la Escuela de 2.® 
Grado N.° 80 en el-aniversario del 25 de Agosto

El Dr. Roque Villardell» con el Ministro de Instrucción Pública» el 
Rector de la Universidad» y otras personálidades» después de su confe­
rencia sobre “E l pasado indígena de Cuba" desarrollado en el Salón de 
Actos Públicos de nuestra principal institución de Enseñanza Superior. 
A la  d erecha : E l Ministro de L Pública rodeado por los estudiantes que 

recientemente visitaron el Brasil y que pasaron a saludarlo a su regreso.

Fiesta en honor de los marinos franceses 
realizada en la Escuela Francia. En c.rculox  
E l contralmirante de la división naval

francesa que visitó nuestro puerto» pronunciando 
su discurso en la fiesta que tuvo lugar en 

la Escuela Francia

Dos aspectos de la visita efectuada a la Importante fábrica de “Hormiguicidas Spalla" por el Presidente de la República, y el Ministro de Industrias, en
la que quedó evidenciada la trascendencia industrial del mencionado establecimiento



L O S  C A Z A D O R E S  D E P IE L E S
Nada más “dramático que la vida 

de los cazadores de pieles y a ella 
nos transporta el relato que· de sus 
recuerdos hace el autor del presen­
te artículo, M. J .  Heller, que reco- 
i rió, durante tres años, ya en canoa, 
ya en trineo, veinticinco mil kiló­
metros, en la región d e ‘la bahía del 
Hudson.

Dos barracas cubiertas de lámina 
, de hierro, sepultada en la mayor 
parte del año por tres o cuatro me­
tros de nieve, pieles de oso gris,, a l - · 

■'· ¿unos perros y provisiones, he ahí 
todo el mensaje ordinario de los 
puestos avanzados que la Compañía 
del Hudsop, tiene .diseminados a lo 
largo de la bahía de ese nombre, pa­
ra la caza y explotación de anima­
les de pelo.

En esa región — estamos al aioFte 
ide la bahía — no se cobran más que 
zorras blancas y lobos, pero estos 
Últimos en pequeña cantidad. Los lo- 

' bos. son vendidos al . gobierno cahá- 
tíiense que .los paga uii poco más 

.sito que su valor comercial, gracias 
a su deseo eje· extinguir la sangui­
naria especie canina.

En cauntó. a las zorras . cazadas, 
se les qiiita la piel, naturalmente, y 
ésta, después de seca y estirada, es 
remitida a “la civilización” según 
la expresión consagrada, a fin de 
ser aderezadas para su venta. 

s Los esquimales se sirven, para 
atrapar a las zorras, de trámpas 
proporcionadas gratuitamente por la 
Compañ'a. É l número de capturas 

.depende de la habilidad del cazador. 
Los buenos, entre éstos, suelen co­
brar de cincuenta a cien piezas por 
temporada de caza. Sobre la costa 
de la bahía de Hudson, no es raro 
ver a un, solo esquimal capturar, eñ 
.lina sola· estación, más de cien zo­
rras; que representan un alto valor 
y una dura tarea.

Entre lo? esquimales de Baker 
Laker, hay algunos qíte se· sirven to­
davía de trampas primitivas. Las 
construyen, durante el estío con ma­
terial de piedra en la misma, forma 
que un "igloo" (cabaña esquimal1) 
y de dimensiones variables. En la 
parte alta se deja una abertura de 
cincuenta centímetros de diámetro. 
Cuando el cazador logra matar un 
‘ caribou” arroja la carne dentro de 
.a trampa y en invierno esa carne

La protección del cutis 
durante el invierno

En estos crudos días invernales el 
cutis de ■’damas y niñas se resiente 

,dc una manera notable dé las dolo- 
rosas consecuencias de la baja tem­
peratura y de los vientos . helados. 
Da verdadera lástima ver como 
ciertas caras bonitas'quedan desas­
trosamente perjudicadas por. la ac­
ción del frió; Pero Ja s  mujeres in­
teligentes ya saben como remediar 
a este estado de, cosas, valiéndose, 
para ello de la cera mercolizada que 
resurta en -todo momento de un uso 
sumamente oportuno. Las rojuras, 
grietas, asperezas, paspaduras, de 
que el cutis femenino es víctima 

'  durante esta estación no resisten a 
los maravillosos efectos de la cera· 
mercolizada que, aplicada todas las 
noches, antes jde acostarse, y . cada 
vez que sea menester salir' al aire 

| libre, dulcifica la tez de tal manera 
que las puequeñas partículas desgas­
tadas por la acción natural del tiempo 
y de la intemperie se desprenden de 
un modo insensible para dar lugar a 
ja  aparición del nuevo cutis que se 
halla inmediatamente debajo y que, 
gracias a la cera mercolizada, viene 
a aparecer a ja  superficie de la epi­
dermis para lucir su hermosísimo 
y encantador aspecto, desafiando la 
inclemencia, del frío y de las agudas 
brisas invernales. La .cera inet;cpli- 
zada hállase en venta en todas. Jas 
farmacias y casas que se dedican- al 
expendio de artículos *de. toilette.

podrida sirve de ceho a la zorra 
que penetra por la vabertura superior 
y no puede salir después. E l incon­
veniente de este método es que pue­
den caer varias zorras a la vez en 
la trampa, y ya dentro dé ella, pe­
learse y destruirse, lo que se tradu­
ce en desperfectos en las- pieles-.

Las trampas modernas consisten 
en lo que sé̂  llama "jaw-trap” o 
sean mandíbulas de hierro con fuer­
tes dientes de lo. mismo; Se colocan 
generalmente — y esto requiere mu­
cha atención y práctica — en la cum­
bre de una elevación cualquiera; se 
tapa pon nieve, qué se apisona de- 
manera que sólo. cubra lá trampa 
una capa de algunas pulgadas ; de 
espesor, y se riegan alrededor pe­
queños pedazos de , carne podrida. . 
Cuándo lá zorra llega, atraída por 
el céboj un resorte especial cierra 
.'a trampa que aprisiona al animal.

Las compañías explotadoras pa­
gan a  los esquimales un büen pre­
cio ppr las pieles, tomando en cuen­
ta los colosales gastos de explota­
ción. E l  establecimiento de un sófo 
puesto avanzado cuesta actualmente, 
al tipo de cambió del día, más de 
millón y medió de francos.

Yo he vivido muchos meses en los 
puestos de la bahía de Hudson y  he 
comprobado que lá existencia cuo­
tidiana de los esquimales hó difie­
re .en nada de las demás.· sociedades;. 
robos, crímenes, tragedias pasiona­
les, supersticiones extrañas/ La vi­
da, ciertamente, es riida, pero es 
cuestión de adaptación.

Los peligros que corre el cazador 
de zorras son muchos y mortales. E l 
ataque de los lobos, que abandonan 
sus madrigueras y atraviesan las 
vastas soledades cubiertas de nie­
ve, para asaltar los campamentos; 
las invasiones de los osos grises o 
blancos que emprenden largas pere­
grinaciones desde .latitudes · polares, 
acosados por el hambre; tempera­
turas de treinta o cuarenta grados 
bajo cero: todo eso, y además las 
rivalidades entre los cazadores mis­
mos, hacen de su-existencia, algo 
verdaderamente rudo y salvaje. Pe­
ro el peligro mayor es,, sin duda, un 
asalto de lobos.

Requerdo una invasión que co­
menzó el, 15 de diciembre y terminó 
ocho días después. El 16, debíamos 
salir para revisar las trampas. Un 

4 huracán, se había desatado naciendo 
descender .ja temperatura a 54° Gr. 
bajo cero. A medio día la tormenta 
de nievq era tal que, extendiendo el 
brazo no podía verse la mano. En 
la llanura desolada no había ni un 
soló refugio, y los hombres de la 
expedición,' ateridos, medio muertos 
de hambre y de fatiga, tuvieren 
que construir una choza de hielo .pa­
ra . resguardarse > del frígido, viento 
qué soplaba con furia arrasando la 
blanca llanura. Sólidos bloques de 
hielo, unidos con nieve a manera 
de argamasa,, formaron el “igloo” 
dentro del cual vía temperatura, un 
poco más benigna, devolvió sus 
fuerzas á los expedicionarios. ■·
* Los que jamás los han experi­
mentado, no pueden imaginar lo que 
son los formidables fríos de esas 
latitudes. Un ejemplo puede dar 
idea: al escupir, la saliva apenas sa­
lida de la boca se hiela y al llegar 
al suelo es ya un pequeño bloque de 
hiélo que se rompe sobre, la dura 
planicie.

Una vez dispuesto todo para el 
descanso, bebimos te caliente. Mis 
dos compañeros esquimales se ten­
dieron sobre pieles de «oso. Yo . iba 
a imitarlos, cuando la inquietud de 
ios ¿perros me llamó la atención; se 
agitaban, iban y venían sobre; la nie-. 
ve dé un modo muy anormal. Luego 
retrocedieron hacia el "igloo”. Des­
pués. de diez segundos que me pare­
cieron diez siglos, una cabeza negra 
se dejó ver en· el borde del foso de 
r.íeve abierto para construir la  clio- 
§ f l  Uno-de mis esquimales, despier­
to por el ruido, se asomó. Sú rostro

sé . puso' lívido y mirándome, ar­
ticuló difícilmente':

—Amarok (lobos).·
—¿Cuántos?
—Anmichpumi (muchos). 

. —¿Lejos?
—Naok. (N o);
Era preciso avisar, a los demás 

antes que la horda hambrienta se 
arrojase sobre nosotros. Por desgra­
n é los fusiles se encontraban eñ el 
trineo, a espaldas del “igloo” ; (esta 
es una precaución indispensable, pues 
ál menor cambio de temperatura, se 
inutilizan). Era imposible dar la 
vuelta a la cabaña, porqué hubiera- 
sido precipitar eí ataqué. Resolví 
abrir una salida -en la. choza misma,, 
por su parte trasera. La nieve, al 
desprenderse, . nos cegaba Cpánfló 
quedó abierto el. pasadizo, vi cap 
horror que los lobos, estratégica­
mente, habían cercado por todos la­
dos la cábafta. En esas .condiciones 
de angustia y riesgo inminente 
transcurrieron seis días. Numerosas 
fueron' las tentativas de. ataque .y 
otras tantas nuestras defensas déses-' 
peradas. Muchos lobos habían .que­
dado tendidos a consecuencia de 
nuestras descargas. Los víveres se, 
agotaban y las municiones tambiéñ. 
La situación era trágica. Nuestros 
perros, encerrados con nosotros den-· 
tro del “igloo” aullabán furiosamen­
te pretendiendo romper las cadénás 
que dos sujetaban y lanzarse ̂ contra 
los Jobos. De haberlo hecho,: nuestra 
perdición era segura, puesto,que se­
rían destruidos irremisiblemente por 
los voraces atacantes, dejándonos sin 
medio de tracción, a muchas millas 
de nuestro campo.

Finalmente, después de horás de 
cruel angustia, oímos a lo lejos, co­
mo una liberación- milagrosa,. el 
cuerno- de una tropa que se acerca­
ba. Eran nuestros compañeros que 
sorprendidos por nuestra larga au­
sencia, habían salido a explorar.

Cuando, gracias a su ayuda, pu­
dimos rechazar definitivamente el 
obstinado asalto de las fieras, dos­
cientos cadáveres dé éstas, mancha­
ban lá candidez de la nieve alrede­
dor nuestro. Muchos ’ otros habían 
sido devorados a medias por sus 
congéneres.

Estos terribles' riesgos son fre­
cuentes-y. Jo s  /esquimales. ,lo,s aceptan 
coqiína filosofía y un fatalismo del 
todo ■ orientales. Y  cuáiidd alguno 
de ellos, sorprendido" ep -pleno traba­
jo  por. una partida .dé ríobo§ furiosos, 
lio regresa jamás al campa meo to, sus 
compañeros apciiás ¿hacen· una'mueca. 
La desaparición no les'conníucve, y 
consideran el suceso como algo muy 
natural.
i Las - elegantes -de París y  Nueva 

York, ¿que se cubren graciosamente 
con -sus “renards blanches” o . sus 
■‘petitgris” no'saben que, en. reali­
dad, se envuelven en las lágrimas, 
jas fatigas y la sangre de muchos 
infelices que ςη las 'desoladas regio­
nes boreales,, exponen diariamente 
su vida por dar a las .elegantes el 
placer de rozar su tez voluptuosa­
mente en la seda de las pieles, y sa­
tisfacer su vanidad , luciendo una 
“zorra” dé cien mil francos.

ζΐηα cólera ele
Ruben Derío

- Pocos hombres lia habido · de ca­
rácter tan apacible como el gran poe­
ta Rubén Darío. Rarísima vez mos 
tró la menor molestia ante las burlas 
e insidias de sus numerosos detrac­
tores a quienes supo desdeñar a lt i- ; 
vanícnte. ·

Sin embargo, en una ocasión,- el 
autor de “Prosas P ro fan asp e rd ió  
los estribos, como vulgarmente se-di­
ce ; y la víctima de sus iras fité otro 
poeta americano, José Santos .Cho- 
canó.

Escribía éste por entonces sq. libro 
"Alma América” y a diario daba 
lectura a Rubén, de cada nueva poc.r

¡Salud v Pesetas!
Urindis fa m o so s jD A R A  buscar pesetas, 

h ay  que tener salud. Y  
para tener salud h ay que 
tomar S A L  H E P A T IC A , 
a fin de librarse de los 
asaltos del reumatismo y  
poder elim inar el ácido 
úrico. La S A L  H E P A ­
T I C A  es el símbolo de 
la salud sin la  que las 
pesetas de nada sirven*

¿Que valen los millones pa­
ra quien v ive  quejándose 
por achaques intestinales?

Sea Dd. rico de l i  raejop rlquesa ·' 
Sea sano. Tome S U  H E P A TIC A .

]5AL AEPÁTICA
Elaborado por loo fabrícenloa 
do la  T*a*la Dentífrica J p a n a

Depósito General 
URUGUAY, 014

BR ISTO L -  MYERS C ·.  
Mew York

_i «/ genuino.
Tío acoplo tubs· 

Ututos.

sía, producto de su fecundo numen.
Una noche llegó Chocano a la ter­

tulia de Darío, donde se hallaba éste 
en . compañía de varios amigos, en­
tre ellos, un veterano escritor.que en­
tretenía mucho a Rubén, contándole 
anécdotas teatrales y literarias de iá 
época de Isabel II.
‘ En cuanto tomó asiento 'ante los 
veladores, Chocano dijo:

—Hoy he escrito úiiá poesía, ¿sa­
ben? Éz voy a leer; '

Se hizo un profundo silencio, que 
.Chocano tomó por autorización do 
sus propósitos, y sacando del bolsi­
llo un papel, leyó:

—“E l chonta! vencido”»
Al escuchar este título, Rubén, 

enrojecido de ira, se levantó de*, 
asiento y con voz temblorosa por »a 
indignación exclamó:

—jLos chontalcs rio han sido, ven- , 
cidqs turnea! ¡ Yo soy un descendien­
te de los chontalcs 1 Usted, señor 
Choeaiió,· viene aquí a injuriarme y 
ya.no lo, puedo tolerar 1 . ,

—Perdone i usted, pero la histo: 
r ía .,..
- —¡L a  historia np puede decir 
mentirasl ¡Los chontalcs no han si­
do vencidos nunca!

Entonces, el viejo escritor, se cre­
yó en el caso de ínter venir, no ócii>. 
rfiéndoscle otra cosa que espetar la

siguiente pregunta: _
—¿E l chontal? ¿E l chontál? ¿Qué 

clase de'animal es ese?
Nueva y terrible indignación de 

Rubén que, amenazando con él puño
dijo:

—I Aquí no hay más animal qüe * 
listed, señor mió 1

A . B. -

Y OBTUVO SU MANO

Paseaban .por un cnmlnlto del cam­
po. Y eran tres-: la encantadora se­
ñorita Odllia, el· señor Obtó y el se­
ñor Brown. En los ojos y en la ac­
titud de dichos señores se motaba !& 
profunda. Influencia de la señorita. 
Odllia ejercida -por intermedio de Cu­
pido. Lo que quiere decir que dichos 
señores oran rivales: corteses, pero. 
rivales al fin.

IEI cielo se nubló. A su debido 
tiempo, deslumbró im relámpago. Lue­
go, retumbó un trueno.

E l señor Brown hizo un visible ges­
to de disgusto. Y  no pudo monos quo , 
confesar quo habla tenido miedo.

-i-iMledb? —  dijo despectivamente, 
el señor Otto, pescando la  oportuni­
dad 'do lucirse ante la dama. —  Yo ni 
siquiera me di cuenta. . .

_-Es .claro: si yo hubiera estado
sólo habría hecho lo mismo —  ase- 
guró el señor Brown. —  SI tengo 
miedo ai -rayo es .porque estoy ai la­
do de la señorita Odllia. Usted com­
prende. . .  como ella es tan atrayen­
te» , .  ·

Resultado: el señor Otto es toda­
vía soltero, y el sopor Brown, no.

Lustre de Oro Sapolin N o. 112

UN A  Pintura de Oro 
económica, que pro­

duce un acabado de oro 
brillante y  durable, y  se 
usa para radiadores, tube­
rías de vapor, candelabros, 
ornamentos, arm aduras y  
bastidores de camas, etc. 
E nvasada en latas de dos 
compartimientos, lista  para 
mezclarse.

Está heoha do m odo q ue  
puedo resistir loa diferen­
tes cam bios atm osféricos.

SAPOLIN CO. Irn.
NEW  YORK . .U jS -&

ESMALTES, TINTES. DORADOS; BARNICES 
PULIMENTOS,CERAS, LACAS



LA BUENA PAMA

L a cocinera. —  Señor, usted que 
es médico, tenga la  bondad de ma­
tarme este pollo, i"Yo no tengo valor!

EXPLICACION
—¿Por qué te has vuelto vaga­

bundo?
— Yo vivía en la  dudad y  resul­

ta que un día cambiaron la numo- 
radQn de la calle y no encontré más 
mi casa.

BN EL "CLUB DE LAS SIEMPRE FIELES A VALENTINO"

Todas — ¿Por qué no resucitas y no te negaríamos nada?

UNA BUENA R E SPU ESTA

— ¿Te has olvidado, Enrique, de 
preguntarme, esta noche, si quiero 
casarme contigo? · r*.

__I Qué esperanza! Eres tu *a
que te has olvidado do lo que me 
dijiste el otro día, que no querías.

LOS PELIGRO S D EL TRAFICO

-—Aquellas dos mujeres cantan siempre, en dúo ¿por qué será? 
•—Porque quieren dividirse la responsabilidad.

EN LA PLAYA..... S I LO SABRIA

— H ijos míos —  decía el banque­
ro Sellgma-n, —■ en la vida, es mu­
d o  m ás ventajoso ser una persona 
honrada, que, ser un bribón. Y  eso 
os lo digo yo por experiencia, por­
que he sido las dos cosas! . . .

CONTUNDENTE

—Señorita, ¿nunca .le pidió su 
mano un hombre Idiota?

—iSf, señor.
— Y usted, ¿qué hizo?
— Me casé con él.
— ¡ Ah f j  Señora ! . . .

. L a  señora. —  ¡ Qué espectáculo 
tan hermoso el de este mar, quo su­
be y b a ja  sin ce sa r!

E l m arido. —  SI. en eso precisa­
mente se diferencia de las contribu­
ciones, que suben siempre y no b a ­
jan  nunca.

ANILLO CON ÍUSTOIUA

—Tom e usted de vuelta su anillo. 
— ¿Por qué? ¿<Sue amigas no lo 

admiraron lo suficiente?
— ¡Oh. no; lo reconocieron! ■

DESASTROSO 
I .

—Figúrese en qué estado se encontrará 
la infeliz quo ha debido vender su den­
tadura postiza, para poder comer.

UNA PUERTA D E ESCA PE

E l. '—  Si yo te diera un beso, 
¿gritarlas pidiendo socorro?

El'.a. —  Mamá está muy enfer­
ma y el médico dijo que hay que 
evitar todo lo que pueda excitarla.

CUESTION RESU ELTA

E l hombre que .resolvió lo que de­
b ía hacer para que no le estorbase 
un brazo, al dormir.

APTITUDES PRECOCES

La esposa — ¿Adonde llevas al chico? 
El marido Al Conservatorio.

EL ESPIRITU DE LOCARNO EN GINEBRA

Marte Este espíritu es espíritu de vino. 

UN CHUSCO

Un parroquiano que hacia dos 
años que no pagaba al sastre, tuvo 
el atrevimiento de mandarle hacer 
un pantalón.

L a respuesta a l aviso la  llevó un 
dependiente, que dijo, presentándo­
le la cuenta

— MI maestro me há dicho que co­
mo no pague usted en el acto  se ve­
rá  obligado a  tom ar otras medidas.

— ¿ O tr a s ? ...  ¿P ara  qué? dígale 
usted que las mismas sirven.

CONSUELO

— Querido esposo, —  dijo la  mu­
je r  a  su marido gravemente enfer­
mo, —  voy a  salir ün momento pa­
ra  Ir a  oasa de la  modista a  pro­
barme un vestido.

— ¿Pero vas a  abandonarme pera 
Ir a  probarte un vestido estando yo 
tan  enfermo?

—tSl. querido esposo, en principio 
tienes razón, pero debes tener en 
cuenta que se tra ta  de un vestido 
de luto.



(Oont. do Ja vág· 8). 
como antes. Hay, sin embargo, pie­
zas muy aceptables que constituyen 
obras de verdadero mérito.

| __j,, , p
— S í; estoy de acuerdo con usted,' 

I escasean 1

• —La Vida es corta y hay que ale­
grársela; por eso, yo creo que el 
género cómico es el que más desea 
el público, porque ya tiene cada es­
pectador bastante con los disgustos 
de casa y, cuando va al Teatro, jus­
to es que olvide las complicaciones 
de la Vida» y, allí, se distraiga con 

."cosas’  ̂livianas, que le -hagan reir, 
sea como sea._. ?
- —No, yo no estoy en contra del 

Teatro serio; creo que se deben cul­
tivar todos los, géneros, con tal- He 
que sean interesantes y creo, tam­
bién, que hay público para todos 
Jos géneros y para todos los teatros, 
siempre que .se le ofrezcan obras de 
interés.

• — · .«? ·
—Yo, observo, mis tipos, en !a 

V ida; cuando Voy por la. calle' es­
tudio los tipos y procuro imitarlos, 
s:n forzar la caricatura; pues con 
"desear" la caricatura de ellos, ya 
es bastante. Lo mismo" que en el di­
bujo existe la caricatura y en Lite­
ratura el humorismo, en el Teatro 
hay un humorismo caricaturesco qué 
debe, el actor cómico,^ aprovechar,' 
en beneficio del buen humor' del pú­
blico. ..

?
—Sí, en efecto; los actores ĉómi­

cos, casi siempre, somos gente muy 
seria en casa -y . algunos, son casi 
trágicos; pero yo no; siendo, más 
bien, serio, de temperamento, nb to­
mo la Vida, en trágico, ni mucho 
'menos; me parece que la Vida ya es, 
por si-sola, bastante sería para que 
aún nosotros nos la amarguemos 
más. Además ¿sabe usted? Yo, prac-. 
tico el lema de “Vivir y dejar.' que *se 
viva". Me tienen sin cuidado las “co­
sas" de los otros. Sigo mi vida de 
trabajo y . . .  {nada más 1

— ¿ . . . ?
—En efecto; tengo, a mis viejos, 

en Buenos Aires y procuro ocupa~- 
me de ellos lo más que puedo. Mi 
gran ilusión, en ésta Vida, es procu­
rar que mis viejos teugan una vejez 
tranquila- y de- comodidades. Por 
ello soy capaz de cualquier sacrificio.

__g .-  ; p
—El público de Montevideo es 

muy simpático. Se encariña con los 
artistas y tes qqierc. Además obser­
vo que éste públicó es muy compren­
sivo. No hay efecto, por - su til' que 
sea, que éste público, no lo agarre 
bien.

— | . . .  ?
—No me hable de-eso'.. .  jN o.sc 

puede .salir a la calle! Hay ‘tantas 
mujeres bellas que se marca uno.. .  
Algunas, veces, cuando el teatro “18 
de Julio" está Heno... procuro no 
mirar a; la sala para no perder e! 
control de mi mismo y salirme de si­
tuación. ¡.Es maravilloso, el encantó 
femenino: de esta Ciudad!

— ¿ . . .  ?
—Es el nucstrp, un trabajo forza­

do; no tenemos tiempo para nada: 
durante las representaciones, con 
tantos cuadros y tantos actos, hay 
que vestirse y . caracterizarse, como 
un transformista.. .  pero, en cambio, 
cuando se sale y el público ríe hasta 
los menores detalles, todo «1 trabajo 
y todos los sacrificios so dan por 
bien empleados.

—Aseguro a usted que lie de ve­
nir, a Montevideo, varias ycccs, , i le 
he tomado el gusto 1 
• —¿ -  · :

—Todos los tipos, nie gusta repre­
sentar;'cada uno, parece que tiene su 
especial encanto; pero, el “Chichi- 
lo", es un tipo con, el qué estoy en­
cariñado.

Y  Leopoldo Simari sonrió, con esa 
.sonrisa suya, tan peculiar, que le 
recuerda a Mefistófeles; algo de co-, 
nejo y  de hombre: una sonrisa que 
tiene toda la fuerza sugestiva del 
humorista que, no se sabe si, cuándo 
sonríe y hace reir, está divírtiénde·- 

,sc/del -público que con él sé divierte.

Vida teatral
El Soils, la lírica, la comedia 

■ y el público
¿.Quién .tenía.razón?, v- De las 

tres funcicnes "de gala",'que se ce­
leb raren  en el Solie la más floja 

fué la de la Lírica; Si Gandós no 
'“echa mano de sus recursos", a úl­
tima hóraj se hubiese dado el espec­
táculo de una sala vacía y eso.que 
se dedicó la función a los máriiiqs 
franceses: p ero ... ¡n i por eso!

Y  es que la Lírica, si no es.un,es­
pectáculo completo, con figuras de 
primer orden y orquestas magníficas 
y- maestros afamados, no' le interesa, 
en absoluto, al público, La “Compa­
ñía reducida" de,la  Agustineili co­
bró sus buenos pesos para que na­
die escuchase, en serio, lo que-can­
taban. Hasta hubo afónicos.

En cambio, la Compañía de co­
media de Codina, continuó su mar­
cha triunfal. E l cartel, begun. la 
costumbre, desde el principio de la 
temporada, se cambió constantemen­
te. “La Marquesa Rosalinda", de 
Valle Inclán, -fué una nota de A rte ,' 
que el públicó supo apreciar, como

se admira una bella miniatura, en 
una vitrina.

Marta Grau celebró su beneficio

Pedro Codina, que celebrará su be­
nefició, en el Soils,, para demostrar 
las sim patías que tiene, en el públi­
co montevideano, m&s atento a  los 
espectáculos de Arto aue a  los In­
trincados problemas del* CPeatro me­
tafíisico -y a  las “civilizadas" revls- 

. tas negras.

Pepe Ojeda, el popular galán 10voiv 
cóm ico' del Solis, que celebrará, su 
beneficio, con “Adiós Juventud" y 
que conste que no es alusivo,' el il- 

. . -tulo, porque, él es jóvon.

dina y de Ojeda. Codina tendrá en 
“"El-místico", un gran éxito, poique 
seria redundancia repetir qüe las 
simpatías con qué cuenta el Director 
del Solfsj habrán de llenar comple­
tamente el teatro.

Ojcda, que ha ' sabido. conquistarse

Marta Grau, que celebró sit bene­
ficio. con gran éxito y demostró a l 
público que también, en nuestros 
días, so puede tener "Locura de ajnor"

al público, sobre todo en su parte 
femenina, celebrará su beneficio 
con “Adiós) juventud", la obra del 
malogrado Niño Oxilia, que. cayó, 
en la guerra, cuando estaba en ple­
no éxito literario. E l galán joven 
cómico del Solís es, hoy, en Monte­
video, una institución artística; tie­

ne su personalidad determinada y se 
¿lestaca bien en el ambiente teatral. 
El porvenir de Ojeda está ya .deci­
dido; pues recibió el “̂espaldarazo" 
del Teatro ccti toda solemnidad. Su 
nombre es conocido, y en el mundo 
teatral se afirmó .como im valor po­
sitivo. Por eso, el beneficio de Oje­
da . será una demostración de las 
simpatías que goza.

Continúan los-éijsayos de “La. ven­
ganza del Dragón", ubra en qtic la 
^Empresa tiene grandes esperanzas. 
“La venganza dél Dragón" es una 
obra, ante todo, teatral;.  carece de 
Uictafteica y no posee las exquisite­
ces problemáticas' del Teatro piian- 
dellrano. por ejemplo; en “La ven­
ganza dél Dragón*’,· el público no 
piensa ni reflexiona, sino que se in­
teresa y se impresieña, emocionán­
dose intensamente, pues las situacio­
nes trágicas que encierra, producen, 
en el público, él efecto que el autor 
se ha propuesto. "No puede decirse 
que .pertenece .esa ‘ obra al ‘Oran 
Guignol”, y, sin embargo,» produce 
el mismo espanto que esas obras, de 
emoción exagerada. Sil teatralidad 
es única. Además, tiene todo el exo­
tismo que lc-dati su ambiente y los 
•tipos que en ella intervienen. El 
autor fué. Diplomático europeo en 
China y estudió, allí, las costumbres 
y los personajes. E n ’ los: Círculos, 
diplomáticos de Montevideo “La ven­
ganza-del Dragón" causará una gran 
sensación pues, todos los personajes 
que intervienen, son del· Mundo Di­
plomático y están observadas muchas 
particularidades de “La carrera’ . 
Las costumbres chinas, con sus 
crueldades feroces, tienen también 
un gran incentivo, que han de llpmar 
poderosamente la atención. Parece 
ser que sé lucirán trajes chinos “au­
ténticos”, con bordados maravillo­
sos, realizados en. Shanghai.

El Royal es, un su género 
el §olis de las varietés
Visconti Romano es un empresa­

rio tan "vivo” como Gandós. ‘E l 
Royal es, hoy, en Montevideo, la 
“catedral”-d e  las “Varietés**, como 
lo fué y lo sigile siendo el “Romea" 
de Madrid; "Wintcrgartcn" · dé 
Berlín, “Chrystal Palace" de Lon- 
drés y "Folies Bergcros" dé París. .

E l secreto está en la Empresa, que 
sabe tratar al público y conoce ci 
negocio que tiene entre manos. . 

Se. da el espectáculo de colocar en

El Ilusionista -Raymond quo. actuará 
on el Solíe próximamente y qué.nó .vi­
ve do Ilusiones'sino. do. realidades. por­
que su Arte - desconser tan te constituye 
una· realidad manifiesta ante' el "pu­
blico que Helm - siempre Vos teñiros, 

donde achia

la boletería, muchasnóches, la ma­
yoría, el cartdito de "No hay más 
localidades ’. Y  eso ¿por qué es? 
Porque allLva el público a divertir­
se y se divierte."

Los . programas, son atrayentes; 
■las revistas, graciosas; las artistas, 
lindas; el ambiente, simpático. Por i  
éso triunfa.

Las .mujeres vIycd, por regla -gene-- 
ra l. ' mús tiempo que las 'hombres. · iüii 
especialista Imdlea quo' f lo 8 S 2  muer­
tos (Te más de noventa afios, H76 son 
mujeres.

con “Locura' de amor”, y el público 
la aplaudió' efusivamente. En sus 
.recitales poéticos también supo im­
presionar al auditorio, que. premió, 
con calurosos aplausos, todas las 
poesías recitadas.

En “Locura dé amor*', tuvo mo­
hientos felicísimos y demostró su 
temperamento dramático vibrante.

Se anuncian los beneficios de Co-

s u  n e n e

P rocúrele usted, señora, estos elem entos de 
salud, de vigor y de belleza paseándolo diaria­
mente en un GOGHBClTO “ SID W A Y ”.

El “ SID W A Y ” ofrece cuanto 
puede exigirse de unvehí-ulo 
infantil, plegadizo: comodi­
dad, protección, amplitud, 
elegancia y duración·

Cuesta mucho menos de 
lo que vale·

Garlos Stapff & CfJL
Uruguay 826

Muebles y Alfombras Artísticas Congoleum 
------a los precios más bajos de plaza = =

M u e b l e r ía  H o l a n d e s a
d e  MAX LIBMAN

PEREZ CASTELLANOS 1479 entre 25  de Mayo y Cerrito

T E L É F O N O  LA U R U G U A Y A  3 3 2 6  C E N T R A L Alfombra Artística Congplcum

Las personas semisordas oyen me­
jor cuando viajan, en tren, debido al 
traqueteo, del convoy que hace ‘ vibrar ' 
el· tímpano y aunmenta la facultad de ' 

,olr. · .

*‘Ninguno de los grandes descubrí-- 
m lentos- va ligado a nn · nombre de 
mdjor” decía Menéndes y Pélayo en 
el prólogo.' do “San Francisco’', do la  
(Pardo Bazáh. 61 ese juicio podía do- 
fánderse en los días en que fué es­
crito,' ahora va ligado el nombro do 
madame Curie al descubrimiento del 
Radio.

- E l, profesor Julián ILurlcy, famoso _ 
/biólogo, predice que dentro de cin­
cuenta afios los Jóvenes matrimonios 
no solamente podran decir cuándo ha 
de nacer un hijo, sino que podrán de­
terminar su -sexo.



Toda colaboración para ser publicada 
en «Página de Ustedes» deberá venir 

acompañada de CUATRO timbres de co­
rreo, sin Inutilizar de 5 cents, cada uno. Ία pqtfina ¿.'llstedeii·.

. ESQUELAS

Em pleado  Tienda I n t . . .  D. Re­
tribuyo simpatía, ruégele pase hoy 
jueves a  las 9 por mi casa. Μ. I.

P a ra  Capitán·. Interesándome sus 
manifestaciones sobremanera, desea­
rla oonocprle e Imponiéndole condi­
ciones due creo Vd. aceptaría llegar 
a  ser felicísimos confidentes. Al día 

. siguiente publicarse esta esquela re­
tire carta —  para Capitán —  Mensa­
jer ía  Agraciada 3279. —- D am lta joven  

M aragata L :  Reúno las condicio­
nes por Vd. exigidas. Llegaremos a  
un común acuerda. Conteste a  Poste 
Restante Carnet N.° 146347.

A Garlitos B : No hagas caso de 
mi. indiferencia, estoy obligada a  
ello, aunque todo me condena, solo 
vivo para ti y no pierdo las espe­
ranzas. 61 me crees sincera lleva el 
miércoles siguiente a  ésta, una 
flor en el o ja l y rae la  entregas di- 
ciéndome si estás .de acuerdo, mucho 
disimulo. — Victoria O.

ii)3G s tu d cb a k c r : ¿No recuerda a  
la  joven de tra je  de saco oolor azul 
y sombrero y gorro beige que en 
Larra fia ga y General Flores espe­

raba tranvía con su mamá y que 
Vd. siguióla hasta donde ella vive? 
¿Porqué es que no lo he visto más? 
Si recorre estas líneas espero con­
testará a  —  Curiosa.

X . X. X . —  Con alegría leí su 
amable esquelita. Perdone mi impa­
ciencia, pero estos onoe días me pa­
recieron una eternidad. —  Florida.

P ara  R icardos  S i sus tiernas y 
amables frases son sinceras, si es 
verdad que no · puede olvidarme, 
aliente esperanzas.. .  escríbame a  
domicilio que recibirá contestación. 
—  cariñ osa .

M uñequita M im osa: E s  Vd. mi
ideal hace' tiempo 'soñado, todo lo 
que Vd. busca, reúno yo, solamento 
en la edad es que no, pues tengo 25 
años. Soy moderno y por lo tanto 
deseo la  "velocidad". Espero me con­
testará, indicando cita urgentemen­
te. Escriba Poete Restante. Pasa­
porte 1065.

M orocho apasionado de Manan­
tiales A. Z. P .. Como dice Vd. soy 
una chica de las más exigentes; sue­
ño con viajes a l viejo mundo aunque 
sé que esto' serla gastar mucho di­
nero, pero como Vd. asegura poseer­

lo esto no lo desalentará en lo más 
mínimo. ¿Con que capital o renta 
cuenta usted? porque aunque soy 
jo  vencí ta me agrada dar siempre el 
paso firme. —  D esconfiada.

R u blo  de Manantiales. L. D. P. Si 
es Vd. la  persona que creo conocer 
es en realidad simpático y atracti­
vo y me parece leer en sus ojos la 
verdad de sus palabras. Yo soy una 
chica rubia, edad a  la  q u e . Vd. as­
pira y capaz de am ar hasta' lo In­
fin ita  S i pudiéramos- llegar a  un 
acuerdo, que feliz me llam arla 1

Afectos de —  E n can tada . .
Rublo M anantlalense: (Por haber 

llegado tarde a  mi poder el N·? 442 
reolén hoy doy contestación a  tu es­
quela.) Soy de tu mismo solar y la 
edad coincide oon la ' qüe tu exig es; 
morocha, jam ás mi oo razón ha 
sentido el dardo del am or; pero si 
llegásemos a  comprendernos podría­
mos formar un amoroso .nido. ¿Quie­
res ser más explícito dando m ás re­
ferencias para despejar la  incógnita? 
Saludos de. —  C oterránea.

R osa  S ilv es tre : Reúno todas las 
cualidades que Vd. exige: soy rao-

¿Quiere usted crecer 
8  centímetros?

Lo conseguirá pronto, a  cual* 
Qjjjcf «dad. con el grandioso 
CRECEDOR RACIONAL del 
profesor Albert. Procedimiento 
único, que garantiza el auníen* 
to de talla y desarrollo.· Pedid 
explicación qüe remito gratis 
y quedaréis convencido· del 
maravilloso -in ven to. Represen, 
antes F. Más. Entre R íos 130, 
Buenos Aires.

A limen-te a su nene 
. con

K u f e k e
leche ftresca

rocho. 24 años, muy trabajador y 
aeré muy del hogar y cariñoso. Sim­
pático (opinión a jen a ), vicios nin­
guno, ni de fumar. Si interesa, esta 
tarde jueves, podemos vernos a  las 
6.30 en Santa F 6  esq. Paraguay, 
daré todo detalle. Llevaré “M. U." 
en pecho 'b o t . . .  E s c . . .  U r u .. .  y 
usted " I f .  U." m a n o -D ...  Con mu­
chas ansias de amar, a  —  R osa l  
S ilvestre C.

C ap itán : Me irrita  tu manera do 
expresarte. Quizás tengas en tu ho­
gar un tesoro en carifiltos y no se­
pas avaluarlo. Porqué' no empiezas 
a  buscar la. felicidad en la  mujer- 
cita  que tienes a  tu lado, y que tú 
(cruel y sediento por poseer otras 
mujeres) no quieres comprender? —  
E loísa .

M uñequita m im o sa : Completamen­
te de aouerdo con su ideal y con 
los sentimientos que usted desea, 
soy hacendado en un Depto. pró­
ximo a  la  Capital, oon unos since­
ros deseos do amar, si le interesa 
envíe carta  oon un Mensajero día 
siguiente salir esta a  Convención 
1 4 2 . . .  para —  A. B . O.

Usted
aueaarcL
satisfecha!

-LA M U JER D E MI ID EA L

A m ables l e c to ra s : Soy un extran­
jero  de 26 años, que me encuentro 
hace poco tiempo acá. no teniendo 
relaciones· me veo obligado a  em­
plear esto proceso. Desearla relacio­
narme con señorita, educada y oon 
la más grande seriedad. Escriba 
Poste Restante a  —  “Silencio del 
Alm a".

E L  HOM BRE D E MI ENSUEÑO

Tengo  20 años, según opinión * 
a jen a  dicen bonita, jam ás he ido a  
fiesta, ni a  bailes, tampoco tengo 
.melena; ejerzo el magisterio y ten­
go novio hace cuatro años, el cual 
atiendo por una obligación, si hay 
algún t  ombre rico que me quisiera 
hacer feliz casándose pronto para 
darme todos los gustos y no pase de 
45 años, conteste con la  mayor se­
riedad por ésta revista si qule.o ser 
correspondido en Ια misma forma 
a  —  E ducacion ista .

3 Productos Recomendados
ECZEM IN A · s i n  rodlcai do loo 

M iom a·. Tarro da SO gramo· t  1.10 
CREM A  E S P U M A . prepared*· 

•apio la! poro s i ostia tarro so 10 grom o·
o.so.

T in t u r a  r ar a  l a ·  C a n a ·
«Tapti» roaultado p u n t id o ;  InetaMánea, Ino 
fanalva. fraaco da 60 gramo·· praelo 1 20 — 
Tonos : Sagro, Caataft# oocoro, Coatollo y 
CaataPio cloro.

Farmacia “ Tapie" 
25 do Mayo, 280

MONTEVIDEO

Petit Pclisa — El nombre que me 
pide es Filiberto Hernández, seg\íti 
yo creo. No. he recibido los versos. 
Cuando los lea le diré. La saludo.

Betty Linder Stanlcg — Existe l a . 
revista, pero no sé lo que cuesta la 
suscripción. Aquí se va a formar 
una empresa cinematográfica de im­
portancia, y entonces tendrá usted 
cerca todo lo que desea.

M argarita — Cambie Vd. también 
un poco. Queriéndolo mucho, procuré 
atraerlo con un poquito de varia­
ción. Conversaciones, trajes, distrac­
ciones, nuevas. Renovarle el ambien­
te en fin. Los hombres también con­
cluyen por aburrirse de las mismas 
cosas. Trajes, peinados; todo esto 
que parece tan frivolo, hace efecto 
en el hombre, que aunque con apa­
riencia de seriedad, es más frívolo 
que nosotros y se le van los ojos, y 
lo que es peor, el alma, tras de cual­
quier adorno puesto en un lindo 
cuerpo.. .

Invente Vd. algún paseo, dele al­
guna dulce sorpresa y tal vez vea 
Vd. la recompensa en un cambio de 
actitud. Lo desearía.

Inocente — No sé si tiene Vd. la 
Seguridad de que su hermana haya 
dicho eso de Vd. o será un cuento 
que le han traído. En primer lugar, 
puede ser que su hermana no haya 
dicho semejante cosa, y luego, aun­
que lo haya dicho, no me parece 

..motivo el suponerle a Vd. relaciones 
íntimas con su novio, para que deje 
do ver a una niña de su hermana 
que .está enferma grave. Su her nana 

! os natural que esté resentida .con Vd.

ñ  IiñS p r e g u n t o n a s
por lo que ha pasado, antes de que 
se casara. Nunca pasan las cosas 
con tanta suavidad, que no se res­
balen palabras dolorosas, acusacio­
nes, insultos en fin. Recuerde Vd. 
y tal vez vea como tengo razón en 
lo que le digo. Luego, es muy per­
donable el que su hermana, resentida 
por lo pasado, la acuse a Vd. a su 
vez. Vd. dirá que todo lo hizo por 
1a honra y por el bien de ella., Y  es 
cierto. "Pero los hermanos somos 
así, y no nos gusta mucho que se 
nos metan en nuestras cosas. Por 
otra parte el perdonar es siempre 
muy hermoso, y el perdonar por una 
niña que sufre, más hermoso aún.

Yo le aconsejo que vaya a ver a 
su hermana, y al entrar en su casa 
diciétidole — “Todo está olvidado” 
se sentirá Vd. más grande y más 
buena, que quedando sin ir con inú­
tiles rencores.

Me dice Vd. que le dé un consejo 
sobre el ajuar de novia. Yo opino 
que mientras más sencillo y menos 
se preocupe una mujer enamorada 
de pse ajuar, más interesante será 
la novia y el amor que realice.

La saludo atentamente.
Plor exótica  — Se pueden poner 

plantas y flores de todos colores 
como para cualquier, fiesta social.
' L us y  Som bra  ~  Me gustaría el 

edredóii como dice, bordado, con flo­
res de felpa de lana. E l fondo del 
edredón podía - ser color oro 'viejo 
con amapolas y campanillas azules, 
o bien azul poco fuerte con un gran 
ramo., dé margaritas blancas con 
centro dorado..

La saludo afectuosamente.
Ignorante — Para ser madrina de 

guerra no sé necesita ser sumamente 
culta como Vd. dice; basta con te­
ner sensibilidad. Solo se trata de

La sal refinada 
para una mesa 
elegante

llevarles en las cartas, a los solda­
dos españoles de Africa, el consuelo 
de frases de amistad, que aunque 
venidas de seres desconocidos, sig­
nifican afecto y fraternidad. Es en 
suma, un consuelo ‘para los que pe­
lean en la'guerra, al verse recorda- . 
dos por alguien en medio de sus 
trabajos.

Lo mismo puede ser madrina de 
guerra una señora que una señorita, 
pero naturalmente, siempre es más 
natural que Sea una señorita, cr.tre 
otras cosas por que es de suponer 
que tenga más tiempo que dedicar a 
correspondencia.

La receta de las yemas no puedo 
dársela.. porque la ignoro.

A lm a triste — Procure atraer con 
su amor y con su conducta a  su ex­
novio que sin duda la quiere, y bo­
rre todas las dificultades para en­
trar de nuevo en amores con él. Si 
no, está expuesta a encontrar otro 
novio-y luego otro, y el corazón 
se le queda inerte y lleno de frivo­
lidades. Un novio bueno, y un amor 
mutuo, deben defenderse contra to­
do. S i no lo hace así, y mientras no 
desarraigue ese amor de su corazón, 
está en lo posible hasta que sc case 

. con otro y sea muy desgraciada.
Señora Desgraciada — Mucha pe­

na me dan sus sufrimientos señora. 
¿Le ha hablado Vd. con sentimiento 
a marido? ¿ha procurado llegarle 
al corazón? Yo no sé, querida ami­
ga como es su carácter de Vd. ni el 
de su esposo; por eso estos consejos 
son más difíciles e inseguros que 
conociendo a los personajes. Pero 
por si acaso le diré que muchas se­
ñoras tienen la dignidad más o me­
nos extremada, por escudo y por 
lema, y es completamente al revés 
como debe ser. Cierto que es muy 
triste que seamos nosotras las qüe 
tengamos que “bajar la cabeza”, se­
gún expresión vulgar, pero creo que

solo en los casos en los que hay una i  
sola resolución que tomar, es cuan­
do se debe de ser enérgica.

Yo le voy a decir la conducta que 
he visto seguir a mujeres de talen­
to, y e s  la que yo aconsejaré siempre 
a las mujeres que conozca. A los 
esposos o compañeros se les debe 
tratar con todo amor, sin escatima- 
ciones, con tanto amor, que si ellos 
son buenos, aunque nuestra mala 
suerte nos borre la ilusión, debemos 
continuar demostrándoles amor. Lue­
go, si ellos se portan mal, y, — co­
mo su esposo por ejemplo —  se 
dinamisa al extremo de echarse 
hasta otro amor, aconsejo que se 
procure por todos los medios el 
atraer de nuevo al esposo; con tedas 
las armas absolutamente, con enfa­
dos ; con decirles dolorosas verda­
des; con energía; con atracción 
amorosa y carnal inclusive ¡todo, 
antes que dar por perdido al compa­
ñero de nuestras vidas 1

Por eso le aconsejo señora j hasta 
que se humille! cosa dolorosa de 
aconsejar por mí a mis hermanas las 
m ujeres...

Que se humille buscándolo, acari­
ciándolo, llorándole, mimándolo, ha­
ciéndole ver entre besos y entre lá­
grimas todo el enorme corazón que 
pierde.. .

Pero luego señora, si apesar de 
todo llega un día en que Vd. no: pue­
da más, sea. entonces cauta — como 
dioe él evangelio cristiano — “tan 
cauta como la serpiente”. Procúrese 
datos, pruebas fehacientes, asegure 
bien la herencia de su hijo, y váya­
se con él lejos de un hombre que 
no ha sabido apreciar el gran cari­
ño de úna buena esposa. Y  entonces 
señora, ño dude, ni vacile, n i retro­
ceda. Hágase su “composición de 
!ugar”, y marché por su camino con 
la frente muy alta, por entre las 
víboras y los perros sarnosos. Su

conciencia quedará entonces tranqui­
la,- pensando que “hizo para conser- 1  
var a su marido todo lo que pudo, 
y  que fué él, quien no quiso ser fe­
liz en su hogar*’.

De lo que me dice Vd. al desear 
conocer a la mujer que le roba el 
amor de su esposo, le aconsejo que 
no lo procure. Seguramente es más 
ordinaria, más ignorante y más fea 
que otras.

Los pobres hombres son así. To­
davía se dejan conquistar por malas 
a rtes ... Por eso, y por la idiotez 
masculina — en general hablo — 
que considéra “crímenes” las frivo­
lidades inocentes de una mujer hon­
rada, y “pillerías” sin importancia 
las relaciones inmorales de ellos con 
mujerzuelas indignas que los apar­
tan de sus hogares, es por lo que a 
mí me dan lástima y le aconsejo, 
que antes, de separarse de él, acuda 
a todos los medios; hasta la humil­
d ad ...

Lucette  — S i señorita, le contes­
taré como desee. Por luto de pidre 
puede llevar un año de rigor, con 
seda sin brilló en el verano, crespón 
de seda o China, por ejemplo. Para 
viaje suprima la gasa colgante del 
sombrero, pues no' se usa y aprove­
che eso del viaje para no ponérselo 
nunca, pues es una cosa fea y sin 
gracia, que no significa nada más 
que una tonta costumbre. Al año 
puede ponerse sedas brillantes y 
terciopelos. A los dos. años seis me­
ses de blanco y negro o gris y ter­
mina el luto. S o r  Suplicio.

a
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LA  C0PIQUI5TA D EL AIRE
Un vloje dentro de cien años

En los últimos meses del ?ño 2019, 
no se hablaba en el mundo, sino de 
la próxima Exposición Universa· 
que a principios del año 2020 debía 
celebrarse en Panamá, la privilegia­
da región que pudo ser a un mismo 
tiempo lazo de dos América y unión 
de dos océanos. Recorrer las sec­
ciones de la exposición equivaldría. 
a ver y tocar en poco tiempo la his­
toria de la9 industrias, de las cien­
cias, del comercio y de las artes de 
un siglo: de un siglo llamado por 
antonomasia el siglo del progreso. 
Pienso que no se hubiera hallado 
quien, pudiendo, no quisiera ser tes­
tigo de los esfuerzos de esta época. 
Yo, por mi parte, no pensé perder 
un espectáculo como no se me ha­
bla de ofrecer otro en la vida.

En el Metropolitano de la Ciudad 
llego al aeródromo. Al salir del tú­
nel subterráneo, el panorama que se 
ofrece a mi vista es imponente. Pa­
ralela a la costa corre una serie 
hasta de doce hangares yuxtapues­
tos, descomunales; por sus bocas de 
entrada asoman en algunos, como 

• cabezas de monstruos legendario?. 
Jos enormes aéreos interpeüinsula­
res, que prestan seryicio entre toda* 
las regiones. A  continuación' se ex­

ver a posarse sobre ella fácilmente. 
Corren de proa a popa, por ambos 
costados de la nave, los cables que 
forman la antena o receptáculo de 
las ondas eléctricas motoras y de la 
telegrafía sin hilos..

La hora de la partida se acerca; 
penetramos en la nave. Su disposi­
ción interior es parecida a la de los 
grandes expresos terrestres, pero mu­
cho más espaciosa. Un pasillo late­
ral corre a lo largo en uno de sus 
costados; en él se abren las puertas 
que dan acceso a todos los demás 
departamentos: a las salitas trans­
formables en dormitorios, a los lu­
josos comedores, a los salones terra­
zas de recreo. De un departamento 
central parte un pequeño ascensor 
que, atravesando los cuarenta me­
tros del diámetro del globo, permi­
te a los pasajeros subir a la terraza 
superior, cuando deben tomar pasa­
je  en alguno de los aeroplanos que 
sirven líneas secundarias.

Antes de partir nosotros, aparece 
por el Norte el biplano correo*de la 
frentera. Ño mide menos de ochen­
ta metros de punta a punta de sus 
alas; doce motores potentísimos ac­
cionan las seis hélices, 3 delanteras 
y tres posteriores, que le mueven; 
su quilla parece lá de'un dreagli

tánicas del supcrzcppélíit; traeré!" 
qorreo mediterráneo recogido.

Ños hallamos á más de dos mil 
metros de altura- v si e l ' taxímetro 
de nuestro departamento no nos hu­
biese indicado que corríamos a la 
velocidad de más de trescientos ki­
lómetros por hora, juraríamos que 
estamos inmóviles. A poco nos ele­
vamos más todavía para dominar­
las nubes. E l 'frío debe ser reguiar 
en el exteiorr, a las alturas en que 
nos encontramos; pero los calorífe­
ros eléctricos hacen el interior su­
mamente confortable. Suenan los 
timbres y pasamos al restaurante. 
Mientras comemos en compañía de

1  f i

pdnon ~cn ñia~rcfía' los-  motores. Lb 
montaña de entrañas* ligeras se eleva 
con majestuosa! facilidad; Sueltos y .i  
los cables y enroscados αν el globo, 
busca, éste su ruta rectilínea y em­
pieza a avanzar, favorecido por ¡a. 
corriente del aire. Por una de las 
escaleras interiores subo a la galería 
que bordea la plataforma superior. 
Miro hacia el fondo del abismo que 
va creciendo bajo nuestras piantaj. 
Europa y Africa unidas por el cno.- 
me puente colgante que corre del 
punta a punta del Estrecho de Gi­
braltar, van borrándose poco a po­
co ante mis ojos.

El capitán del * intercontinental 
sale a mi encuentro, y  en su amable 
compañía recorro todo el dirigible. 
A proa y, popa las dos grandes sa­
las .de máquinas, cada una :on tres· 
motores de siete mil caballos, que 
mueven las cuatro hélices repartidas. 
entre proa y popa. En la parte c a í - , 
tral delantera está la cabina del pi­
loto, con los órganos de dirección y 
los teléfonos para transmitir .las ór­
denes. En las galerías o corredor ís 
laterales se abren las puertas de ac­
ceso a los grandes departamentos de

E l tranquilo ciudadano del año 2000 verá, desde su ventana el 
ole'o azul estrellado de r&pldos aviones que inundaran el espado.

tiende otra serie de hangares algo 
menores, pero más numerosos, para 
los colosales aeroplanos, hidroavio­
nes y aerocanguros. En el punto ¿le 
unión de estas dos series de hanga­
res, avanzan perpendicularnrmte los 
muelles, siempre abarrotados de 
mercancías, y. las estaciones aéreas 
para los viajeros, con sus conforta­
bles salas y espaciosísimos indénes. 
Junto a uno de éstos reposa el in- 
terpeninular que ha de llevarnos 
hasta una de las grandes estaciones 
aéreas transoceánicas.

Es un süperzeppelin de unos tres­
cientos sesenta metros de largo p?r 
cuarenta de diámetro, que cubica 

* ,medio millón de metros y puede 
transportar más de cirfcuenta mil; 
kilogramos de peso. En sü parte in ­
ferior corre, de .proa* a popa, cna lar? 
ga galería dividida en compartimen­
to, que parecen los coches acopla­
dos de un expreso de lujo; en el 
primero y en el último están situa­
dos los potentes motores eléctricos 
de siete mil caballos de fuerza‘cada 
uno, que mueven las dos hélices gi­
gantes que van a la cabeza y al fi­
nal del tren aéreo. L a  corriente la 
reciben por el aire, mediante po­
tentísimas ondas hertzianas.

En la espaciosa plataforma aue 
se extiende por encima del dirigible 
descansan varios-aeroplanos·; -unos- 
soñ de salvamento, como -las - peque­
ñas-embarcaciones que llevan a bor­
do los transatlánticos marinos, y 
átros se emplean para servir rama­
les secundarios, desprendiéndose de; 
dirigible durante su camino. Todos 
ellos pueden emprender el vij^o des­
de la plataforma en qtie están y vp.-

nout y está pintada de rojo, con 
franjas amarillas, distintivo del ser­
vicio postal.

Después de varias maniobras ate­
rriza majestuosamente. Sus numero­
sos viajeros descienden a los ande­
nes. Las sacas del correo son trans­
portadas a las oficinas.. E l biplano 
correo, posado en el suelo, resulta 
enorme. Bajo  cada una de sus alas 
podría cobijarse un tren entero..

Se dá la señal de partida y al pun­
to comienzan a funcionar unos pe­
queños motores que, poco a poco, 
van desenrollando los cables que nos 
sujetan al suelo. La aeronave em­
pieza a elevarse, potente, majestuo- 1 
sa, sin cabeceos ni oscilaciones; da 

* la sensación de que tiene conciencia 
de su grandeza. Subimos; mejor di-' 
chó, el mundo cae y. se aleja. La tie* 
rra, que nos parecía firme c inmó­
vil, se nos aparece ahora como sus · 
pendida, aislada, sin apoyo alguno. 
Desmaya, cae, se pierde. bajo nues­
tros pies. Nosotros, en nuestro gió- 
bo, permanecemos inmóviles. Un úl­
timo saludo a la ciudad, con sus par­
ques y su inmenso caserío, que van 
borrándose en el fondo brumoso de 
la tierra lejana.

A eso de las diez aparece a lo le? 
jos un rápido aeroplano; que empie­
za a girar velozmente en to-no nues­
tro. Al mismo tiempo, uno -de -lo? 
aviones que están sobre J a  platafor­
ma superior del interpeñinsular, 
arranca · súbitamente, se desprende 
de la nave, tuerce a mano izquierda 
y desaparece como una flecha, l le ­
vando el correo. $ 1  recién llegado 
posa su vuelo sobre las espaldas ti-

una sociedad elegantísima, entre el. 
discreto murmullo dé. un sexteto de 
tziganos, divisamos; los. dos aeropla­
nos correos, el que llegaba y el que 
partía. Έ 1 sol luce radiante en un 
día esplendoroso.

Mando, por telegrafía sin hilos, 
que, me reserven. un cuarto .en él 

, Gran Hotel del Aeródromo! Gracias 
a lá navegación aérea intercontinen­
tal está ponvertida en una ciudad 
de primer orden. Dedicaré el resta 
del día a visitar sus monumentos. 
Mañana, 30 de diciembre, debo par­
tir en el primer transatlántico.

Son las siete de la* mañána.
Aeródromo, estación y puerto! a un 

mismo'tiempo, ofrecen un aspecto de 
actividad inimaginable. En 'a carga 
y descarga de las mercancías, en e- 

• manejo y maniobra de los dirigib'es 
y aeroplanos, en la reparación y 
construcción de las aeronaves, hay 
empleados más de doce mil hombres. 
Llegado al pabellón destinado a los 
pasajeros transatlánticos, tomo mi 
pasaje, mucho más económico que 
en los vapores de hace un siglo

Allí, no lejos, está amarrada y 
flotando sobre un larguísimo andéa, 
la grandiosa nave que, dócil al man­
dato del hombre, ha de remontarse 
por los aires. Mide unos quinientos 
metros de largo por sesenta de diá­
metro, y cubica millón y medio de 
metros; su altura excede a la de los 
campanarios de una catedral, y pues­
to verticalmente sería casi el doble 
más alto que la torre E iffci, ia que 
hace cin años asombnbi al mundo 
en París. -

La silueta de la nave, vista de le­
jos, semeja la de una montaña. Eli 
su parte inferior corre, de proa a 
popa, una interminable serie de co­
ches acoplados» A' uno y otro' lado, 
dos bastimentos de otros tantos p:- 
sós cada uno, contienen los-m agnify , 
cos’ camarotes, abundantes de luz y 
ventilación; entitle ambas masas de 
transpórte queda una. galería desti­
nada a los equipajes y  mercancías 
urgentes y preferidas. Έ Ϊ dirigible 
puede transportar' más de mil pasa­
jeros y noventa toneladas de carga. 
Su plataforma superior es un ve·-, 
dadero aeródromo; en ella descan­
san tres ligeros hidroaeroplanos, qüe 
de igual manera toman tierra firme 
que se posan sobre las aguas ¡del. 
mar. Uno de ellos es del tipo lla­
mado “aerocanguro'\ que transporta 
sobre sus espaldas un aeroplano pé- 
queñito. Los servicios de esta na­
vecilla consisten en conducir el co­
rreo a las islas del Atlántico, explo­
rar el horizonte en caso de tempes­
tad y ponerse en comunicación con 
{os buques que surcan los mares.

Penetro en el interior del dirigi­
ble por una pequeña escalera, jturto. 
a proa. Son las 8.30 dé la mañana 
-Suena por tercera vez la sirena de 
aviso; se cierran las puertas y se

Una
nue va  com odidad
El Brillo Líquido CUTEX es 
la última-comodidad inven­
tada para facilitar la pulcri­
tud femenina. París, Madrid, 
Londres y Nueva York ha­
llan sencillísimo el aplicar 
dos tintes de CUTEX que 
dejan tas uñas del color de­
seado.
El ROSA NATURAL realza 
el matiz de pétalo de la uña.

El ROSA INTENSO imparte 
el color vivo y de gran lus­
tre que tan de moda está hoy.

Este brillo se aplica con un 
pincelito que cada frasco lle­
va. Pruebe Vd. este nuevo 
Brillo Líquido. .
Se vende en todas las Far­
macias, Perfumerías, Casas 

de Moda, etc. - 
DISTRIBUIDOR GENERAL EN EL URUGUAY:

PABLO FERRANDO

CüTEX
NORTHAM WARREN 

N E W  Y O R K , P A R ÍS

E l rápido.· corroo de la  frontera, 
con doscientos p a sa je ro s...

correos y de la prensa; a la cabina 
de la radiotelegrafía, conveniente­
mente aislada de los ruidos del ex­
terior; a la imprenta, donde se com­
ponen, para ser repartidas entre los 
viajeros, las noticias radiotelegráfi- 
cas que llegan de todo el mundo; a 
los comedores, baños, salas de sport; 
y recreo y a los camarotes de los 
viajeros. Los ascensores que condu­
cen a la plataforma superior y a las 
amplias galerías de cristales que la 
bordean, son tres; uno para el ser­
vicio oficial y dos para el público.

El capitán me asegura que avan­
zamos a cerca de cuatrocientos ki­

lómetros por hora. E l mar, desde 
estas. alturas, parece una mancha 
uniforme que apenas destaca en ¡a 
inmensidad del Océano celeste. Ha­
cia el Norte, muy péqueñitos, se di­
visan dos grandes vapores.

Me retiro a mi camarote para hií*V 
vanar estas impresiones. E l aero-· 
canguro que lleva el correo partirá' 
de nuestro globo a las. tres de la 
•madrugada, llevando en su viaje 
otro, más pequeño que, a convenien­
te distancia, levantará el vuelo.

La noche serena está cuaiada de 
^estrellas. Desde el amplio ventanal 
de mi cuarto, mientras tomo apun­
tes a la luz discreta de la lámpara 
eléctrica, velada por una pantalla de 
seda gris, alzo de cuando en cuando 
los ojos hacia la inmensidad del es­
pacio. E l silencio es absoluto. No se 
percibe ni el más leve rumor de las 

(Continúa eu la pftg. 24.)

Un nuevo produc­
to B A Y E R  

para la coriza, los 
"catarros de la ca­
beza” y la obstruc­
ción de la nariz 
que acom1 
paña a

TTNesobstruye y re- 
11 J  fresca la nariz; 

facilita la fluxion; des­
peja la cabeza y 

c o n tr ib u y e  
eficazm ente 
a la curación 

de los res­
friados.

OXA N  es un p o lv o  a  
base d e  a sp ir in a ,  que se 
a b s o r b e  p o r  l a  n á r iz ,  lo 
m ism o  q u e  e l  r a p e .

Λ
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v 'T »  r - \  a i—j / ^  o  \  / /■—* ! __l i o  λ a r ?  O  camino a este hombre cuya presen-T R A P O S  Y  C H I S M E S  %z‘zSSL„«,.
L A  p  A T  A L I D A D  A  veces la memoria parece po­

nerse de acuerdo con esa mala for- 
_ ' . . . .  . , tuna que persigue a la'tranquilidad

¡Que horrible es el momento en mana demonio; ciertos creyentes lo de aIgUn0S hogares, y la esposa ol- 
que en los hogares aparecen las dis- denominarían espíritu tentador o v-da s¡n qUCWf* j0  qiie-más desca- 
crepancias entre los miembros de la «malvado; pero de todos modos, no ba r’ctcner cn ja memoria. Una fe- 
familia 1 Todas ellas, todas las al- dudamos -de que existe algo, que en cha querjda. un j { a cuya cclebra- 
tcraciones. las molestias, las oispa- determinados momentos enturbia' pU(j¡era’ traer j a paz y j a ale- 
ridades, son desagradables, ocurran nuestros actos, enreda nuestros pa- wrja aj hogar; un capricho demos-

U OFERTA' be u  IEMAHá!.

entre quienes ocurran, pero de todos sos y obscurece la claridad de núce­
los parentescos, en ninguno hace tras conductas, como para descoñ- 
efecto tan desagradable y de tan fa- certar la armonía de nuestras vidas, 
tales consecuencias como en los ma- poniéndolas en la situación desagra- 
trimonios. dable o imperfecta de lasque tal vez

Cuando en un matrimonio se pro- precisamente huimos. Casos que cóni- 
. duce esta.situación, todo parece que prueban este aserto podríamos citar 

se pone de acuerdo para aumentar muchos.
los grados de la angustia, y como Un marido" 'comienza a demostrar 
ignoro si mis lectoras me estarán -que es celoso, o lo ha sido siempre 
comprendía)do, voy a aclarar el y su carácter se exacerba.con otros 
punto, que por desgracia es frecuente disgustos etc. 
y común. Casi siempre es el marido Le es antipático lin individuo, y 
el que comienza , por ponerse en si- recela de él, sin causa determinada, 
tuadón vidriosa, y si no lo fuera La esposa pura, sufre lo indecible y 
así, con la frecuencia con que yo lo hace.esfuerzos por que su compor­

tad o  por el esposo y olvidado de 
pronto por aquella que debía reali­
zarlo; ¿y que ocurre entonces? Que 
no es creída la posibilidad de esta 
ialta de memoria y la inoportuni­
dad de este olvido. produce tristes 
resultados. Pues hay más.

La’ mala süerte que persigue de 
pronto la tranquilidad de algunos 
matrimonios, llega a extremos que 
pueden parecer en ocasiones invero­
símiles, peco que no lo son. Las es­
posas más amantes y  al mismo tiem­
po más apenadas, por la situación de

O T R A  C R E A CIÓ N  
D E  C O L U C C I

Esbelto zap ato de  
linea elegantísim a, en  
todos los colores d e  
m oda. Los q u e m a ­
m os a precio m uy  
bajo. Véalo.

N6 MA5 CANA5 A N T ie A N ie iE  g u e h u a

0 .....

L a mejor agua para borrar las canas y devolver a l cabello su 
color natural, frasco $ 1.00. La demanda oreciente del Anticanlcie 
Guerra y la confirmación del fallo por el Superior Tribunal do Ju s­
ticia, condenando al que pretendió usurpar el nombre do esto pro­
ducto, evidencian su éxito, co.mo también lo corrobora el triunfo 
quo obtuvo en la Exposición de Mil&n do 1917. Gran premio do 
honor y medalla de oro.
FARMACIA MARRANGHELLO. Palle Uruguay 1711

[tirantez en que se han colocado sus sin culpas graves, los esposos se El esposo ideal en el Japón 
maridos, deseando con toda su alma vcn distanciados y  la desgracia nena Huston

|no' agravar más la situación, son €j hogar . or u er
ellas mismas las que prenuncian sin ¿Que debe aconsejarse en estos El marido ideal cn oí Japón, lia do ser 
guercr, palabras imprudentes, de las casos? K ' 0'imbl'ío<11!üí“ 1'^ u L m á í0'» w »
que se arrepienta) después pro i un- E l de poner los esposos todo en- de un amor puro y permanente; tener
(lamente. i  Y  porque las pronuncian? cerramiento espiritual y todo mutis- ^ π „ ° Γ[ή2° ent°r. /o  ¡ r j t Ü W  i S °  
me preguntará alguno tal vez. Pues mo, que permita al poder desconocí- mensuales. (Pesos japoneses), 
porque las obliga a e llo ... la lata- do -su intrépido avance sobre las al- S d S S í a < W ¡ £
jlidad! "  mas. Creer que toda casualidad es te, abnegada y capaz de los mayores sa-

Fijaos bien que lie dicho “me prc- posible; procurar averiguar la ver- p. r.  ambo,
guntara alguno’ y  no alguna, por- dad de labios mismos de la compa- sexos, desde luego, y los gustos, opiniones 
que es más difícil que_ las mujeres Tiera. Borrar por siempre esas ideas
ignoren la. existencia de ese poder dé "no puede ser de otro modo ’, )aa que más se aproximan el promedio 
del nial, desconocido - y misterioso, “ya no puede caber duda”, “no ne- d® exigencias. según ha podido compro- . , c ' . , ,, , . . barse mediante la encuesta abierta por la
que por enredar las cuestiones ia- cesito saber mas etc. que han sido revista "Sujoteal" (El Mundo Femenino) 
miliares, hasta obliga a nuestra gar- v seguirán siendo causa y motivo de >iue se publica allá., · c . . . ■ , , , Un buen número de dimitas de todas
ganta a producir trases que no. de- tantas rumas de amor. Antes de ^jas clases sociales y un número no ma­
scamos emitir, frases de las que nos permitir la entrada en el corazón a ñor de jóvenes, empleados, estudiantes, 
arrepentiremos prontamente,» pero la duda, al desprecio, a la ira o a artl-8tas* otc·’ cnv!aron cartes a
que, desde, que  ̂salieron de nuestras Jos celos, es necesario averiguar, 
gargantas, surtieron su efecto, vol- compulsar-, investigár en forma tal, 
cando en 'contra nuestra la altera- qUC: no haya lugar a duda alguna, 

i cion y el disgusto en su nnbcrtno' gra- y sin proceder jamás de ligero?, ce­
do. ¿Cuántas veces, después de que der siempre a la misericordia, más 
las. palabras imprudentes saliéron. pronto que a la razón o a la jus- 
nos hemos sentido como asombradas ticia.
de ser nosotras quien las dijimos con - Cuando la mujer quiere reñir, ya 
aiuéstros labios? ¿y cuanto no hu- ]0 demuestra bien y-en vez de pedir
hiéranlos dado por poderlas recoger? paz. busca la alteración y 'las dispu- ¿ajo la influencia- de ella, "pensaban'1 

i . i . 1 ’ . .  * , , ouo la tal costumbre tenia sus méritos-;
¡si no las sentíamos 1 ¡ si no estaban tas. Cuando su conducta es mata, la en cambio, las oficinistas y empleadas, 
en nuestro corazón! Y  sin embargo claridad de ella, debe buscarse por las artistas y otraa que viajaron, expre

. . .  ,  , . v r  . . mu.  m tim éam A n la  all fllMAlBllMl
salieron, brotaron y rebotan nacía medios seguros, 
otra alma, manchando y ensuciando Pero cuando no existe nada ccn- 
a su contacto; lo que deseábamos más cretó, y la inquietud espiritual de 
puro del contado de Ja  injuria o la un -hombre, se basa tan solo en con­
frase. insidiosaX - ~ jeturas y apreciaciones que se van

Jamás.-esc esposo que ha escucha- haciendo más amargas, conforme 
do palabras desagradables, creería pasa el tiempo y las dudas sobre 
que eran forzadas; por el contrario^ ellas, entonces es necesario que el 
asegurará/siempre que todo lo que esposo escuche a la esposa; que ten­
se dice, es por la voluntad expresa ga compasión de esc hogar que va 
del - pensamiento que las dicta. Y  a deshacerse por incomprensión y 
nada máns incierto. dureza del nudo que lo ahoga, y

Frases alteras salen-de labios hu- dando ayuda al corazón afligido que
destaco, cúlpese solo a mi -situación tamicnto sea perefcctó; sin embargo, manos sin que la razón haya media- sufre las intemperancias de un hora­
de mujer, que siempre lo coloca a apesar de que el individuo de quien do .claramente en .ello. Conceptos cn bre de mal humor, que. la domina

recela el esposo no tiene interés al- los que no pensábamos y brotaron con gestos avinagrados y una con-
guao a i causar daño, ni aun sospe- sin embargo. ¿Y  quien fué. quien ducta desagradable,
cha el nial que su presencia produce, abrió nuestros labios para dejar pa­
la “fatalidad” .lo  lleva al encuentro so a  las palabras?, ¿que mano im-

Aún pueden hacerse abrigos. Lin-

revlsta, expresando sus preferencias.
La encuesta puso de manifiesto una 

grata divergencia de opinión entre los Jó­
venes y las muchachas y aún en estas 
últimas ontre si, especialmente con res­
pecto a la antiquísima costumbre Japo­
nesa de contraer nupcias con el hombre 
o la mujer que los padres seleccionaren.

Los Jóvenes, en su mayoría, se pronun- 
r.uron. en favor de dicha costumbre, aun­
que explicando la "clase'* de muchacha 
que quisieran que sus padres eligiesen 
para ellos. Las muchachas educadas en 

seno do la familia y constantementi

saron rotundamente su preferencia por el 
matrimonio de libre elección, donde Amor 
reina supremo...

T así las tradiciones de los pueblos 
van desapareciendo...

U na Nariz de
Form a Perfecta

Ud. Puede O b ten erla  F ácilm en te .

uno cn el· campo de lo  exagerado y 
4o mentido. Yo creo que por regla 

. general, la mujer desea' lá paz, y de
todos modost^yq. habjarq^hoy, úqica _
mente dé aquellas mujeres que, dĉ  de la esposa del celoso, el día tal paciente y desceñ id a, levanto el ___ | _________
seándola, ven que la paz se escapa vez, 1 én .que esté se encuentra; más velo de lo subconsciente, donde se dos abrigos de otoño, de terciopelo
J Λ ni liAfnr em ίΊΐΙη, #1.  . 1*. a nápviACA n 111ΙαΙ/*γοvllñ - 3ΓΩ11 SI Π rltlflrl ? λ ΐislorin. es L1__ 1  1  , _ ___ t  .1. . ide. su hogar, sin culpa de ella, o nervioso o intolerante. , . gestaron sin duda? Misterio-es este
ignorando por lo menos, la iitícusi- Va la señora de pasco y ' allí .lo -que no podemos conocer. Pero no
dad de ésa culpa. ' .  ̂ / - -halla/o sube a! -tráñv'a y es allí hay duda que en las familias, y  so-

•Et marido llega a encontrar des- donde se le. sienta al lado. E l indi- bre todo a i los matrimonios, hay
agradable todo o casi todo lov que viduo que hace tierfipo no aparece ocasiones, a i  que todo parece como
hace la .esposa, y las situaciones,—  por una casa, es cuando se sospecha que se enreda solo; que las situacio-

dc Sus intenciones, cuando la fatali- lies se complican sin culpa de los
dad lo conduce con brazo triunfador actores de estos dramas. íntimos y
hasta la infeliz mujer, que've venir muchas veces, hasta silenciosos, y 
la tempestad, con el espíritu acon­
gojado.

Muchas veces estas infelices már-

conformándolas muchas veces' la 
casualidad — se. vuelven según 
deseos, ingratos del hombre,'contri­
buyendo a agriar los momentos...

Llamemos la “fatalidad ’ al Invisi­
ble motor que descompone las ¿Itua-

b! an dos, de sedas y rasos brochados, 
que sirvan para Primavera y  Vera­
no cn las playas. El modelo que da­
mos en nuestra página de hoy es 
muy elegante y vistoso, que es lo* 
que requieren estos tapados prima­
verales.

ciones en derredor de los esposos tires se preguntan: — “¿Pero quien 
“disidentes'’. En otras épocas se Ha- ha puesto hoy precisamente cn mi

r Relam a Blanca

El aparato T ra­
des, (Modeló 25 
corrige λ  t i o r  a  
toda c l a e e  de 
narices d e f e c ­
tuosas con ra ­
pidez, sin dolor, 
permanenteme n -

|te, y cómodamen­
te en el hogar. 
E s  el único apa­
rato ajustable, 
seguro, garanti­
zado y patenta-

__| do q u e  pc.ede
darle una r*«.rfe 

de forma perfecta. (Más de 97.000 
personas lo han usado con entera 
satisfacción. Recomendado por Ids 
médicos desde hace muchos años. Mi 
experiencia de 16 años cn el estudio 
y fabricación de Aparatos para Co­
rregir Naricee están a  su disposición. 
Modelo 26. J r .  para los niños. E scri­
ba solicitando testimonio y  folleto 
gratis que le explica cómo obtener 
una nariz de form a perfecta.

M. TRU JETY. ESPEC IA LISTA  
DepL 916 Binghamton, N. Y ., B .U A .

C A N A S T E R I A \
Juegos de mimbre y caña de la India. 
Canastos de todas clases. ·  Composturas

Calle COLONIA 1 4 5 8  - Montevideo
I

LAS PREFERIDAS DEL PÚBLICO 
POR SU EDORME SURTIDO Y  S U S  
PRECIOS LOS MAS M Ó D IC O S .. 
S  IMPORTACIÓN DIRECTA s

c a s a  c e n t r a l .1 0 -J u l io  9 3 5
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¿ Cuál es el radio de acción de la 
General M otors?

Y A  sea en las regiones m ás apartadas del globo, 
com o a  un paso de V d ., doquiera se halle el 
concesionario m ás cercano de la  G eneral M otors, es 

a llí donde esta  Corporación extiende su  radio de 
acción.

E l  establecim iento representado en esta  página está 
situado en las ca lles  M igu elete  y  Justicia, en M on­
tevideo, centro de las operaciones de la  General 
M oto rs en el U ru g u a y  y  representa, dentro de las 
industrias accesorias del país, una de las m ás 
im portantes.

S i esta fábrica  tu­
v iese  que valerse 
sólo  de sus propios 
m edios, sirí contar 
con  el apoyo de la 
gran  organización  
m undial de la  G e­
neral M otors, no 
podría servirle  a 
V d . tan eficiente y 

económ ica m e n t e  
com o lo  hace.

P o r interm edia de este establecim iento y  de todos 
los A gen tes locales de la G eneral M otors, se ponen 
al alcance de V d . todas las ven tajas que ella ofrece 
a sus com pradores.

Cada A gen te  de la  G eneral M otors, asi como cada 
com prador de nuestros coches, participa de las eco­
nom ías que resultan de los grandes recursos de la 
G eneral M otors.’ Cada com prador de coches obtiene 
valores positivos, extraordinaria belleza, seguridad 
absoluta y  confort regio  a un costo m ás reducido,

justam ente porque 
form a parte de la 
gran fam ilia G ene­
ral M otors.

E n  todas partes y  
cada día h ay m ayor 
número de personas 
que están apren? 
diendo q u e  com ­

prar un coche de 
la  G eneral M otors 
es invertir sabia­
m ente el dinero.

General Motors Uruguaya S. A.

.Esta es la fábrica de la General Motors Uruguaya S. ¿A. 
M IGUELETE 1 9 1 8  - M O N TEVIDEO

GENERAL MOTORS
BRUMAS

a. M. C. M. C.

Al través del traslucido cristal 
esmerilado do Ια cerrazón, 
eme tiendo por la playa su cendal ·- 
como un gris ceniciento capuchón.

Tras el brumoso tul do su ropaje, * 
quo Je  prodiga un enfermizo encanto, 
parece contemplarise el paisaje, 
con ojos enturbiados por el llanto.

Solamente se ven formas borrosas 
de copos de algodón, y disgregadas 
orlos de lana, y gasas vaporosas, 
en lo'poco que abarcan las miradas.

Todo ceniza y humo en torno mío, 
sobre la extensa playa, humo y ceniza, 
y humo y ceniza sobre el claro ríq, 
apenas agitado por Ja  brisa.

Y. al verme envuelto por el . humo denso, 
y*la ceniza de la cerrazón, - 
yo, sofiador, sofiando amores,, pienso 
en el Incendio 'de mi corazón. .

Domingo Guillermo Píccardo.

Λ MI MUSA

Te busco on todo, en la más leve cosa; 
porque en todo te pienso.. .  Te figuro 
en el agua que bebo cuando apuro 
ini copa, en la fontana y en la rosa.

En Ια nolo quo surge de algún plano 
y  . en el rumor del riacho cristalino; ·. 
en el bosque, en el pájaro, en el trino 
y en la brisa que viene desde el llano.

En todo estás, como éh la flor cautiva 
la fragancia y éta lámpara votiva* - 
la blanca luz, por eso es. que* te adoro 
en lo- Ideal, en lo grande y lo pequeño, 
y eres 1a dulce encarnación del sueño 
que yo aprisiono en mis canciones de orol

Félix B. Vislllao.

ARROBAMIENTO

a la Srta. Marfa C. Mattos

En esas noches, en que embelesada, . 
Sumida en tus profundas abstracciones 
Recorres las poéticas reglones 
De la esfera estelar con ,tu mirada.

Mientras el alma sueña obsesionada. 
Suspendida por hilos do Ilusiones, 
en el brillar de las constelaciones,
Por.sus luces noctivagas bañada...

En la coronación de sus anhelos, .
1 Soñador, de sidéreas fantasías!
Mi ardiente corazón, ebrio do azur.

Quisiera en el calvario de los cielos. 
Verse clavado por los tres Marías. 
Sobre los brazos de Ια Cruz del Sur.

Domingo Guillermo Píccardo. 
Mayo, 8|927.

LEJOS DE TI ;

a Coquito M.

En esas noches, en que solitario,
Sufro la cruel tortura de tu ansencia. 
Sólo hallo un desahogo en mi dolencia, 
Rezando de mis versos el rosarlo.

Mientras contemplo el nocturnal soduria, 
Cuajado de ascuas, cuya incandescencia, 
Encierra toda Ja  magnificencia 
De tu mirar ardiente y visionario.

Y. muy lejos, así, de tus encantos.
Abro al devocionario de mis cantos, 
Para alzarte mis riipas las más belfas...

En tanto que a tu a Ido. hallarme. creo, 
Mientras soñando que tus ojos veo, 
me extasía mirando . las estrellas.

Domingo Guillermo Píccardo.

SEGUIROS ORIGINALES

Paderevsbi paga ochocientas libras 
anuales como premio al seguro de do­
ce mil quinientos por sus .manos. Fue­
ra de ésto, tiene pólizas Individuales 
para eus dedos pulgares,. ojos y dedos 
d é lo s pies. Años atrás quedó impedido 
de ejecutar un concierto por la caída 
de una uña. So le pagó'mil libras co­
mo indemnización.

Kubelik, el violinista, tenía la ma­
no derecha asegurada contra lesión en 
dos mil libras y por diez mil en ca­
so de pérdida total.

l*Vaya una réplical

Marcos Zapata, autor de ‘X a  ca­
pilla de Lanuza", “Lá'campana mi­
lagrosa" y de otras obras dramáti­
cas que lo acreditaron de buen dra­
maturgo y exquisito poeta*, en su. vi­
da particular era un terrible ironis- 
ta y muy mordaz.

Siendo' joven se examinó de una 
asignatura cuyo lema era un ejercí? 
cío  orál. Zapata, en su oración se 
extendió a otro asunto distinto al 
que tenía que desarrollar, por lo  que 
le interrumpió un catedrático, di- 
dándole:

—Cíñase el álumño ^ 1  tema, pues 
da un golpe en el clavo y  diez éñ 
la herradura.

Y  Marcos Zapata contestó:
—Si se estuviera usted quieto.. .



U T a t a t l e m p o G / s i o , '

. CHARADA CON PREMIO

Tu directo no me .alcanza: 
oye, D empsey, es al "mido". 

'no* me tocarás lá  panza, ~ ~ 
aunque pelee * desnudo.
L a vereda de la  vida 
se te hace, por‘ tu mal, 
muy tercero  preced ida  
d e io  dos sin Inicial.

' Tendrás: que . rendirte, a l -fin ; 
esa os la verdad c la v a d a ;" ''
¡ tápete, mi .serafín, 
y a tá ja te  'esta trompada. 
Tree, f in  en tí, voy a  hacer; 
doe  ,mis buenas Intenciones: .· 
a  boxear vas a  aprender...'.
1 solución, rey de matones! ,

Tunney.

CHARADA
A U ruguaya del E ste  y R offur.

Yo bien sé. bella Uruguaya, 
que eres una buena amiga, 
por eso nada me extraña 
si tu afecto se prodiga.

."Ya comprenderás, colega»- 
que no temo las bravatas 
dél tota l Adonai,

' que* hasta la amenaza llega, 
pero, a  matar, no se allega 
ni al más pequeño coatí.

SI le -dá un golpe certero 
con su recia y  puntiaguda 
prim era doe, ral zagal, 
rio· vuelve este majadero 
a  decirme "yo t e  Quiero". 
ni por broma en C arnaval!

Entre quienes envíen, antes del 
próximo miércoles, la solución' exac­
ta  de esta charada, se sorteará l a . A -usted, amigo R offur, 
novela "M aravilla" de M. W. Hun- Ϊ 0 le debo agradecer 
gerford , donada por Tunney, a  ese 
efecto.

los. conceptos amistosos 
que le Inspira mi querer.

Sulamita, Adonai 
y  otros colaboradores,
A mí. me hacen el e fecto . 
de un enjambre de roedores 
alrededor de una trampa 
donde hay queso y a lfa jo re s ...

Stilamita es la  tree  dos 
que ansia el mejor manjar, 
y los otros vividores 
que esperan aprovechar 
la  presa, que con tree vuelta  
y cuarta, puedan robar.

Así es que, por más que griten, 
no me pueden hacer mal :
I el zagal es todo mío 
y yo soy de mi zag al!

Callará siempre, vencido» 
el prim a prim a .to ta l!

Violeta d e  los Alpes.

JERO G LÍFICO  COMPRIMIDO

CHARADA
A la Sección  y  p a ra  Que 

as*en tere e l  poeta".' 
M innesinger el poeta - 
con su· dos fres sin igual,

' ayudado por Violeta, 
quiere engañar a l zagal; 
pero no sabe e l . to tal,, · 
que ahora entro Yo 'a  tallar 

le firme, y voy a cantar:
"m etilo , viejo, a  la un (eróla, 
que yo le meto a l caballo»
(porque de esta controversia 1
alguno va a salir g a llo .. . ” ,

P arry .

FR A SE COMPRIMIDA 
A Lohengrin , m uy agradecido. ■

UJIOO lili.
Chaniie.

(GuaHeguaychú).

JERO G LÍFICO  COMPRIMIDO 
P a ra  Lohengrin .

ALIMECE 
SIMEREMO 

CARMELOS WEBER
E l H ada de Oslo.

PQASUmUA®*
A ΛΛΙ AM IGO'VE MUS Wlb

' ANAGRAMA

4> Φ
φ  N I DA AMOR QUE DURA <S>. 
φ  ' Φ
ΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦ&

Poeta grande y singular 
que el mundo sabe admirar.

a n a g r a m a

A 'lodos.. ··

ΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦ 
Φ - Φ
φ  VEAN AHORA. JOYAS D EL <S>
Φ Φ
«$> INGENIO. Φ

; Φ f
Φ ' SALUDOS.’ Φ
Φ 
Φ 
φ
ΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦ í

U. d. E.

Colegas de .talento 
hallarán al momento.

U ruguaya del Este.

"Pensam iento  ;
e n  s ím b o lo s  a lg e b r a i c o s

f e t i  pentít 
Git*n¡lU

U  g a í  P  1  :

ANAGRAMA

l a  r o m a n z a

To oculto en la solución."

Tartarin  de Tarascón . 

JERO G LÍFICO  COMPRIMIDO 

A Oharrúa.

A T O N
l í

N O T A S
10

R ita  R cforti.

c
CUMBRE

. Carpinterlto. 

FR A SE HECHA
P ara  E l F an tásm a de la  
Opera, retribuyendo ag ra ­
decido, y  sin alusión.

Di Li OPSIM

Λ. CcLSd t i

H arry Dann.

.. A C leopatra,

Mi p rim era  con segunda 
es un nombre de mujer 
y si olla es linda, podrá 
igual que su nombre ser.
Mi h ija  se  llama tres  ou arta ;  
nfl amiga, tercia con dos, 
cumbos nombres delicados, 
lo mismo que solución.
Observa pues como abundan 
lo s . nombres para m ujer: 
tu pensarás! ¿cómo es esto? 
¿cuatro en uno? ¡eso está m al!, 
pero examina y v e rá s .. .

¡ qué charada garrafal·!.

JERO G LIFIC O  COMPRIMIDO
A Crepúsculo.

X
E E  E  E E  

TEFO
n o t a  awanio

Copo[ de N ieve.

\ * R A T \ JE f I I *
JERO G LÍFIC O  COMPRIMIDO 

A las  señ oritas V.. P. .y .Z .. R.

AS
V irginia y  Sirem o.

CRIPTOGRAFÍA

H ELA D O S
1 2 2 2 2 2 1

Verás en la  solución, 
colega de la Sección.

Las- D am as B lan cas .

CHARADA

A Violeta d e  los Alpes, 
con sim patía.

IPobre V io le ta /. Total, 
oon acento musical, 
le oantas a  tu zagal.
Porque piensas que es poeta 
y que primera in terp reta .. .
I no seas cándida, V ioleta  I 
P rim era  dos de *su  am or:
£1 jam ás besó una f lo r . . .
1 y  piensas que es soñador!
No séhs crédula, colega, 
pues a  tí el amor ,te ciega 
y  el zagal, oontlgo juega.
Y  cuando llegue triunfal 
a  darte una tres  /Inal; 
muéstrate con él total.

M arión de R osa.

ACRÓSTICO
P a r a  ellos . .

Colegas de la  Sección.

'COM PRIM IDO
A. K . D. T.

AR
AR

Chiquita.

ANAGRAMA
A Lohengrin .

Φ

f LIS, LIM BO Y  COPLA. <

R. WAGNER <

Dos famosos concertistas, 
tan jóvenes como artistas.

CHARADA

Hace tiempo que yo sigo, 
con mucho afán e interés, 
el gran lío que V ioleta  
ya tiene oon más de tres. 
Después de reflexionar, 
le dedioo esta  charada, 
que. es, para ella, total, 
puesto que a  dos  rae parece 
que por bonita será 
que u n a  zagal enamora 
y  a  otras hace rabiar. . 
Segunda fin ,  Sulam ita, 
lo que a  ella le dirá, 
y  a  otras les digo igual, 
pues p rim a  verlas , Violeta  
en un lugar reservado, 
los cinco, dedos, marcados 
a  todas les dejará.
Atiendan a  p rim a  terc ia  

j¡ que un buen consejo les dá.

SOLUCIONES D E L  Núm. 450:

C harada  en  prosa, pon prem io, d e  
D em p sey : A lm anaque;. C h arad a  de  
Sin P io n a :  Convencida; A n agram a  
de C aty  R u b y : Pío Baroja- E l ta ­
blado de Arlequín; A n agram a de  
R o sed a l:  Guillermo M arconi; A n a­
g ram a  d e  E l F an tasm a  d e  la  Ope-, 
r a :  Mario M ateo; C harada de M a­
m a R o s a : A certijo ; A n agram a de  
L a  V am p iresa : Daniel Amado R ío s ; 
A nagram a de P e p ith a :  - Delirara 
Aguetlnl; C harada  de L a  S u la m ita : 
Armador; Com prim ido de A donai y  
M ontparnasse: Sesuda; C harada de  
L a  R eb e ld é :  Tentadoras; J e r o g l i f i ­
co Com prim ido de S ir em o : Tumba
donada; P a far ito  con acróstico , de 
A lm an zor : - Horizontales: aureola,
hostil. E tica. ’ sumad, vedado, alm i­
dono, palometas, Erna y cantar, Ra 
y alcoba, o y Corlna. Verticales .de 
asteriscos: ¿poro, estudio, a la d o ; 
C harada com púoeta d e  L ú e :  Caba­
llero do corazón.; J er o g lif ic o  Oom- 

- prim ido i- do P ro m eteo :  Pisos encera­
dos ; A n agram a de C leo p a tra : Cons- 
tantinopla ; F ra se  H ech a  d e  Tutuna: 
Meter & uno en ün puño ; Com prim ido  
de  Alvar N úñcp: Pordioseros; Ca­
den a litera l de, L a  P o r te ñ ita : Job, 
oro, bolea, sir, armas, aro, s o r ; Ana­
g ram a d e  D ó io ta :  A E l <8ol y  La 
Lu n a; L o g o  grifo  de - F ir p o : Voltai­
re ; Jero g lific o  Com prim ido d e  A po­
lo  : E scoba  ladeada; C h arad a  de 
C h ism osa : Abanico; A n agram a dt
P óch ila  y  T o ta :  Tagore.

GRANDES CONCURSOS 
D E SOLUCIONES

P rem io  donado por "El M ago"

Con gran entusiasmo se iniciaron 
los concursos d e  soluoiones, para los 
meses dé agosto, setiembre y  octu­
bre de 1927, de acuerdo oon Cuyas 
bases, -se adjudicará, como premio, 
un libro, & los colegas que triunfen 
dos veces, con mayor número de so­
luciones exactas.

P ara  acrecer el entusiasmo de los 
colaboradores, premiaremos con tm 
ju eg o  d e  titiles ,do escritorio, do p la ­
ta, y  en  estuche, donado por el ln- 
teligénte y  amable colega E l M ago. 
a  quien triunfe más veces, durante 
el desarrollo de estos ooncursos.

CONCURSO D E ' SOLUCIONES 
D E AGOSTO

En el número 448 de "Mundo Uru­
guayo", se publicaron 14 pasatiem­
pos. Enviaron soluciones exactas : 
Las Damas Blañoas 5, E l Erm ita 
F a l 5, Ivott- Afió 4, Lela y Féla 
(San José) 6, Eco 5. Almanzor 9, 
L a  Sulamita 9, Nena 7. Chirula 9, 
Príncipe Sergio 3, Norma 6, Dolora 
8. Ana Grama 12. Gltanllla 11. Lu­
cifer 10, K . D. T. 11, Corsa 8, Hám- 
let 11. Cleopatra 4, Oca 6, Caty Ruby 
7f Mixle 6, Fanny 4, Fénix 6, Do- 
móstenes 3, L a  Porteñita 6, Margl 
6, M aría Éstuardo 7, D. V. M. 5, 
Pepitha 5, Uruguaya del E ste  7, 
Minerva 4, Z&plcán 7, The Moon y 
The Sun 11. Panry 2. Póchila y To­
ta Í0  y  Caballero del F a r  W est 9.

Vencedora: A n a O ram a, la  única  
que solucionó exactamente la  F ra se  
H ech a  de Lucifer. L a  felicito, sobre 
todo porque logró vencer, frente a  
adversarlos de g a rra !

MARCONIGRAMAS

Prim a tercera.

LOGOGRÍFO

Para cariñosam ente.

. 1 2 3 4 5 —L Varón.
1 4  1 5  —· Varón.
1 4 3 5 —  Arbol.

1 1 3  —  E n ca ja  
■5* 3 4 -— Verbal.

1 2 —  Pronombre.
1 4 —  Pronombre.

3 —  Consonante.
1 —-  Consonante.

Pepitha.

SOLUCIONES D E L  Núm. 448 :

CRIPTOGRAFÍA

P a ra  A las tem pranas.

D I  L U G A R "
3 1 1 1 1 5
D í lugar, para encontrar 
escritora excepcional.

h e r n i a d o
Solamente hay dos maneras de curar la dolencia que qs aque­

ja, la operación o. el tratamiento natural de Porta, reductor cien­
tífico acompañado de tos maravillosos parches que se ponen hasta 

__ ¡;- tino por mes. -
Nuestro tratamiento lo cura por su propia ‘ naturaleza, hemos cu­

rado hace más. de 20 años y mineaban precisado otro vend age.
Doctores europeos han desacreditado la operación por ser tan fá­

cil su reproducción después de tanto' peligro y molestias.
Consultas y folletos gratis al interior o personaJnrente en casa de 

9 a 6 . Voy a domicilio en la capital e interior,
JO S E  PO RTA , Ortopédico Especialista, BUENOS AIRES 404, MONTEVIDEO

L u cifer . —  E n  estos concursos, 
sólo se computan' las "  soluciones 
exactas. ¿D ifícil? Pora  el diablo to­
do se hace f á c i l . . .

Fén ix . __ Nos quedamos sin los
habanos.. .  L a  diosa fortuna no qui­
so acordarse de usted.

F iam m etta , L a  señ orita  C apricho.
—  (V a ró se -Ita lia ) . —  Agradézro- 
les sinceramente los saludos v las 
bonitas postales, que son —  estas 
últimas —> una verdadera tentación*, 
la  de v ia jar, como ustedes, admi­
rando tantee m aravillas y bellezas! 
Siempre las recuerdo con afecto.

C h iru la .. ■— Puedo asegurarle que 
me es muy cara  su amistad y que 
correspondo, oon sinceridad, sus oor- 

I diales sentimientos. De sus trabajos 
nada nuevo afirm aré : son, como to­
do' lo suyo, inmejorables.

P rin cipe Sergio. —· Acepto sus co- 
_  , . , , , , ,  laboraciones y  lo incorporo a  la  Se-c-

' Enviaron soluciones al Jerog lifico  clón.
comprimido con prem io, de V irginia D olora. F anny. —  Recibí sus nue- 
V V enu s: ' vas colaboraciones. Gracias.

Dempsey. Hamlet, K . D. T., Giba- M ixle. —  Como a  las anteriores, 
nllla, L a  Sulamita, Corsa, Chirula, Me llam a la atención lo sucedido
Adonai, Clerambautt, Demóstenes, con el premio que dice usted que en-
íp®*» j^ s u p á ) , Duelifer, Nena, ¡F é -. v ió : a  nris manos no ha llegado, 
nix, Dolora (Unión), Danao, The ¿Quién le aseguró que está aquí? 
Moon y  The Sun, Póchila, Tota, Contésteme- concretamente y  déme 
Almanzor y Norma. referencias acerca del objeto, para

E l sorteo favoreció a  L u c ifer  í  poder averiguar algo. Trasm ito su
queda a  su disposición, en Mundo gratitud a  V ioleta d e  los  A lpes y
m ruguayo , la  ca ja  d€ habanos. sus afectuosos saludos a  Chirulg.

POLUCIONES D E L  Núm. 449: D anao. —  Eso de las demoras es
«i __ ______ __ - · - - ,  asunto v ie jo ; m ejor dicho, es un je-

n,_”  roglfflco cuya solución nadie puede „
ββπ?α· encontrar. Son muchos los trabajos 

nómina, de eolu- en cartera , poco el espacio y  monos 
^  an ag ram a  con premio. aún la  paciencia de loe oolaborado-
| ¡ B g ¡ ¡ y ¡ ¡ ¡ ¡ § ------------------------------ η  rife. ¿Qué hacer?

P ó ch ila  y  Tota. —  Muchas cosas 
interesantes me trae la  carta  de us­
tedes, que quisiera contestar minu­
ciosamente, pero el espacio. . .  Adi­
vinen pues, cuanto callo. Deseo que 
nuestra común am lguita se restablez­
ca' pronto. Loe juegos muy buenos.

M argl. Envíeme sus trabajos, 
aunque debo advertirle que el turno 
es un tirano insoportable.. .
. Cálunga. —  Recibí su jeroglifico 
dedicado a  E l  M a g o ;  como todo 4o 
suyo. es. bueno y se-publicará. Obra, 
en nuestro poder la  oarta en quq 
éste colega acusa recibo del premio 
que. usted donó: está  a  su dispo­
sición. Siempre a  sus órdenes.

L a s  D am as B lan cas, M argl. __ A
su turno, aparecerán la s  charadas 
que me envían. Graolae.

Salqdos 1 a  todos, de

H en ry  L ila . -de Carlos W éber

Lohen grin .



El artillero Granuche era un hóm- 
b* brecillo jovial y rubio, ligero y. del-» 
■ gado como una avispa; que siempre 
I  , iba saltando y dando vueltas como 
i  un torbellino, haciendo verdadero 
í  ‘ contraste con los ' buenos mozos se- 
I ríos y solemnes de la guardia.

Sin embargo, era un artillero 
I  ejemplar. Guando la pieza llegaba 
| sobre el terreno, no había artillero 
t  alguno que con él compitiese en lige- 
| reza ni en. prcisión. Ante el fuego 
p su actitud era gallardamente inso- 
: lente. Entonces no daba los buenos
* días, ‘como acostumbran. a. hacér lbs 
f quintos. Bien podían los proyectiles

rusos saltar en cascos alrededor de 
su cabeza; sus ojos tranquilos ni 

f¡: pestañaban,. ni el aire de una bala 
Γ  que le pasase junto al cogote hacía 
k  mover ni un solo cabello de su pelu­

sa roja untada con grasa de buey. 
Tenía el aíre de una estaca con>uni- 
forme y una cruz encima de éste.

Sin embargo, hacia una hora que 
la faena, de puro caliente, ardía. Los 
rusos en número de ochenta mil aca­
baban de entrar en acción con un 
gran fuego de artillería centra Eylau, 
a punto de ser tomada. Pero Napo­
león no dormía. En pleno · peligro; 
según su costumbre, había hecho 
avánzar cuarenta cañones de su 
guardia para contestar a las piezás 
del enemigo y envolver el ala iz­
quierda de éste. Pero Benigsen, con­
tando ccti su formidable artillería, 
trató de maniobrar por su derecha y 
tomar, finalmente, la ciudad de Ey- 

- lau. Para burlar proyecto semejante, 
el ejército francés, en un movimien- 
to' orgulloso, se desplegó en seguida 
bajo el fuego de las-baterías rusas.

E ra  un golpe. verdaderamente te­
rrible. Ciento cincuenta cañones ha-

• ciendo fuego sobre las cabezas cuan­
do para protegerlas se contaba con 
cuarenta cañones tan sólo. _
1 Entonces comenzó la tempestad.
; Jamás en batalla alguna los ¿rti- 
llcros de la antigua guardia habían 
oído semejante estruendo. La tierra 
se estremecía. E ra  aquello una ba­
canal que hacía estallar las sienes y 
zumbar la sangre en los oídos. No 
se percibían ya las voces de mando

de los jefes, de modo que éstos ha­
bían renunciado a darlas. Hacían 
ademanes entre la bruma. Se levan­
taba un brazo queriendo decir: “Pie­
zas, fuego!” y fulguraban las pie­
zas en toda la línea.

Imagínense -200 cañones amonto­
nados unos contra otros, rabiando, 
vociferando, y alborotando en una 
cacofonía de balas terribles que. caían 
profusamente sobre la guardia re­
ventando sobre ellas como cascabeles 
monstruos. "...

Y  .aquella tormenta que vomitaba 
hierro crecía', en intensidad con la 
algarabía, de votes lumi.anas, Jos gri­
tos desesperados de generales y co­
roneles por. encima de las. detonacio­
nes, el relinchar de los caballos y el 

_ crujir de los fusiles.
De cuando en cuando notábase 

una interrupción en el .tumulto, ha­
bía un corto silencio, entre el cual 
vagaban soplos, sonidos apagados, 
como si la muerte recobrase aliento.

Luego, en seguida, empezaba de 
nuevo la ensordecedora zamba, más 
áspera, más rugiente, más sombría.

En aquélla tempestad, en aquella 
efervescencia de llamas entre nieve 
las baterías de la guardia y las del 
enemigo se cañoneaban sin vacilar, 
se abrasaban mutuamente, sin que 
desde las unas se viese a las otras, 
rodeadas de un torbellino de masas 
enormes que multiplicaban la confu­
sión.

Granuche, impasible como la disci­
plina misma, maniobra en su cañón 
a tientas.

Había hecho fuego catorce veces 
cuando, súbitamente, entre dos cor­
tinas de humo, se le apareció una 
sombra.

Vestía: dicha sombra redingote gris 
y llevaba una. mano puesta sobre.el 
corazón. Reconocióla el artillero y 
la' contempló con respetó filial.

Napoleón' había detenido su caba­
llo. Creyendo que, a pesar del rtlfdo, 
le oirían, -dió una orden. Indudable­
mente hubo de vociferar cuanto po­
día, casi rugiendo, pues Granuche le 
vió abrir la boca, chocar fuertemente 
los labios e hinchándosele los múscu­
los del cuello como si fueran a 
romperse.

{Oh, fatalidad I En el momento 
qué ςΐ emperador hablaba, sonó a la 
vez cí estampido de los "doscientos 
cañones juntos, como si estallase 
Europa- entera. Ningún oficial había 
que. pudiese ;óírlo. Pero_ alguien le 
hab'a oído. Los jefes galoparon por 
todo lo largo de la linea. E l empe­
rador -ya: no .estaba allí. Ya se de­
sesperaba, cuándo el artillero sacó 
un pedazo de papel del bolsillo y a 
la luz de los fogonazos escribió la 
orden del emperador. .“Llevad Jas 
prolongas para.el fuégo de flanco.— 
escribía G ra n u ch e ,- de manera' qué 
se cubra la marcha de la división 
Saint-Hilajre” Luego entregó el pa­
pel y volvióse a su fila.

Al día siguiente de aquella grande 
y sangrienta batalla, el gran duque 
de Bcrg fué a hablar de Granuche 
a Napoleón. La historia del artillero 
circulaba ya por los vivaques. .

—Es exacto, yo di esta orden -  
dijo el emperador leyendo el papel.— 
¿Dónde está ese Granuche?

Adelantóse el artillero y Napo­
león le pellizcó en la oreja.

—Cuelga la charretera á esa ore­
ja  — le dijo. — Es la que tiene oído 
mejor de entre las del ejército.

E l subteniente Mario Constantino 
Granuche, dos años después, retiró­
se a su país natal con tres piernas;

• es decir, acababa de perder una en 
la batalla de Esslirig. y para sóste.- 
nerse con la otra le habían dado un 
par de muletas nuevas. Tenía 45 
años; casóse con su paisana Francis­
ca, la cual hasta entonces le había 
aguardado hilando en la rueca, y se 
dedicó 'a  cultivar coles y rosas de 
Bengala,".

En Pont-Saint Esprit todos re­
cuerdan la casita del viejo artillero 
gentilmente situada a orillas del Ró­
dano y al terrible cojitranco con . su 
gorra de pelo y su gran levita Verde 
de dorados botones y ostentando en 
el pecho una cinta roja.

Estaba ya mfiy viejo. Vió morir 
al emperador y llegar reyes que a 
su vez también se fueron, luego re­
pública, después - otro Napoleón qué 
no se parec»a al antiguo.

Al cumplir 85 años, - las familias 
del pueblo quisieron honrar a su an­
ciano subteniente “Fino Oído”. Fes­
tejaron, pues^ las bodas de oro de 
los cónyugues >Granuche.

Cuando el héroe abandonó la igle­
sia dando' el brazo a- Francisca, es­
taban ambos tan débiles, y encorva­
dos, que parecían- dos, niin'as soste­
niéndose -una a otra para no caerse. 
El guarda rural, llevando una "mecha 
encendida, dijo al pregonero:
' —¿Y a está aquí?
- —Todavía no. Hasta que él pase, 

nada.
E l subteniente y su esposa, pasito 

a paso, 'escoltados por la gente de 
la aldea, atravesaron la plaza. Pará­
banse cada minutó, abriendo sus 
desdentadas bocas para tomar un 
poco de aire con que respirar.

—De súbito, de entré dos tilos, 
partió un cañonazo , formidable.. .  
Nada, un cumplido al cx-ártillero 
del imperio.

Sonó tan cerca el disparo, que la 
señora Granuche echóse a temblar 
de todos sus débiles miembros. Pero 
el subteniente ni se movió siquiera.

El, que había oído.“hablar” a l em­
perador entre el estampido de dos- 
eiehtos cañones en Eylau. aquella 
vez, a pesar del silenció que reina­
ba. ni se ütó- cuenta del disparó he­
cho junto a sus oídos. Creyó senci­
llamente que Francisca había estór-, 
nudado.

—;Dios te ayude I — le dijo con 
suave tono.

Y  se la llevó a,casa para evitarle 
un resfriado.

. 7. de Esparbcs.

“Cocktail'', 01 nombre de la bebida 
que primevamente so conoció en Amé­
rica, se dice tiene sn origen en una 
leyenda azteca..

SU MÉDICO LAS APROBARA
SI Vd. tiene alguna duda en tomar Pildoras de Witt para 

su Reumatismo, Dolor de Espalda, Ciática o males de las vías 
urinarias, consulte con su Médico. Muéstrele la fórmula im­
presa en cada caja, con toda claridad, y verá que el aprobará

L A S  P Í L D O R A S

De WITT
p a r a  lo s  R i ñ o n e s  y  la  V e j i g a .

El notable beneficio que siempre sigue al uso de las 
Píldoras De Witt, se debe a que limpian y fortifican los 
Riñones y la Vejiga y libran al cuerpo del dañino Ácido Úrico. 
Tome dos píldoras este, noche antes de acostarse.

ΈΙ código de la s m ujeres
El pudor vale más que el cuerpo; 

conserva el pudor. ,
—No tengas muchas amigas. Las 

mujeres son egoístas y sólo desean 
la desventura de las demás. La úni­
ca amiga desinteresada y noble es 
la madre.

—Si tienes la felicidad de encon­
trar una amiga que siempre te acon­
seje bien, consérvala a todo trance.

—Nunca seas .ingrata con los que 
te han servido. La ingratitud mata 
todos los sentimientos grandes y to­
dos los afectos.

—No busques en los hombres 
aquclló que pasa fugazmente. Apré- 
cialos, más que por su dinero, por su 
caballerosidad y sus bondades.

— Si quieres ser buena, huye do las 
malas mujeres.

—Trabaja mucho, porque el traba­
jo  engrandece, dignifica y desaloja 
los malos deseos.

—Viste con decencia. Desecha el 
dujo, porqife éste es la causa de mu­
chos males y de constantes humilla­
ciones. .

—Sé, como madre, amante; como 
hija, humilde; .cómo ésposq, amante 
y humilde.

M ujer: práctica estos preceptos, y  
la felicidad será tu compañera.

■G esto de VYlontesquieu
Montesquieu, al partir .de Roma, 

fué a desdedirse de Benedicto ^ IV , 
E l pontífice le d ijo :
• —Mi querido señor, antes' de se­
pararnos quiero que os llevéis ..algún 
recuerdo de amistad. Os acuerdo la 
gracia de no mantener abstinencia 
en ningún día .del año, grácia que. 
hago extensiva a toda vuestra fa­
milia. .

Montesquieu, después de agrade­
cer tal privilegio, se retiró conduci­
do por el obispo camarista, hasta 
la galería. Expidiósele. la bula de 
dispensa, pero Montesquieu, alar­
mado ante los extraordinarios gastos 
que esos privilegios sagrados reque­
rían, devolviéndole el “brevet'’ al 
secretario, dijo:

r—Doy las gracias a S. S. por la 
distinción que se· digna hacerme, 
pero siendo el papa ñn ‘hombre ho­
nesto, me atengo solamente a s i pa­
labra, y Dios también.

MELENITAS RUBIAS
La moda actual de la melena, exi­

ge que ésta sea de colores claros, 
pero para que realmente favorezca 
a la que la lleva, su color debe ser 
el rubio dorado.

La operación de aclararse el ca­
bello ha dejado ya de ser una difi­
cultad, pues hoy todas las mujeres 
disponen de una loción completa­
mente inofensiva que basta aplicar­
la unos pocos días para obtener los 
más hermosos resultados.

El extracto de manzanilla verum, 
cuidadosamente preparado, que se 
encuentra en las buenas farmacias 
es lo único que debe empicarse con 
confianza. No es ninguna tintura y 
puede emplearse en los ñiños sin 
ningún inconveniente. Se aplica co­
mo cualquier loción para el cabello 
Y resulta mucho más económico que 
ir a las casas de peinados, con las 
consiguientes molestias.

ΈΙ elefan te rojo
Poca gente habrá oído hablar del 

elefante rojo. Generalmente se ha­
bla del elefante negro, del elefante 
gris,· del elefante blanco, y a veces * 
del elefante verde.

E l elefante rojo es dificilísimo de 
encontrar. Entre mil .clef¿lites ne­
gros, quinientos grises, doscientos 
blancos y cinco verdes sale-un ele­
fante rojo.

Por éso se pagan carísimos los 
elefantes rojos y porqué son muy 
necesarios,' ya que de sus colmillos 
•rojos se saca la bola encarnada que 
se destaca entre las tres que arnwn 
el billar. H a habido momentos en 
que los billares han estado cerrados 
por falta de bolas rojas. Era fácil 
encontrar bolas blancas, confeccio­
nar bolas pintadas, pero no encon­
trar bolas de marfil rojo,, esas bov 
«las que son las- que dan todo el 
dramatismo al billar, pues no puede' 
jugarse con dos bolas blancas y una 
pinta o dos pintas ~y una blanca. Es 
insubstituible la bola roja, qué es la 
que da pasión al juego de billar y 
enciende a los jugadores en la ira 
del juego.

No me acuerdo si ha sido Lom- 
broso el que ha· dicho que “dé los 
crímenes cometidos en los billares, 
tiene la culpa la bola roja”.

BANCO HIPOTECARIO DEL URUGUAY
VENTA DE CASAS EN LA TEJA 
:: Con grande» facilidades de pago ü

Do acuerdo con lo dispuesto por el articulo 7.* do la  Loy de 
26 do Ootobro de 1922 esta Institución inloió la venta de las casas 
construidas por el Estado, en la Toja, en las siguientes condiciones:

Los prometientes compradores entregarán el 16 % ni contado 
formalizando la operación mediante la firma de un boleto de pro- 
mesa de compra-vento. E l saldo se abonará en 80 años o sea en  
120 entregas trimestrales pagaderas —  por terceros partes mes 
a  mes venoldo, —  que comprenden ol Interés y la  amortización, do 
forma tal que la deuda quede extinguida dentro del término, d e l. 
contrato. Las tablas de amortización están calculados con la base 
de un interés do 7 % anual sobre loo saldos deudores. L a escritura­
ción definitiva podrá hacerse toda ves que el comprador haya amor­
tizado por lo monos el 30 % del precio de adquisición.

Por informes dirigirse a  la  seoclóa Ventas da Propiedades y 
Seguros. —  Misiones 1436..

Jj



Ejercicios de paracaídas ir £ dormir voy a ver si hay nove­
dades gráficas de América. ,

Paso al compartimiento de tele-

su casa un pincho de acero y u»·» 
gorra galoneada.

Don Pedro colgó la gorra y echó ;
visión. En cuanto interrogo ai je íe, el pincho en un rincón. E l día- pri­
me señala: “Fíjese usted que inccn- mero de mes se presentaba con re­
do  más colosal I ; Es en Lanus.1 i  La- ligiosa puntualidad a  cobrar su suel- 
nús? ¿Dónde queda eso? (Caramba, do de 1.75 pesetas dianas, 
es uno de los barrios más fabriles Un dia, transcurridos dos años, 
de Buenos Aires, la capital argcn-.i- pascaba Muñoz Sica por las afueras 
nal Es verdad, no recordaba". de Madrid, y sorprendió como im

Me retiro para no preocuparme señor llevaba un. gran paquete debajo 
con el triste espectáculo. del braio. Supuso que se trataba de

Y  al fin me duermo con· la impre- un matute que iba a pasarse, y sin 
sión deliciosa de estar descansando poderlo remediar avisó al fielato, 
confortablemente a dos mil metros Los consumeros esperaron,
de . altura, envuelto ctí la augusta 
inefable quietud sideral I

El paraguas del señor 
RiVero

La flota aérea británica realiza frecuentemente ejercicios de lanzamiento al espacio-con paracaídas, desde los 
aviones, en pleno vuelo, para que los pilotos estén prácticos en caso de accidentes. Este ^grabado da 

idea de la forma en que esos ejercicios se verifican.

Habíase dedicado don Nicolas 
Maria Rivero a la organización del 
partido democrática en comités que 
procuraba constituir donde quiera 
qUe podía.

Al formar el de Madrid se celebró
un ¿tetó, solemne en la-'casa de Sorni, ^  ̂  ̂ p| I  __ _
al que asistieron, representantes de Tomad^T'dj'iicro" y'distribuMb co-

detu- i
vieron al denunciado y abrieron el 
paquete- i l?ra Cavcstany que llevaba 
un montón enorme de cuartillas1 cón  ̂
versos, dramas y comedias!

Muñoz Seca, aquella misma tarde, i 
dimkió su cargo de agente de con-'1: 
sumos,

7X\il monedas de oro
Un hombre rico quiso repartir 

mil monedas de oro a los pobres; ' 
pero como no sabia a cuáles pobres 
debía darles, fué en busca de u i sa- 
ccrdotc y le dijo:

—Deseo dar mil monedas do oro 
a Jos pobres, mas no sé a quiénes.

(Cout. de 'la pAg. Θ.) la iba aumentando como en una su- alcanzaban, el que enseguida leyó en
provincias. ·. · mo queráis.

Uno de ástos. cuando ya se habla E , saMrd?lc |c respondió-
entender que aquello iba muy en se­
rio y que no admitía “arrepentimien­
tos” después de baber ensayado y ---------- - .  - -
por lo consiguiente hacer perder slado trabajo. Entonces 

•tiempo a  los demás artistas y direc* 
tores. A manera de garantía^ (lepo- 
sitarían '
dos [ pésos --------  ------------- _ t
afianzar sus buenas Intencionés de mU 
perseverancia.

Dijo también que el que faltara a 
tres ensayos sin justificar una

g  g s  » , S S a,uu6.l rK.bltre constituido el comité y la sesión ibahijo de Gutenberg, obtuve por resul- tres veces « . « « « , . m f 
tado que en esa tarde era imposible estacionado, que lo iba rodeando a  a terminar, pialo la palabra. 1 raíase
°btíDer ¿ b a jo P E ntonce3°fut;11 B  Sel ^  I discurso y no quería
me arrepentí mil veces de mi taca- Aquello, parecía una conferencia b volver a su casa s*n haberlo Soltado; 
flerla. es decir, de mi pesimismo por comunista, en la puerta, del comité.

•Es mucho dinero* y yo tampoco 
íé a quiénes, darlo, porque acaso a 
unos darla demasiado y a otros muy 
poco. Decidme a cuáles pobres esmanera de garantía depo- hería, es decir, de mi pesimismo por comunista en la puerta, del comité. Para oué ni de usted la pala- ■ · · , . , · -

previo recibo la cnntldad de el triunfo de mi omtgo. cuando ol Uh negro robueto y muy risueño.—  ¿  . n .Λ d · .  dar vuestro dinero y qué
sos (Cuna bagatela) para gerente me habla- propuesto hacer que seguramente centrarla al papel b r a ? —  le preguntó Kivero, que prc- cant¡(lad a cada Uno. ¡ 

sus buenas Intenciones de mil recibos en vez do media resma. de Creo]n se apar:e de Iu multituü sjd¡¿ Ia s(.s¡ón. 1T| . . | . . ve .
nnotn ■·>■'· Compré ios sandwichs y volví con y pasó por donde yo estaba. Lo _ _ . ,  · _ . . . ___ L* r,CO concluyo.Compré los sandwichs y volví con | 

pobre noticia a  mi amigo.
, ____ __________ Cuando le comuniqué lo sucedido

mayor por la inasistencia, tendría hizo un gesto de contrariedad, pero 
quo abonar un nuevo peso como enseguida como si ya hubiera acer-

-Señor presidente: para explicarpasó por donde. yo .estaba., 
abordé enseguida. ■ ‘

— Dígame amigo, sedmo se arre- |os orígenes de la Democracia. / 
gló el- "mareo” ?
„ —A h —r contestó deteniéndose, - — El.m om ento no es oportuno, pc- 
\—  los "dHectóles” mandaron un "te- f0 je concedo la palabra a condición 
leglama de Montevideo diciendo que , ·■ .
la -Compañía "Jué” allí a  “coütlatal ~de que §ea breve, 
altlstas” y no vienen hasta' de aquí, — Señores —  comenzó diciendo-el 

Y  riéndose luego, exponiendo en su representante con aire-tribunicia  —  i 
enorme bocaza los marfileños dientes La- fierrá'-há sido creada o increada,

I  MI 8__I_____ ______■ ______  rar de nuevo hacia el “hall” :  vi un al -igual de cierto reclame dentífrico, t _ i cahemne niác éctá fuera
L o s 'd em ls  me imitaron gustosos - conjuntó pintoresco de chicas que »— exclamó atipladamente: . esto no. io saoemos, mas esta iucra

multa.
Yo inicié la afirmativas 

luego fué uñ&nime, —  de que era 
muy Justa esa clftusuia que asegu-

tado con la" clave del .problema, ox- 
que clamó: '

— Eso no Importa; con el entusias­
mo que tienen, es igual que en vez

raría mfis tarde e f  triunfo'; y con la de recibos anote la cantidad en. una 
mayor naturalidad del" mundo, exijí lista junto a  sus firmas.
el recibo de mis dos pesos que colo­
qué de inmediato sobre la mesa.

- Me fu l; y al salir me detuve a  roi-

E1 rico concluyó:'
—Si no sabéis a quién dar este - 

dinero Dios- lo sabrá; dadlo al pri-,. 
mero que llegue. \
• En la-misma parroquia vivía un 

hombre muy pobre, que tenía mu-( 
ches' hijos, y que estaba muy enfer- 
mo y no podía trabajar. Este pobre 
leyó un día en los Salmos: “Yo fui 
joven- y he llegado a viejo, y no he

ante esta manifestación do seriedad bulliciosas parloteaban, ^dando ^ a lg u -_duda -que su primer estado fue yjgto nunca a un justo desamparado,
incandescente, luego vino el en fria-·.,

película de carácter n a c io n a l .- ^ · · · · -
La dactilógrafa pasaba velozitténla a  la ambición de ser estrella, 
i la escritura mecánica todos ips ‘ ’ 1 '

pióle gravemente Rivero/, — voy a 
pedir un paraguas para cuando lle­
guemos al diluvio.

Y  el orador provinciano sucumr 
bió entre Ids carcajadas de todos.

VYluñoz S eca , consum ero
Pocas gentes sabrán una cosa ri-

Ricardo. és una fie ra ! . . .

. '  J o s é  A lfredo Man silla.

por parte de la Compañía, y algunos ñas el retoque previo de rouge en, rraron .todos cuando "lieron"i el “te- ,‘ncandesccnte. luego vino el enfria·
por anticipado a  su conquista artlsti- los labios antes de entrar a  la sala leg.anm ; que manera de babel al- . - ’ . ®; ■
ca se restregaron las manos de sa- de los contratos estollferos. Miré con tlstas* JuA! ju á !  miento aparecieron las especies,
tisfaoclón. comediante piedad a  tan deliciosa Adiviné e l . último retoque de mi Después de estas épocas palcontoló-

Ricárdo colocó'el dinero recaudada constelación, que titilaba, nerviosa- amigo. . * -
en un cajón del escritorio-después mente,- asomAndose desde un azur Y .cuando esa .noche me encontré g ic a s .. .
de extender loe cinco recibos. : que ya creían conquistado. -co n  la “patota” de Ricardo en el ca- —Perm ítam e usted —  interrum-

Nos advirtió que tres días después Después no sentí piedad, sino algo fe de nuestras citas, olios sabedores 
volviéramos -a reoibir ' instrucciones ‘ de dolor-sabiendo que ni siquiera su de mi curiosidad .por enterarme de 
para comenzar la filmación ele una belléza habría de inspirar compasión sus endiablados métodos · para con- 

-i»— . para el pago de esa pequeña mülta seguir “plata”, me interrogaron so­
la ambición de ser estrella. bre el resultado .dé la aventura.

«.wwPieie ___ ____ P ___ I  |__ i Qué cruel era mf-amlgo I . . .  Comencé y . terminé mi relato, ·—
apuntes que le* fueron alcanzados . · ' · ' ·  · ·. . . .  . . . este mismo que. has leído, lector; —  I

'p o r el "director”. E sa  noche lo encontré en el San con mucha cautela en medio .de Ja
Un apretón de manos, un "no des- Martín .a  las 9 como habíamos, con- rueda de "caferatas”. todos. ávidos,

animarse” por parte de Ricardo, y .venido. todos suspensos en mis palabras, por­
todos salimos, es decir: todos salte- —‘Me voy, —  díjome, poniendo an- tadqras de noticias acaso presentí-
ron con el ánimo encendido de gloria, to mis ojos uñ telegrama que él mis- «as.

— ¡Y o  me siento Charles R ay !, —  mo se había enviado al hotel desde Ln a carcajada unánime acogió 
me dijo a lo fd o  ©1 joven afeminado. Belgrand, para 1 ebrio ante el geren- una parte del epílogo. Y  /Paco, l ia - ·  . . t r  ~ «

Cuando salimos nos abordaron ios te y justificar su huida. ciéndose intérprete del sentir/de los gurosamente cierta. Uuc Mtinoz Seca
que estaban estacionados en Ια -puer- 7 El papel decía: demás, exclamó, pegando con ia ma- iia cidn cmnleadn de rnnsumos en
ta. Y  ol do los pantalones “Oxford” “Venga inmediatamente a  La Pía- no abierta en medio dé la m esa: s,.®° cmPieaao <*e consumos en

- por toda respuesta mostró su recibo, t a ; negocio importante requiere su - — No hay nada- que hacerle ; este Madrid,
con el orgullo que hübiera mostrado presencia”. ■ ¡e B É p p f i j íp p · · ·  '
un contrato con la Paramount. E l m ensaje'estaba· firmado .por un

Y ya era .mucho más del doble el tal AVarrén.
número de los que esperaban en la — V. ¿se lo mostraste a l gerente
acera. Varios de los transeúntes que' del hotel? ™ M »in n m rn m H n »n u m i> iii«n »m iuc
no hablan leído el sujestivo aviso, de —El,- m e lo entregó y yo lo get en ‘
“La Nación” preguntaban que su ce- ' s« presencia.
día y. a l explicarle oficiosos el motivo . — 3Γ dime una cosa. — interrogué, (Cont: dé la piig. 10.
de tal ·aglomeración, algunos se .aéo -'·—  cuándo hiciste por concepto de
piaron a esa legión que esperaba re- .inscripciones?. '. mwanfpi:pa<i mnmiinac mu» f.mviícjn
goetjada- el momento largamento so- — Seiscientos cincuenta y ocho 1 g  gj .  .?S5^S ^Jacluinas q«e impulsan 
nado y el campo de todas sus voca- “dóilars”, y eso que yo solo esperaba el dirigible. Entra  un criado, siien-

I l p l  lenta, yo mucho ,u ? hacer S á S í f á  hacer un -rosallto ·· y * .  P r W » " »  I» cama
por eso no pude quedarme ¿  todas como yo no lo_ aceptara m e envió al tintes de acostarme, rendido de sue­
las levantadas de telón que tenía por día-siguiente un rico bastón de Ma- fio, paso la vista oor la* hoia imoresa
proscenio el escritorio ‘ del Hotel laca. ' ' ' ' '  ·.,/ c_ : . .  · . "  a
D’Arc. Poro a  las 4 de la tarde, dis- En la noche que-se' embarcó para noticias, frescas; llegadas por te- 
puse de tiempo y fui hasta el campo Montevideo, lo acompañé hasta el : legra fía  siir hilos, que. el criado déhá ·

■ de · operaciones de mi ániigo para, puerto. Tomamos uh “whisky” y "fu- . ni.rfl . ■ a0 ηΛί>ΰ0 μ λ '
ver como continuaba ia comedia. . ruamos un “Camel” para-rememorar f· , 1' · * ■ «>■ hw. iil. inc

Y volví a. ver gente estacionada nuestras' ilusorias, andanzas por los interesan. Dicen qué . lia caído’ el Mí *
• eft la puerta. En el-momento en/ que estudios de Hollywood. ■ «ictorin -francóe mu» «i

me dirigía al "hall” para esperar mi — M-lrit; ^  me dijo, —  vete maña- m stcn0 «ranees, que el cmpresti.o 
turno, mi' amigo despedía a  una “re- na y>.contempla el espectáculo que'" Qortcameficacio es un éxito, .que se 
mesa” pero entonces ya no era de presentará la Avenida de Mayo, y ha'hundido el Casino i dp Aíonteca-r- 
cinco como al principio, sino de 14 Perú a  las tres de la tarde. Esa fué ! “  "  ao e - v'asino’ ae ^lonjecar
0 15. Al verme me llamó - por un la hora en que cité a  todos para ir 1θ··> -
nombro inglés con el Infaltablo Mis- .en -varios omnibus hasta “nuestro” ' H a lléuadb el momento -.ronieio 
ter precediéndole. Ya venían guiados estudio cinematográfico'. Te ruego no ' -. .  - . ,  1 ' -

- por el portero ú n a.docena de futuros dejes de yer el epílogo de la comedia,, para que me. vaya, a disfrutar la so--
artistas, .cuando mi amigo les ad-. Nos despedimos. Minutos después daiite' dulzura de un baño tibio Mis 
virtió' que esperaran un-minuto que de quitar la planchada, el barco se . . . . . . . . , .
ton!a que tratar un pequeño asunto, perdía entre la Iluminada hilera del ncrvi05_.se templaran y estaré mas

-„Me hizo pasar, y después de asegu- canal do boyas como un.inmensa fa - tranquilo. Las distintas iraofesiones
rar el cierre de la  puerta exclamó nal sumergiéndose en 'las obsourlda- j  · .  „ , , „ .  · ,  - ’
anhelante: · . . - v des do la noche y. del m a r  - de la jornada han sido un̂  tacto ex-
1 —-Hazme oí faypr, —  vñ corriendo Regresé entre uno. de esos .uarnos cijadoras y tengo' la según Jad  de

..hasta Ja Imprenta Rápida y pide qu.- séquitos que despiden a  los viajeros' ηηΛ k ..-.. mA. Ί ιϊγλ  '■
me hagan 200. o 800 recibos'más pa- y a  los m uertos; todos caminaban c baño me -pood a . D i ? M e

a sus'hijos reducidos a mendigar”. 
Pensó el pobre:

.— i Ay de m il‘Estoy abandonado* 
de Dios, y shuembargo no be hecho 
nunca nial £  nadie... Iré en busca 
del sacerdote, y  le preguntaré cómo 
es posible se encuentre una mentira 
semejantes en las Escrituras.

Y  salió en busca del sacerdote; 
y a l presentarse, el sacerdote se dijo : 

—Este pobre es el primero que 
llega; ’ le daré las mil monedas de 
oro del rico.

L eón  Talsfoy.

Dos canarios
Acababa de pronunciar un discur- 

Las rccohicndacioncsr.de que llegó,: sb en el Congreso don Emilio Cas- 
provisto a la Corte, sirvieron para . telar y comenzaba a usar la palabra 
que unos andaluces que tenían arren- el señor Cánovas del Castillo, 
dado el servicio de com limos le die* . En aquel instante, Romero Ro- 
ran una plaza de consumero. No te- bledo, que ocupaba su escaño, ex­
nía ninguna obligación., que cumplir, clamó en voz baja, al oído de un
La plaza se 16-daba para que cobra- diputado de.su gruptf que se .hallaba
rá sin trabajar. ' " · junto a é l :

Una buena mañana le llevaron a —¡Ahora canta el macho!

URINARIAS
( A M B O S  S E X O S ,)

Una blenorragia 
rebelde a todo 
tratamiento^ cu­
rad a con dos 

caja· de
CACHBTS COLLAZO

■ r?i de un momento, paga per .‘ caV-zbaJos, -lentamente, en- .aña si- pongo, bajo 1$ lluvia y experimen-
ello .o quo te pidan. ¿Té das cuenta? lonclosa procesión nocturna. to unA s-iliidñhle rcnpción Ahora m»»
mo quedan nada más qúe estos. ' a  las ¡"res de la  tarde del día si- 7  un,a rcaccu>»‘ Ahora me

Y me mostré> un, talonario casi ago- guíente, estaba yo apostado detrás doy lina friega. '
tado^. apenas habría una veintena. do une de esos barandales que sirven E l ministerio francés ' Bueno'

— Estoy sin almorzar. —  continuó, de entrada a  los pasajeros del - - ' ‘Tlul,steri°, ITanAce s· ;·  “ «eno,
—  traenie unos sandwichs do la Mar- “subte”. eso estaba previsto. Aquello-no tío-
tona ; pero vé corriendo que desfa- No menos Úe trescientas personas d:a  durar. H ay aquí otra noticia
llczco por mementos. . .  remolineaban frente del hotel. . · · . . · ,ITL- 1
, intenté rehusar los diez pesos que Distinguí entre ellos al “solvátl- im portante: ü.1 campeonato munr

•Colocaba on mi mano, pero él, de un co” que discutía en voz alta  con un . diál -de atletismo, dispuUdo - en
empujón me colocó en el .zaguán, policía- que pretendió "disolverlos”. ; c i , - n„u&v
frente a  los que quedaron a  la es- Las “star girls” habían formado. Shanghai;. fué ganado por los ψtra ­
pera del minuto. - - grupa aparte; algunas pretendían pe- guayos”. {Cóm o se van a poner ÍÓ3

Llegué jadeante a  la impronta, pe- netrar al hotel. E l dueño due t r a t a - __________ ·_ _ . . . ·»
ro allí, pese a· mis ruegos y. a..m i ba dé impedir, la  invasión se dió montóú^8rinoS q u e ,habían -conserva*
oferta, de una excelente propina que Vuelta para tomar un oaoel aue le do, élytítulo tres 'añbs 1. . .  Antes-de

'Buenos Aires, 2 5 '-1 0 -1 9 2 4 .'”—  Doctor García Collazo.
Muy .señor m ío :'L a  presente es para m anifestarle· quo ha­

biendo tomado dos cajas de sus admirables Cachete, he podido 
curarme una blenorragia rebefxle a  toda ciase de irrigaciones y 
pildoras, que padecí durante seis meses.

“Reciba- las gracias por su gran medicamento y lo saluda 
S. S. S.”

Por discreción so omite el nombre; pero esta carta y miles 
más están a  -disposición de los Interesados.

Curaciones tan . notables como esta de las enferm edades de' 
las vías urinarias tales- como blenorragia,, gonorrea (gota mili­
t a r ) ;  üretrítls, cistitis, prostatitis, leucorrea (ffiujos de las seño--· 
ras y niñas), eto» se producen diariamente con los CACHETS 
COLLAZO.

Premiados con medallas de oro en París y Roma. Aprobados 
por. el Departamento N. de Higiene de Buenos Aires, por los 
Consejos de .Higiene de Montevideo,' Brasil, Chile* Cuba, Méjico, 
etc„ por la Dirección de Sanidad de España.

preparados por él Dr. García Collazo, en Rosarlo (Argen­
tina ), y· premiados con medallas de Oró en  París y Roma.

- En Montevideo los vende Roch y  Capdeville y  C ía ..—  Cerri­
to B18 y las .buenas· farm acias. ·
• .- ·'= GRATIS íeinito dos notables lBbritos. Pídalos a Específicos

- Coinazo,’Perú ' 71, Buenos Aires.



F IE S T A S  Y  REU N IO N ES

Concurrencia que asistió al festival a beneficio de la Escuela de 
2*° grado N.° 26

Coro de los románticos por un grupo de niños en el festival de 
la Escuela N .6 26

Grupo de alumnos que tomaron parte en la inauguración de una “Huerta Alumnos de la Escuela de 2.° grado N.° 54, que dirige la Srta. María Luisa
Escolar” en la Escuela de 2.° grado N.° 54 · Varela en la fiesta realizada en dicha Escuela con motivo de* la iniciación

de la Huerta Escolar y  la fiesta del árbol

Asistentes a la comida ofrecida por el señor· Carlos Forteza y  esposa, se- Grupo de señoritas que hizo acto de presencia en el enlace
ñora Sara Falcone, en honor de la Srta. María Manuela De Penna y su Beramendi-Ruiz Costa

prometido señor Paul D ’Híbouvylle, con motivo de su enlace

La señorita Ghichita Bardanca rodeada de sus amiguitas en el día 
de su cumpleaños

La señorita Chocha Parodi con un grupo de sus amiguitas que 
festejaron su cumpleaños



d smerad/sima daSoraclcm. 
Siempre frescas, altamente 
mitnfiUGS y  de paladar 
delicioso p a ra  toda tai 
austoí / ? ruábalas!

I m presa  e n  lo s T a l l e r e s  de U par B lanco H n o s . —  IM PREN TA LATINA. —  Ca l l e  F lorida  1528 τ  P a tsa n d O 832 
para  CAPURRO & Co. —  Ag en cia  P ublicidad . —  Grabados a  cargo de GINO LU G LI


